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la querra, se inicia con tal 
A pesto dea municion”s, que 
dificilmente podrán dar 
abrsto las fabricas... d? 
papel. 
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“Bols”, tomada con goma y soda, 
en verano, es una bebida deliciosa. 
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BUENOS AIRES 


Unicos Importadores: 


La silueta. — Un arte que vuelve 


les, hizo rápida 
fortuna, y las si- 
luetas se pusie- 
ron de moda en 
Francia, y de allí 
pasaron a Ingla- 
terra, donde hi- 
cieron furor, y de 
simple pasatiem- 
po se transformó 
en un arte que 
tuvo sus culto- 
ros célebres. En Wáshington. 
algunos museos 

se conservan hoy las siluetas de 
Nelson, Disraeli, Scolt, Tackeray, 
duque de Wellington, lady Hamil- 
ton y algunas, como la de Lord 
Byron, tienen un precio inesti- 
mable por su valor histórico, 

La palabra silueta, dada a estas Pero como nada hay nuevo bajo 
sombras, viene de Esteban de Sil- el Sol, hoy se sabe que el arte do 
houectte, administrador goneral de Lord Byron. la silueta es antiquísimo, y una 
finanzas bajo el reinado de Luis XV. vieja leyenda cuenta que una jo- 

Se cuenta que el administrador general ven griega, cuyo novio estaba en la guerra, 
miraba un día a una do sus hijitas que todas las noches encendía una pequeña 
cortaba una muñeca en una hoja de papel lámpara delante de la estatua de Minerva 
obscuro, y como los dedos inhábiles de la y rogaba a la diosa que le devolviera sano 
niñita no pudieran recortar la línea de la al que había entregado su corazón. 
nariz, monsieur Silhouette tomó el papel A fuerza de venir a arrodillarse durante 
y las tijeras y se puso a copiar el perfil, y largas horas, todas las noches, en la misma 
cuando concluyó su trabajo la niñita ex- actitud desolada, que la débil luz de la 
clamó: lámpara proyectaba sobre el muro donde 

— No es una muñeca; es mi propio se grabó y poco a poco se incrustó en la 
retrato, piedra. 

El parecido, en efecto, era tan grande y el La guerra fué larga, y cuando el novio 
perfil tan exacto, que los amigos de Mr. Sil- soldado volvió, la no- 
houette le rogaron que les via cariñosa no estaba 
hiciera algunos. para recibirlo; había 

Y desde ese instante los muerto de pena, pero 
perfiles en negro se pusieron el guerrero tuvo el 
de moda en la Corte, y poco consuelo de encontrar 
después, en una fiesta real, el su imagen, que Miner- 
Rey Sol se prestó a que su va había grabado en 
administrador le copiara el la piedra. 
perfil, y cuando estuvo con- Entre nosotros, la 
cluída se dignó exclamar: silueta tuvo sus cul- 

— Mis cumplimientos, Se- tores; pero había caí- 
ñor, y 0s prometo hacer poner do en el olvido más 
mi Silhouette en un cuadro completo el artístico 
de oro. entretenimiento que 
Duque de Welling- La palabra, como que era la guerra europea ha 

ton. pronunciada por labios rea- Thackeray. vuelto a modernizar, Longtellow. 


Parece que la silueta ha vuel- 
to a ponerse de moda, y esta 
boga es debida a la guerra, o 
mejor dicho a los soldados con- 
valecientes de sus heridas que, 
para emplear Bus horas como 
entretenimiento, se di- 
vierten en copiar sus 
perfiles en papel negro 
para enviarlos a sus pa- 
rientes O a sus amigos. 

Es un pasatiempo sin 
fatiga, ni física 
ni moral, poco 
María Antonieta,  C“OStoso y conve- 

niente entonces 
para los pobres soldad »3, y algunos 
de ellos se han hecho verdaderos 
artistas que obtiénen parecidos 
perfectos. 
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Apareció el octavo número 


En venta en todos los kioscos y librerías de la República. 
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En todas las oficinas de los «Mensajeros de la Capital», se anotan subscripciones y Se venden ejemplares: 


CONSULTORIO 


CARAS Y CARETAS 


toria, Geogratía, 


Todas las preguntas que se nos hagan respecto a Artes, Ciencias, His- 

Curiosidades, etc,, serán contestadas en esta sección, — 
Las preguntas deben ser formuladas en forma breve y clara; las publica- 
remos con la firma y domicilio del remitente. — Confiamos en la buena 
voluntad de nuestros lectores para que cuando sepan algo de lo que se 
pregunta, envíen la respuesta, que publicaremos con la firma del remitente. 


N.> 999. —¿Conocían los antiguos los 
dientes artificiales? 

OboxTóLOGO — Capital. 

Es cosa cierta que los antiguos tenian 
vastos conocimientos en el arte dental, pero 
no os fácil determinar cuándo ni por quién 
se introdujo el uso de las dentaduras pos- 
tizas. 

Herodoto dice que, entro los egipcios, ha- 
bía «dentistas parn los dientes». Ln el museo 
Británico se conservan varios instrumentos 
de dentista encontrados eo las ruinas de 
Pompeya, y Galeno, en el siglo 11, describe 
la operación de extraer dientes con un 
forccps. 

Pelzoni afirma que en la antigúedad los 
dientes artificiales ya estaban en Uso, pues 
él halló algunos en las catacumbas, Sin em- 
bargo, en el arte dental moderno se admite 
que el que primero enseñó 4 hacer dientes 
fué el musnlmán Albucasis, y en sn obra 
«Al Tarifs aparecen dibujos de los instru- 
mentos que para ello empleaba. 

— 


N.> 1000.—¿Cuál es el origen de los Agui- 
ERA J. Pérez— Catamarca. 

Desde los tiempos más remotos ha existi- 
do en todos los pueblos la costumbre de en- 
viarse regalos las familias a la entrada del 
año nuevo. Entre los persas, el primer día 
del año, un joven lujosamente vestido iba a 
anunciárselo al rey, entregándole presentes 
y descándole un feliz año co nombre de 
Dios. Los cortesanos lo ofrecían un pan que 
después de probarlo distribuía entro los 
concurrentes, Los españoles tomaron esta 
costumbre de los romanos, entre los ennles 
so llamaban eshennes, de la diosn Shena, 
que era la que presidía los regalos, 

En un principio, los regalos consistian en 
ramas del bosque consagrado n ln Diosa; 
uniéronseles después frutas y otros obse- 
quios y hasta monedas de oro y plata se- 
gún la calidad de ec op gue hacían 
o recibían los presentes. 

Andando el dono la iglesia prohibió esta 
costumbre por $us reminiscencias paganas; 
pero luego volvieron A rosuejtarla los elérl- 
gos y señores feudales, hacióndose dar agui- 
naldos por sus inferiores y colonos, Hegando 
a constituir una exacción más de lag muchas 
que afligían a los siervos en aquella época, 

El transcurso de los tiempos ha hecho que 
estas costumbres hayan variado hasta en- 
eontrarse en la forma que todos conocemos, 

En enanto al origen de la palabra, unos Ja 
hacen derivar de «aglando», «bellotas, por- 
que en este tiempo so acostumbraba a dar 
bellotas, pará que jugasen, a los niños: pero, 
según Covarrmublas, viene del latín «xeninn», 
que corrompido vino a ser genialdo, age- 
níaldo y por último aguinaldo, 
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N.? 1001, —¿Qué origen tiene el signo de 
que se emplea frecuentemente en francés y 
en inglés y también en español, en lugar de 
la conjunción y? 

COMERCIANTE — Capital. 

Al llevar a cabo Roma sus conquistas co- 
mo pueblo más culto que los vencidos, les 
impuso su civilización y con ella su escri- 
tura, No obstante la procedencia romana 
de la letra usada en Italia, las Galias, Ingla- 
terra, España, eto,, trenscurridos los dos 
primeros siglos de la Ednd Media, ufoctó 
aquélla en cada nacionalidad un carácter 
que, conservando en esencia el tipo latino, 
señala el país en que se trazó. 

Una vez convertidos los visigodos al cris- 
tianismo, con su roy Recaredo, abandona- 
ron la escritura ulfiliana, adoptando la que 
usaban los naturales del país, que era la pri- 
mitiva romana modificada, Una de las fi- 
guras que presentaba la e era la formada 
por dos curvas desiguales semejante a la 
epsilón griega, Esta letra, uniéndose a la € 
para constituir la conjunción et. formaba 
el nexo de 


Introducida en España la escritura car- 
lovingia, modificada por los Capetos en la 
segunda mitad del siglo Xt, como «quiera 
que esta Jetra se proponía mejorar la forma 
de la que anteriormente se usaba, que era 
casi ininteligible, cayó en el defecto contra- 
rio, puesto que carecía en absoluto de ras- 
pos de enlace, mientras que la primitiva 
romana era excesivamente cursiva, La letra 
carlovingia o francesa se tardaba más en 
trazarla, y para obviar esta dificultad se 
aumentaron las abreviaturas, usadas en 
corto número en la época visigoda, 

Uno de los medios de abreviar de que se 
valieron fueron los signos especiales, entre 
los que se encontraba cT que indicaba la 
conjunción et, representada mediante tres 
slgnos, uno de los cuales, el que concierne 
aquí, era derivado del nexo visigodo antes 
citado, Este signo se modificó a su vez to- 
mando la forma é, 

Como quiera que sea, según dijimos antes, 
los romanúos introdujeron su carácter de le- 
tra entre los galos, lombardos, sajones, eto., 
y esta escritura, con más o menos diferencia, 
se ha modificado del mismo modo en dichos 
países, una vez formado el castellano y sus- 
tituida la conjunción et latina por la y. 
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N.* 1002.—¿Cuál es la substancia que me- 
nos pesa? 
3. MA6xIs — Corrientes. 


No hay en la naturaleza otra substancia 
tan ligera como el éter luminifero, que llena 
todo el universo y por medio de cuyas vi- 
braciones se transmite la luz. Casi podría 
afirmarse que carece de peso, La tierra, la 
luna, todos los planetas y sus satélites se 
mueven a través del éter, sin que el roce 
con éste retardo su marcha en lo más míni- 
mo, Los cálenlos de los astrónomos sobre 
los movimientos de estos cuerpos están ba- 
sados sobre la suposición de que se mueven 
en el vacío; pero indudablemente este «va- 
cío» no es tal vacio, El ter tiene que ser 
una anbatancia, porque donde no hay subs 
tancia no hay vibraciones, y sin la vibra- 
ción no habria colores del espectro, ni el 
cjelo parecería azul, ni recibiríamos la luz 
del sol. 

De laos substancias que se han podido pe- 
sar, la más ligera es el hidrógeno, cuya den- 
sidad es menos de un catorceavo de la del 
aire, y de aquí que sea la substancia más 
apropiada para ¡inflar globos. 
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N.> 1003.—¿Cómo se prepara un buen vi- 
no de pasas, que ses económico? 
CAMILA — Capital 


Pasas de Corinto ...... 25 Kilos 
AUR comocomocooaoa E 0 
Uvas Írescas,.......... 4 > 


Se tratan las pasas de Corinto haciéndo- 
las pasar por agua caliente por tres veces 
diferentes, con objeto de acabar con todos 
los principios solubles, 

El azúcar se disuelve en una cantidad su- 
ficiento de agua y se añaden 25 gramos de 
hieido ppoorod y se pone a hervir durante 
algunós minutos, El resultado se echa en 
un tonel con la mezcla anterior y se añado 
agua hasta completar un hectolltro, y por 
último, se añaden las uvas frescas previa- 
mente estrujadas. 

El tonel debe mantenerse a una tempe- 
ratura de 25%, y a las cuarenta y ocho horas, 
después de haber empezado la fermentación, 
hay que renovar el nire de la pipa. Esto hay 
que seguir haciéndolo todos los días hasta 
que cesa la fermentación. 

Después que el vino ha reposado durante 
un mes, se puede embotellar, 


No 1004.—¿Cn4les son los primeros axi- 
lios que deben prestarse en caso de acciden= 
tes por la electricidad? 

BEATRIZ ALvaREZz — San Martín. 

Siempre que una persona sea víctima de 
un accidente eléctrico, por contacto o 
generatrices, hay que tener ante todo muy 
en cuenta sl en el momento de aprostarzo 
a socorrerlo el «contacto persiste todavía 
o bien ha cesados. 

Primer caso, enando el contacto persisto, 
es necesario tomar precanciones especiales 
para que él cose, sin que Jas personas (ue 
intervienen en la salvación puedan verso 
en igual peligro; y esto se consigue kepa- 
rando el hilo o alambre electrizado por me- 
dio de un bastón de madera o de una caña, 
sin tocar a la víctima y cuidando que al 
realizar esta manlobra el alambre no toque 
la cara, manos, ete., o cualquiera de las 
partes del cuerpo desprovistas de la pro- 
tección de los vestidos, 

Sino se dispone Inmediatamente de un 
bastón, caña o útil cualquiera provisto de 
mango de madera, débego ante todo envol- 
ver las manos con gruesos plleguos de to- 
jidos de lana, para lo cual «e puedan utili- 
zar las proplas prendas de vestir, 

Iguales precauciones dehen guardarse 
para tocar la victima y mucho más sl ene 
los vestidos mojados, Aun en aquellos enuos 
en que la victima presente las aparienciós 
de la muerte, se lo separan logs vestidos y 
ge procura ante todo restablecer la respira- 
ción y la cirenlación. 

Para la respiración, se recurre al emétodo 
de tracelón rítmica de la lenguas, para lo 
cual, aunque sea a viva fuerza, se lo abro 
la boca y se coloca entre los dientes un pe- 
dazo de madera o el mango de un enchillo, 
Con el índice y el pulgar de la mano derecha 
se toma fuertemente la punta de la lengua, 
interponiendo un pañuelo para que no res- 
bale, y tirando luego y aflojando alternati- 
vamente, se imitan los tiempos rítmicos de 
la respiración, en número de 20 por minuto, 


N.> 1005.—¿En dónde ge cosecha el vino' 
conocido con el nombre de Lacrima Cristi, 
y por qué se llama así? 

JUAN VARELA, — Salta, 

Este vino se oblblene de una uva mosca. 
tel que se cultiva en Somma, monte volcá- 
nico cuyo cráter está apagado. 

El Somma se encuentra cerca del Vesubio, 

El vino Lacrima Cristi, 0s blaneo y tinto; 
la cosecha, en razón de ser muy reducido el 
paraje de plantación de esta varledad de 
parra, es de un millar de hectolitros por 
año; lo que no obxtante se vende en el 
mundo entero, es que se imita mucho y so 
falsifica en gran cantidad, 

La mayor parte del vino que pasa por 
Lacrima Cristi, es de Pozzuoll y Noln, 

El nombre de Lacrima Cristi procede de 
que los granos de uva, por tener la película 
sumamente delgada, exudan cuando madu- 
ras gotitas parecidas n lágrimas, y Cstis 80 
soponen ser iguales a las derramadas por 
Nuestro Señor Jesucristo; de abí su nombro» 
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N.* 1000,—¿Qué agua de quina me reco= 
mienda como loción de tocador? 
COQUETA, — Capital. 


AGUA ,. co covocoons a 000 ETUMOS, 
Corteza de quina amarilla 30 ' 
Carbonato de potasa. .,. 2 » 
Cochitlllá .. c.onoooom.. 2 , 
Alcohol. : <sivóoaroms: "80 , 
Aceite esencial, ........ 10 gotas, 


Hay que hervir la quina en el agua y di- 
solver en el cocimiento el carbonato de po- 
tasa y la cochinilla, Fíltreso todo y agróguos 
se el alcohol y la esencia, 

/ Conséryeso en frasco con tapón esmerl- 
ado, 


O Biblioteca Nacional de España 


¡Mire siempre más alla! 


No porque sus 
molestias actuales 
sean insignifican- 
tes, debe dejar de 
prestarles toda la aten- 
ción debida ni debe des- 

cuidar precaverse contra males 
mayores 

a inapetencia de hoy, los do- 
lores de cabeza intermitentes, el 
frecuente desgano que periódica- 
mente siente Basta para divertirse, 
para vestirse, para salir, son refle- 
jo de un estado anormal del sis- 
tema nervioso, al cual hay que po- 
ner término antes que el cuerpo 
envejezca, antes de que el orga- 
nismo se derrumbe por completo. 


IPERBIOTINA 


MALESCI 


al curar el cuerpo, al dar fuerza 
y salud a los nervios, cura también 
el espíritu y renovando la sangre, 
renueva los ánimos y vigoriza mo- 
ralmente. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico 
Dr. Malesci-Firenze (Italia) 


Inscripta en la Farmacopea del Reino de Italia 
VENTA EN LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS 


M. C. de MONACO 


Unico Concesionario - Importador en la República Argentina 
VIAMONTE. 871 - Buenos Aires 


O Biblioteca Nacional de España 


El ónix 


La historia del ónix, — que constituye una de las 
principales riquezas de la provincia de San Luis, — 
está tan repleta de singulares e interesantes detalles que 
se lee cual si fuera un romance. Su primer capítulo 
comienza en la época en que el hombre, inconsciente- 
mente, empezó a 
escribir su pro- 
via historia en 
Le lugares en 
que hoy día la 
leemos, en los 
templos de sus 
dioses y en las 
tumbas de sus 
muertos, siendo 
de advertir que 
en estas últi- 
mas es en donde 
ge encuentran 
pruebas de que 
el ónix,. no sólo 
o 8 ¿ - fué una de las 

153 - 
Sección de un pedazo de ónix, a través del ag 
plano de deposición, para fines deco- 


rativos, sino que siempre ha sido muy preciado, 

Los aztecas lo denominaban fecali corrupción de la 
frase que en su idioma significaba mansión del señor, 
siendo así que esos aborigenes consideraban al ónix 
demasiado sagrado para usarse para otros fines que 
no fuesen las copas consagradas y las ceremonias reli- 
glosas. 

En el Templo de la Esfinge, en Egipto, acerca de 
cuya antigijodad sólo es posible hacer conjeturas, las 
pes y los cielos rasos están cubiertos de enormes 
osas de ónix, muy bien conservadas. Los hombres de 
ciencia nos dicen que el precioso alabastro que con 
tanta frecuencia se menciona en los antiguos manus- 
eritos, era el ónix; y en prueba de ello llaman la aten- 
ción hacia dos columnas de «alabastro» sacadas del 


22 + 


Templo de Salomón, que ahora se hallan en la Cate- 
dral de San Marcos, en Venecia, y a las que se describu 
como semitransparantes, cualidad ésta propia del ónix. 

Sin embargo, una de las antiguallas históricas más 
interesantes, que tienen relación con este mármol, es 
la tumba de Seti I, padre de Ramsés 1I, que actual- 
mente se encuentra en un Museo de Londres. Ese sar- 
cófago, cuyo historiador lo califica de «noble», se hizo 
de una sola pieza de ónix, que tiene más de 9 pies de 
longitud por 4 de ancho, está primorosamente tallado, 
y tiene una lámpara colocada dentro que aj brillar 
deja ver su luz a través de las paredes. 

Además de estos preciosos documentos en favor de 
la universalidad del uso del ónix, existen por todo el 
viejo mundo, muchos templos, mezquitas, palacios, 
iglesias, teatros 
antiguos y mo- 
dernos, en los 
cuales existe re- 
partido el ónix 
con profusión, 
como decoracio- 
nes murales; de 
manera que los 
que, contempo- 
ráneamente, 
consideraban el 
uso del ónix pa- 
ra esos fines de 
construcción, 
como una inno- 
vación O expe- 
rimento, deben 
tener presente 
que hace milla- 
res de años que los esclavizados israelitas, que traba 
jaban en las canteras que hay en el Valle del Nilo, 
amoldaban losas y piedras de ese mismo mineral, para 
construir palacios y mausoleos para reyes cuyos nom- 
bres ya se han olvidado. 


Seccion paralela al plano de deposición. 


LOS MUEBLES DE LA CASA AMARILLA 


son siempre los mejores y de 
precio moderado. La remisión es 


perfecta, con embalajes inmejorables. Solicitamos su visita. Ofrecemos el mejor surtido, 


OCASION. — N.% 408. — Elegante juego de dormitorio de roble, lustrado fino, mármoles rosa y 
lunas biseladas, compuesto de 1 ropero de 3 cuerpos, frente 1.38; 1 lavatorio-cómoda, 


frente 1.10; 1 cama camera con elástico patentado, 2 mesas de luz, 1 per- 
CUA Y 7 CORMBLO 0 coooor oa e TN AEENAAANAE SEASON 


ri cars = Mueblería CASA AMARILLA 


$ 330 


JUAN L. ROCHE 
ANGALLO, 656 - Bs Aires 
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CONAC DOMECO 


En los sitios de recreo, balnearios y campos de sport, de- 
ben pedir siempre Coñac Domecq, el mejor del mundo. 


DESTILADO 
DE LOS MAS 
R COS VINOS 

DE JEREZ 


De venta en to- k 

dos los buenos 

almacenes, bars 
y confiterías. 


An 


IA eta 7/7) her 


Una copita de Coñac Domecq, repone tácilmente las fuerzas perdidas. 


Importadores: Gonzalo Sáenz y Cía. - 29, MAIPU - Buenos Aires 


PRECIO DE VENTA: 
$ 0.25 


Nada más confortable, después de la comida, que una copita de 
Coñac Domecq y un cigarro de hoja Peninsular, de la Cía. Arren- 
dataria de tabacos de España. El gobierno español exige, en la ela- 
boración de estos cigarros, que han de contener tabaco habano. 


Importadores: GONZALO SAENZ y Cía. 
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He aqui tres 
modelos que po- 
seen el corte y la 
elerancia nuevos, 
combinados espe- 
E cialmente para 
i sx vosotras, lectoras 
y mías, a fin de fa- 

> cilitar las trans- 
Vel formaciones que 
> necesitéis hacer de 
7 vuestros vestidos 

pasados, 
z La moda es 
1 Muy variable. Des- 
de 1913 hemos 
visto cambiar mu- 
chas veces nuestra 
silueta. Felizmen- 
te las mezclas de 
telas se llevan 
siempre: tafetanes 
o satenes con ser- 
gas o gabardinas, 
escoceses y otras 
que permiten ha- 
cer un vestido nue- 
vo de dos pasados, 
A o al menos econo- 
ji mizar en la com- 
Ei pra de la mayor 
Wi ¿parte del vestido. 
A Esto es apreciable 
¡en este momento, 
“cuando las telas 
alcanzan precios 
fabulosos. 
A primera vista parece im- 
posible sacar partido de un 
vestido de volantes, como los 
que se hacían hace algunas 
estaciones. Mas, el modelo nú- 
' mero 1 probará lo contrario. 

Si se trata de un vestido de tafetán, 
los volantes se montarán unos en otros 

>r medio de un gansé cosido en el alto 
de cada volante. Si los volantes son de 
hilo recto, el gansé hará fruncir ligora- 
mente el volante. Si los volantes son en 
forma, se montarán planos, cortándolos a 
sobre cada pliegue a En de coserlos dejando de lade 
los extremos que se cortarán luego para fijar a lo 
largo una banda de tela de 0m.25 a 0m,40 de an- 
chura, según el ancho que se haya podido ob- 
tener de los volantes. lisas bandas, sí son estre- 
chas, formarán pliegues; si son anchas, serán frun- 
cidas en el talle y formarán panneaux, Puede 
ser de tafetán como el vestido, si se les com- 
bina, o de fina gabardina. En el croquis yo 
he nooo que tenéis el vestido completo 
de tafetán; pero si no tenéis sino volan- 
tes y vais a comprar gabardina, será pre- 
ferible: hacer el saco entero hasta las ca- 
deras, a la altura del primer volante, de 
gabardina igualmente, terminándolo con 
un pequeño bordado. Este bordado ligero 
vsde fácil hechura, El dibujo es muy 
sencillo y basta indicar las líneas con 
yoso. El cinturón será de tafetán. 

Si los volantes son de serga o de dra- 
peado, habrá que fijarlos con una cos- 
tura ordinaria que se planchará; des- 
pués, adornar con cuatro puntadas, dos 
de cada lado, a 3 milímetros de distan- 
cia las unas de las otras. Esas puntadas 

drán hacerse tono sobre tono o de co- 
or diferente, 

El número 2, os gustará seguramente, 

y, sin embargo, se puede ejecutar de un 
antiguo vestido sastre, de saco y pollera . 


PARA ESTAR SIEMPRE CHIC AN 
Economías elegantes.—Charlas sobre costura ;, 


estrechos, El saco 
servirá para hacer 
la blusa de ese ves- 2 
tido, El frente será 
cortado ligeramente, 

más corto; la cerra- 
dura se 
hará de 
lado con 
presiones. ¿7 
Si no sir- * 
veelfren- o 
te derecho del saco; 
a causa de los oja- 
les, debe usa 
el izquierdo. El y 
tido se cerrará en- 
tonces a la derecha, 
Este es un pequeño 
inconvenientea que 
una se habitúa pron- 
to. Naturalmente 
habrá que deshacer 
las costuras a fin de 
obtener el efecto de 
los lados picados so- 
bre el frente, y am- 
pliar los lados lo más 
posible, Las man- 
gas serán planas. La 
falda, cortada en 
dos, formará un 
pannzau delante y 
otro detrás. AÁun- 
que el bajo de la fal- 
de antigua esté re- 


dondeado por delan- 
te, eso no importa, 
porque no hay nece- 
sidad de toda la al- 
tura, Pues las faldas A 
se llevan más cortas Uy 

que €n aquella otra A 
época. De modo que igualar abajo y 
luego cortar el sobrante alto. ste 
es siempre muy gastado y estrecho a 
causa de los pliegues. Según la anchu- 
ra, hacer dos o tres pliegues planos 
o redondos de cada lado, 

Para los lados hay que escoger un 
satén del mismo tono que el vestido, 
Hay gran surtido de colores en los dra- 
pados de seda y en otras novedades de 
sedería, que van bien con las lanas, Un 
escocés irá bien igualmente, a condi- 
ción de que se escoja de tonos fundi- 
dos, cuyo principal tono se parezca al 
do la tela. Los lados irán ligeramente 
al sesgo y tendrán Om.S0 de ancho, 
suponiendo que los panncauz tengan 
cada uno 0m.70. Esta falda montará 
sobre el saco, De enda lado ge adornará 
con una banda de piel. 

El número 3, muestra una manera 
diferente de utilizar uno o dos vesti- 
dos, sea comprando la tela escocesa, 
sea procurando la serga o el drapado 
ES hacer los panneauz y el corsclete, 

ero en este modelo la tela no tiene 
necesidad de llevar el mismo tono. 
Cierta oposición, cierta diferencia de 
colores, no será de mal efecto. Il es- 
cocés puede reemplazarse por tafotán 
y satén, Ojalá que mis lectoras en- 
cuentren útil osta conversación de 
economías elegantes — que están tam- 
bién de moda... 


RAYMONDE DE Con vIx. 
Paris, diciembre, 1916, 
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¿Tiene usted los ojos débiles? ¿Sufre dolor de cabeza? 


Pida una tarjeta en el Instituto Optico Lombardi y, COMPLETAMENTE GRATIS, será examina- 
do en consultorio particular, por un especialista de reconocida notoriedad, 

Anteojos o lentes, oro relorz., desde $ 8.— l Lentes Ideal, oro macizo, 14 kilates, $ 15.— 
Lentes Ideal, oro reforzado........ . ». 10.— Anteojos o lentes, niguel fino....... + 5 
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Bmé. MITRE, 799 


Es la casa donde siempre se compra 
a precios de oportunidad; ahora está 


LIQUIDANDO «$ 
y he adquirido este traje, confeccionado en casi- : 28 
mir de pura lana, por. .......... 


r Trajes de saco, sobre medida, en Pue 
SASTRERIA res importados, ¿RE 


= TFT 


Pagaderos en 10 mensualidades, son acordados por mercaderías de Sastrería, 
Confecciones, Calzado, Camisería, Bonetería, Sombrerería y artículos generales 
para hombres y jóvenes, sin comisión y sin interés, y a los mismos precios que 
al contado. Soliciten informes. 


Bmé. Mitre, 799. - M. ZABALA, 
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Los sufrimientos 
del estómago 


tienen forzosamente su repercusión 
sobre todo el organismo, haciendo 
del paciente un individuo débil, 
nervioso y siempre irritable, por lo 
rebelde de su enfermedad y más 
todavía por los desengaños que tiene 
a cada momento al probar sin 
resultado una multitud de específi- 
cos. No se deje engañar más con 
promesas bombásticas; pero sí haga 
todavía una última prueba, afirmán- 
dose en lo bueno, en lo conocido, 
en lo que siempre ha dado exce- 
lentes resultados: El 


DIGESTIVO 
MOJARRIETA 


ha devuelto la salud a millares de 
desesperados del estómago, como 
consta en la multitud de certificados 
extendidos por enfermos de ambas 
Américas, y principalmente de la 
República Argentina. No se extrañe 
que pueda triunfar donde ha fraca- 
sado todo otro tratamiento, pues 
procede como ningún otro por la 
teoría científica moderna de la anti- 
sepsia del aparato digestivo. 


En venta: Droguería de la Estrella Ltda., 
sus secciones y todas las farmacias. 


Instantáneas callejeras: los días 


de viento. 


La calle es la pantalla 
enorme en la que se re- 
fleja, como una proyec- 
ción, la vida múltiple de 
una ciudad cosmopoli- 
ta. Tipos, us08 y C08- 
tumbres, bullen en ella 
con las modalidades de 
su vida, y desde el apu- 
rado hombre de nego- 
cios, hasta el paseante 
cachazudo e indiferente 
que mira todo sin fijarse 
en nada, existe una es. 
cala cromática de cun. 
dros infinitamente su- 
cedidos, que van pasan. 
do y desarrollándose a 
medida que las horas 
cambian el rumbo de las 
C08A8. 

Amanece un día de 
viento, día sofocante, de 
atmósfera que espejea 
alrededor de la luz me- 
ridiana, y cada ser refle- 
ja ya en su semblante la impresión particular que el 
ventoso remolino deja en su ánimo, 


Las graciosas empleadas, —que tienen que lanzarse a 
la calle por la cruel obligación, — eternas calandrias 
inquietas y juguetonas que se esparcen como en un 
vuelo por todos los rincones donde el trabajo les roba 
la sonrisa, ven en el viento fastidioso, un atrevido 
algo indiscreto que les dice al pasar piropos inoportu- 
nos, pero piropos al fin... 

Todas las siluetas femeninas, 8e ven entonces desfilar 

resurosas y afanadas, sosteniendo el sombrero que 
os pinchos no sujetan lo bastante, o evitando que la 
falda se levante impertinente, y protestando airadas, 
con un dejo de íntimo agradecimiento al viento ami- 
gablemente enemigo, contra la moda incivil que las 
obliga a hacer de la salida o del paseo una lucha de 
pudores harto inconvenientes, 


En los cruces de las calles la escena recrude:e en 
sus aspectos pintorescos. Los automóviles, los coches, 
los tranvías, en su vaivén de tráfago incesante, encie- 
rran un peligro e absorbe toda la atención, no de- 
jando para el cuidado del vestido más que una carrera 
afanosa y un nervioso manotón que impide a medias 
la insinuación del misterio. 

Es así el viento, el gran cargoso que fastidia a fuor- 
za de tenacidad... Las chicas, según que sea excesi- 
vamente fuerte o acariciante, lo maldicen o perdonan; 
esto, siempre que no les deshaga mucho el peinado 
trabajosamen- 
te popa 
frente al espe- 
jo confidente. 

Son ellas, la 
nota simpáti- 
ca de ese cua- 
dro urbano 
en contraste 
con las protes- 
tas destempla- 
das de los ocu- 
pados, o del 
comentario 
impertinente 
de los curiosos 
papanatas. 


ÁBEL DE 
SÁHrECc. 


Dib. de Bad. 
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La Farmacia Franco 
| Inglesa 
ha preparado durante el año 1916 


91.107 pocots 


El porqué: | 
Nuestros clientes lo saben. 
Vendemos más barato. 
Empleamos drogas de pri- 
mera calidad. 
No nos falta ningún me- 
dicamento. | 
E jecutamos exactamente la 
| prescripción del médico. 
"E Tenemos cuatro farmacéu- 
ticos diplomados que vigi- 
lan la ejecución de cada 
receta. | 


| Es para el público A 
La casa de confianza - 


SARMIENTO, 581-587 


Buenos Aires 


El esfuerzo del ingenio humano 


Una de las pruebas de lo que vale hoy el 
esfuerzo humano, nos la da la economía que 
de él se hace, sustituyéndolo con los progresos 
de la mecánica. En Francia, por ejemplo, se 
advierte esto en los hechos más sencillos. La 
Compañía General de Omnibus de París, por 
ejemplo, acaba de instalar en la calle de los 
Grands-Augustins una fábrica eléctrica para 
facilitar fluido a algunas líneas de sus tran- 
vías. Necesitaba atravesar con su canaliza- 
ción de cables, en París no se concibe la 
bestialidad aérea de la red de alambres, — de 
una orilla a otra del Sena, haciendo una gale- 
ría de dos metros de altura por un metro de 
ancho, que en toda ocasión pudieran recorrer 
los obreros encargados de las recomposicio- 
nes. Para esto había que hacer un corte de 
ciento sesenta metros en la maciza obra del 
viejo puente que lleva el nombre de Pont- 
Neuf, construído todo de durísimo granito. 
No pudiéndose usar la dinamita, se hubieran 
necesitado millares de obreros, Un ingeniero, 
M. Fromholt, para economizar este enorme es- 
fuerzo humano, ha ideado cortar el puente, 
como se cortan las barras de jabón, con un 
alambre, o como en las serrerías mecánicas se 
cortan los tablones. El aparato es sencillísimo. 
El hilo helicoidal que lo constituye es un cable 
sin fin, de acero de gran resistencia, de cinco 
milimetros de diámetro, accionado por un mo- 
tor que con velocidad de ocho metros por se- 
gundo arrastra arena y agua, La arena es, en 
realidad, la que sirve de cuchillo y corta la 
dura piedra, sirviendo el cable sólo de vehículo, Uno de los pozos abiertos en medio del puente, (Chorritos de agua hacen co- 

Todo París está desfilando por el Pont- rrer el asperón por los hilos de la serreriía). 

Neuf, contemplando la curiosa maquinaria, 
y no hay en sus labios el comentario amargo que hasta vemos hombres mal utilizados o en vagancia forzosa 
en los países neutrales se ocurre muchas veces cuando O voluntaria. 
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SEÑORAS MADRES 


SS NO HAY QUE 

Ma EXPERIMENTAR 
CON LA SALUD 
DE SUS HIJOS 


Usando productos desconocidos, en 
venta a precios tentadores, pero que 
en la práctica no han alcanzado tal 
grado como para garantizarle el riesgo 
de la salud, cuando no la vida de su 
niño, por el hecho de una pequeña 
economía en el precio. 


Dos generaciones de Médicos argen- 
tinos proclaman la superioridad de 


(2 LECHE MALTEADA DE HORLICK 


/ y dos generaciones de niños robustos argentinos, son un vivo testimonio de la 
superioridad de este famoso producto. - En venta en todas las Farmacias del mundo entero. 


, 54 
ca FLENEY 8 To nos amen 
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| NOTA COMICA DEL | 
Vermouth “GLAUDA” 
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El doctor Wullyamoz, 

de Lausana, ha imagina- 
do un aparato merced al 
cual, por medio de los 
rayos Roentgen, se sabe 
cón exactitud matemáti- 
ca el punto exacto del 
cuerpo donde una bala 
se halla alojada. La ope- 
ración se hace en pocos 
segundos, procediendo 
asi: 
Se coloca al herido en 
la mesa radioscópica, y 
sobre él, el puente con 
la pantalla ucrcdanta: 
se pone en acción el apa- 
rato Roentgen, y la po- 
sición de la bala aparece 
en el plano horizontal. 

El diafragma que li- 
mita el rayo Roentgen 
disminuye hasta que en- 
foca la bala y ésta ocu- 
pa el centro de la aber- 
tura del diafragma. 

La pantalla está ajus- 
tada de manera que la 
última división de la es- 
cala, es decir la vigési- 
ma, coincide con el punto 
medio del borde superior 
de la abertura del diafrag- 
ma cuando el tubo Roent- 
zen está directamente de- 
bajo de la bala y en con- 
tacto con uno de los to- 


pes de la corredera que limitan gu movimiento. En- 
tonces se abre el diafragma y se mueve el tubo 


Los rayos Roentgen y las balas 


Extracción de una bala por medio de los Ra; 
pinzas Wullyamoz. 


y OS 


minuto sin necesidad 
mayores laceraciones. 


0 — 
X, con el método y 


de 


hasta el otro tope. 

El número de la divi- 
sión luminosa que apa- 
rece directamente $0- 
bre la imagen del pro- 
yectil, indica en centíme- 
tros la profundidad de la 
bala, es decir: la distan- 
cia vertical desde la piel 
en contacto con la mesa, 
y el cirujano procede u 
la extracción de la bala. 

Gracias al aparato 
Roentgen, el operador, 
provisto de su fluorosco- 
io, ve constantemente la 
ea y las partes anató- 
micas del cuerpo herido. 

En los casos en que es 
difícil operar con las pin- 
zas corrientes, la extrac- 
ción se hace con unas 
inventadas por el doctor 
Wullyamoz, dobladas en 
ángulo recto. La punta 
del escalpelo, al coincidir 
con la sombra del proyec- 
til, hace la incisión en 
aquel punto, se meten 
las pinzas hasta llegar a 
la baja y entonces 80 
abren para hacer presu. 

De esta manera un 
proyectil, por pequeño 
que sea, y sea cual fuere 
su forma, puedo ser Cx- 
traído en menos de un 


mortificar al paciente con 


Instituto de Higiene para la Tez, “Costafort” 


El COMPUESTO VEGETAL «COSTAFORT», aprobado por el Departamento Na- 
cional de Higiene bajo el N.” 4198, extirpa radicalmente el Vello y hace desapa- 
recer para siempre los Paños, Pecas, Granos, Espinillos y Manchas de Sol; su fa- 
ma y sus éxitos los debe a su eficacia indiscutible. Su mejor recomendación la tiene en 
CATORCE años de éxito y en el presente certificado, que publicamos como testimonio: 


Señora $8, de Costafort, — Buenos Aires, — Respetable señora: Encontrándose mi rostro cubierto 
de un vello atroz, que tanto mal aspecto da a la fisonomía, ensayé por larguísimo tiempo varios 
depilatorios, sin obtener nada más que resultados desfavorables; por fin, un día empecé a usar su 
compuesto y, a pesar de hacer tan poco tiempo que lo empleo, hoy puedo declarar, con verdadera 
satisfacción, que me veo líbre de tan penosa carga, por cuya razón autorizo a la señora de Coxtafort 
que publique mi carta como prueba de agradecimiento, y que ella sirva para las señoras y niñas que 
sufran de este mal. Salúdala atte, MARTA MARTINEZ, — Calle Urquiza, 190, — Salta, 


Se envían catálogos con explicaciones para su uso, a quien los solicite, No confundir el Instituto 
«Costaforte con otras casas que se dedican a la falsificación de sus productos. En venta únicamente 
en el consultorio, calle CARLOS PELLEGRINI, 158. — U. T., 364, Libertad. — Consultas gratis. 


PRENDA CALIGRAFIA Y TENEDURIA 


Podemos hacerle un buen CALIGRAFO y TENEDOR DE LIBROS, estudiando usted en su 
casa, por correspondencia. Mande su dirección y le remitiremos, gratis, un folleto en el cual 
ge explica con claridad nuestro sistema de enseñanza, y lo fácil y barato que le costaría 
asegurarse un porvenir bien retribuido. Los libros de estudio son gratis. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS POR CORRESPONDENCIA 


Lavalle, 1059 - Buenos Aires — 
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Director: Patricio C. Ryan - Caligrato y Contador 


La mitad de los neumáticos “GOODYEAR” 
que se han importado a la Argentina en 1016, 


se han vendido en Buenos Aires, la capital más 
grande, hermosa y elegante en la América del Sud. 


ODOS los automóviles de lujo y la inmensa 

mayoría de los taxímetros en Buenos Aires, han 
adoptado los “NEUMATICOS GOODYEAR” 
porque reunen las cualidades esenciales que el auto- 
movilista entendido estima imprescindibles. Son 
durabilísimos, sumamente elásticos, de insuperable 
elegancia y resultan muy económicos. 


GOODÉYEAR 


Para más detalles, pedir el folleto N.% 1 que 
enviaremos por correo a quien lo solicite. 


The Goodyear Tire £ Rubber Co. 


of South America 
tl ESMERALDA, esq. TUCUMAN - Buenos Aires 


Agentes exclusivos en la Provincia 
de Santa Fe: 


ARROSAGARAY £ AMELONG 
Rosario 


Representante en Córdoba: 
DITLEVSEN £ Cia. a 
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CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 
los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 
las que se publiquen CINCO PESOS, No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas, 


Careces de dulzura en tus mo- 
dales. 
— Como para ser dulce es la cosa, 
ahora que está tan caro el azúcar. 


Dacm. 


En clase, el maestro pregunta a 
un alumno: 
Pedro, ¿por qué Jlorabas en el 
recreo? 

— Porque Luis me pegó una pa- 
tada. 

— ¿Cómo? ¿Se dice patada? ¿Ha- 
ber tú, Pepito? 

— Se dice una coz. 


L M. L 


— Pero es una vergijenza que us- 
ted pida limosna... ¿no tiene usted 
familia? 

— Sí, señor, la tengo; y es por eso 
que recurro a usted. 


L. R. 


— ¿Ha salido el tren? 

— Sí, señor. 

— ¿Hace mucho? 

— Más de media hora. 

— ¡Caramba! ¿De modo que usted 
cree que ya no habrá manera de al- 
canzarlo? 

M. M. 


Guardián. — No se puede dormir 
en el banco. 

Atorrante (despertándose). ¡Eh! 
Guardián (levantando la voz). 
Que no se puede dormir en el banco. 
Atorrante. — Con esos gritos que 
usted da, no; pero déjeme tranquilo y 

verá que está equivocado. 


E. B. N. 


-—Yo nunca riego mis campos, por- 
que tengo la precaución de plantar 
las cebollas junto a las papas; de este 
modo las cebollas hacen llorar los 
ojos de las papas y el campo se riega 
solo. 

E. Trer. 


El eterno cuento: 

— Che, ¿qué te pasa que estás con 
las lágrimas en los ojos? 

— Es que acaban de contarme un 
cuento, 

— ¡Y lloras en vez de reir? 

— Es que es un cuento muy triste. 

— ¡Cómo se titula? 

— El cuento del tío. 


E. RoNCcALLO. 


¡Zas, ese camina sobre las ma- 
nos!... 
— Macana... ¿no ves que está pa- 
rado sobre la cabeza? 
Musto. 


CASCARINE 


LEPRINCE 
El mejor LAXA 


¡UN REGALO, 


es lo 


Hermoso cintillo, 18 
k.r:, con 5 069 bri- 


Altiler , 
corba 
As ¿Be 
brillan 
a pesos 


Aros criollos, de 
gran moda, en to- 
dos tamaños, de 18 
k, r., el par, $ 2,— 


es el chocolate con leche preferido 


ta que hacemos hoy! 


Anillo liso, 
18 k, r., con inicia- 
les gratis, a $ 3.— 
Flete gratís. Los pedidos dirigirlos a la Joyería y Relojería 
de P. SBEITLER, Bdo. do Irigoyen, 540 - Buenos Aires. 


NTE 


que resulta la ofer- 


lantitos, a $ 2.— 


y caña, 


La seguridad y confianza que se derivan de los 


PNEUMATICOS 


DUNLOP 


ANTIDERAPANTS 


constituyen las razones de la preferencia 


mundial de que gozan, 


| | E. min 


por las personas de buen gusto. 
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Mappin 2 Webb 


ES RECONOCIDA EN TODO EL 
MUNDO, COMO LA CASA 
DE PREFERENCIA PARA 
REGALOS DE CALIDAD. 


SU GRATA VISITA, HONRARÁ NUESTROS 
SALONES DE EXPOSICIÓN Y VENTA 


28-FLorIDA-36 


BUENOS AIRES 


SUCURSAL EN MAR DELE PLATA: Cate RIVADAVIA (FRENTE AL BRIsTO 1) 


La trepanación prehistórica 


Recientes investigaciones han demostrado que la 
trepanación fué conocida y practicada en América 
mucho antes que en Europa, donde el célebre cirujano 
Ambrosio Pare fué el primero que se decidió a la cruen- 
ta y arriesgada empresa. 

Hacia tiempo que los exploradores que han hecho 
estudios de Jos huesos hallados en las tumbas de 


En un cráneo que tenga una abertura artificial por 
medio de la trepanación es difícil hacer un diagnóstico 
que Exigne la diferencia que existe entre una perfo- 
ración o abertura producida por la trepanación y otra 
producida mediante una simple fractura de presión, 
a8 fracturas del cráneo fueron las causas más frecuen- 
tes para efectuar operaciones quirúrgicas, y, por tanto, 


En estos cráneos se ye claramente que se ha hecho la operación de periorarlos. La a*ertura que re ve a la derecha, al parecer 
se ha cicatrizado, indicando que la operación quirurgica se hizo en via del paciente. 


Sud América, venían notando que ciertos cráneos pre- 
sentaban señales de haber sido perforados, no rotos 
o fracturados ya armas, de lo cual era forzoso deducir 
que habían sido operados premeditadamente y con 
instrumentos adecuados. Creyóse que tal vez dichas 
operaciones se debían a fórmulas religiosas. 

El doctor Tello, doctor del departamento arqueoló- 
gico y etnológico del Museo Nacional de Lima, que 
en la actualidad está haciendo estudios todavía más 
profundos sobre este punto, parece tener el convenci- 
miento de que estas operaciones se hicieron con fre- 
cuencia y que se obtuvieron resultados satisfactorios. 


Ml El Cutis y la Belleza 


Es un hecho indudable que la belleza de un rostro 
de mujer necesita grandemente de los encantos de un 
cutis suave y de buen color. Sin esto toda belleza que- 
da oculta completamente por el mal aspecto del rostro, 

Las señoras que tienen aprecio por su propia belleza 
no deben ignorar ni olvidar el nombre de un producto 
que realmente conserva y suaviza el cutis haciéndolas 
más hermosas aún. Nos referimos a la «Crema de Le- 
chuga Beauchamp», preparado purísimo sin compo- 
nentes químicos y cuyas propiedades naturales depu- 
ran la piel de todas las impurezas de la atmósfera, 
limpian sus poros y dan al rostro ese suave tinte y esa 
tersitud que aumentan su encanto dándole un aspecto 
de salud y vigor. 

La «Crema de Lechuga Beauchamp», no es una com- 
posición, sino un preparado sencillo y natural. 

Se vende en las buenas farmacias y droguerías, y en 
el depósito general: DIAZ Hnos., Chacabuco, 710-14, 
— Buenos Aires. 


siempre que se trata de pérdida de substancia, o soa 
acompañada de antiguas hendiduras, es casi impo- 
sible determinar su verdadero origen. Es realmento 
digno de mención que en una colección de 4060 cráneos 
con aberturas superficiales, 250 ostentaban cicatrices 
en un estado de curación más o menos avanzado, lo 
cual revela el restablecimiento de los pacientes y el 
sorprendente éxito obtenido. Por consiguiente, la tre- 
praeisn tiene que haberse hecho a un ser viviente, 
o cual es una prueba del adelanto que existía en 
las operaciones quirúrgicas entre los antiguos pe- 
TuAnos. 


> 0 Ed D 0 S 
Cen los Timpanos Artificiales del Dr, Plobnor ss quitan 
la Sordera y ruidos que privan olr, Colocados al oldo que- 
dan invisibles, Precio $ 12 c/u, Pida follotos, gratrs, a 
Carlos Schud, calle € Paliaorim, 644 Buenns Alros 

. 


¿Luere Ud crear 8 TeNMeeOS 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL, del pro- 


plicación, que remito gratis, y quedartis con- 


vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia. Representante en Sud Amé. 
rica: F. Más. Alrina, 1990 — Buenos Ajror 


Lotería Naciona 


LA MAS EQUITATIVA 
DEL MUNDO 


Próximos sorteos: enero 16, de $ 100.000. El billete entero vale $ 21,— y el quinto $ 4,20, y enero 24 y 81, de po- 
gos 80.000. El billete vale $ 15.75 y el o $ 3.15. Los pedidos, desde cualquier punto del interior y exterior, 


háganso a la muy acreditada CASA VAC 


ARO, la más afortunada de la República. ¡Los 188 premios mayores ven- 


didos a sus clientes, justifican el éxito de esta casa de suerte sin igual! A cada pedido, añádase para gastos do envío: 
interor, $ 1; exterior, $ 8. Giros y órdenes a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 8648, Buenos Aires. Para ol 
cambio general de moneda, Acciones y Títulos nacionales y extranjeros, es la casa más recomendada, 


¡NO MAS CANAS! 


tiñe con matices naturales 
NEREOLINA desde el rubio dorado hasta 


Defensa, 192; Florida, 159-P, Gúemes; Mol- 

ne y Soulignno, Rivadavia, 730; Badaracoo 

y Bardin, Sarmiento, 560; Murray, Florida, 

610; L, Filippi, 8. Fo, 1000: Ruiz y Roca 

Florida, 2; Larrien y Cazalé, Callao, 160: Deposi 
Cia -Charcas 1228-Precios: Incaja$ 6; para el interior, 


SARMABLEs 
desde 180 pesos 


j 3 Puertas, Maderas, Alambres 
4 A ¡ra tejidos y articulos de horrerio 


3 SOLICITEN CATALOGO D 
TORTOSA Hnos. 

s CHARCAS, 2940-Buenos Aires 
Unión Tel, <oBr. Juncal + Cooperativa Tel.. 41. Norte 


GASILLAS DE 
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la Argentina N” de Mayo 1001 esq. B. de Irigoyen 


| U. De Michell, » 


SACOS SUELTOS, especials para playa y juegos alléticos, AMBOS DE FRANELA (saco y pantalón), en colo- 24 50 
conf «ccionados sin forro, en franela ingles:, a ra- 2 res lisos y rayados, gris y habano, sin forro, a $ . 
yas grindes, fondo azul, granate y verde, a $ 2.50 TRAJES SOBRE MEDIDA, en casimires importados, cali- 

PANTALONES en franela blanca, estilo americano, r dad especial, colores lisos y a rayas, de última 60 
indispeas bles en las playas, calidad extra, a $ 19.50 moda, desde $ 10D a...........-........... $ e 

PANTALONES en brin lavado, blanco, de puro TRAJES CONFECCIONADOS con casimires de pura lana, 
MIO Mii IAE 5 12.50 colores lisos, negros y azules y dibujos de alta novedad, 

corte elegante de última moda, desde $ 65 a pe- 

En brin de algodón, calidad muy buena, a..... 5 6.50 CN MR ARENA RA 33.50 


18 R É D Á Y 0 Ss Acordimos créditos *n mercadarias, pagables en 10 mos.s, sin cobrar intorés y sin recargar los 
* precios. — SOLICITEN CONDICIONES. 
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Dialoguitos de ambiente: En el five o'clock 


— ¿Te fijaste? ¡Allá, en aquella 
mesa de al lado de la ventana, está 
Juanita con el novio, la muy 
tonta!... 


¡Ah! ¡Sí! No la habia reconocido 
lo que está casi de espaldas; ¡qué ves- 
tido tan cursi lleva! Sobre los 
hombros parece que tuviera 
las alas de un aeroplano, me- 
dio rotas... 

— ¡Dejála a ella, que ya la 
conocemos y sabemos lo que 
es, Ocuparse de tan poco es 
hacerle un favor; ¡pero él! Mi- 
rálo, no es del todo mal, ¿ver- 
dad? Si no fuera por un po- 
quito de... 

— Sí, de... 

— De pavote. ¿No? 

—Eso, ja, ja; parece un y 
payucano que le han puesto / 
un traje algo apretado para Á 
hacerle talle y que le moles- 
tan hasta los botines que han 
de ser seguro del 44... 

—Sin acoplado... 

— Con todo... Para obre- 
POS; 2 

— Ja, ja, ja. 

— No, no; mirá, ahora les 
ofrete galantemente masas 
del platito... Sirvasé, ¿Otra? 


por temor al gasto... ¡Oh! y mirá 
ella como come, la muy descara- 
dota... 


— Y él, la cara que pone. ¡Adiós 


— Callate vos; ¿no lo ves como 


economías! ¡Y eso. que parece que parece un caramelo frente a Juanita, 
ahora les pagan el sueldo a todos los a su Juanita?... 
empleados!... 

— Y a él de los primeros seguro... 
porque con la huelga lograron impo- 


nerse,.. ¡Es de los terribles! 
— ¿El? 
— ¡Sí, hombre!; si es de la Admi- 
nistración de Limpieza... 
— ¡Ja, ja, ja! 


— Pero chicas... 


' 


Y 


Pida el verdadero y único legítimo anisado 


OJEN 


PEDRO MORALES 


Exija esta botella. Contenido: un [itro exacto. 


— Sí; ya lo he visto... 

¿Qué tenés que suspirás como 
una Magdalena? 

— Sin arrepentir 

— ¡0b!, por Dios... 

Bueno, dejála que es 
una zonza,.. Mirá, mirá... 

— ¿Qué 

- Hacéte la Gesentendida 
y fijáte como mira para 
acá; es a Zulema... ¿Si 
se habrá creido que nos- 
otras también vamos 4 00- 
mer de sus masitas?... 

— Che, che... Quedáte 
así. No te movás que veo bien 
sin que me vea... Ya empie- 
za Juanita a estar algo intri- 
vada... Seguramente tieno 
miedo que le robenal abas- 
tecedor... 

Pero, che, Zulema; mirá 
a ese idiota como te mira, no 
le hagas caso que es un gua- 
rango. .. 
- Es un Opa... 

— Pero chicas... No sean 
así. ¿No se acuerdan de Ro- 
gelio, aquel chico tan simpá- 
tico que me festejaba?... Je 
ese... 


Hícror Lunto. 


Dib. de Su'van. 


A 


TEOJOS Y LENTES 
GRIENSU 
GRIMALDI, SUBIRANA €. Cía 


FLORIDA, 118 - Buenos Aires 
Sucursal Mar del Plata: Rambla N.* 149 
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KILOMETERS PER HOUR 


0137 5-7 


Un Velocímetro Especial Stewart Para Auto- 
moviles Ford Y Otros De Tipo Pequeño 


Un automóvil sin velocímetro es como un hombre de negocios sin un reloj exacto. 

Nada puede conocer. 

Todo coche Ford y otros similares necesitan estar equipados con el mejor velocímetro 
en el mundo —el Stewart. 

Con él, se puede saber el recorrido de los neumáticos, consumo de gasolina y aceite, 
y sc puede vigilar la eficacia, economía y funcionamiento general del coche. 

El velocímetro Stewart está fabricado especialmente para estos coches —a un precio 
también especial. 

La construcción está basada sobre el famoso principio magnético — exactamente lo 
mismo que los velocímetros que se usan en los coches más costosos. 

En la actualidad hay cerca de 2.000.000 de velocímetros Stewart en uso. 

De cualquier manera que se le juzgue, es el velocímetro mejor y más práctico. 

Cuando su coche esté equipado con un velocímetro Stewart, encontrará Vd. mayor 
placer en él, 

No acepte Vd. ningún substituto — exija que sea Stewart. 

Compre uno sin demora. 


Al comprar un coche debe verse que tenga Bomba Stewart para neumáticos; 
Tanque Stewart al vacio; Bocina Stewart y Velocimetro Siewart. 


De venta en las principales casas de automóviles y accesorios, así como en los 
garages. 


WILLIAM COOPER 4 NEPHEWS 


Distribuidores Exclusivos 
242, Calle Lima Buenos Aires, 
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La fuerza de resistencia de un huevo 


Nada hay más 
frágil que un hue- 
yo, y, sin embar- 
go, pocas cosas 
hay más fuertes 
que un huevo. Sa- 
bido es lo difícil 
que resulta rom- 
per un huevo en- 
tre las manos apli- 
cando la presión 
en los extremos 
del mayor diáme- 
tro. Si se acierta 
con el verdadero 
eje del huevo, el 
hombre más fuer- de 
te no llegaría ja- / 
más a romperlo. 
Pero hasta ahora! / 
nadie había teni- ¿ 
do el capricho de 
medir la resiston- 
cia del huevo, co- 
locado en esta for- 
ma. El experimen- 
to se ha hecho por 
fin, y los co 
dos son verdaderamente curiosos. El procedimiento 
empleado ha sido el que representa nuestro grabado: 
una simple báscula de plataforma sostiene encima 
el huevo, y una palanca movida poco a poco con un 
gato aplica la presión. 

De este modo se ha averiguado, ante todo, que 
los huevos de cascarón obseuro son más resistentes, 
que los blancos. Los primeros necesitan, para rom- 
perse, una presión de unos setenta kilogramos. Al- 
gunos resisten hasta los ochenta, y Otros, muy pocos, 


se rompen a los sesenta. Los huevos blancos no suo- 
len resistir más de cincuenta y un kilos; pero aun 
esto, teniendo en cuenta el tamaño de un huevo do 
gallina y lo delgado de su cáscara, representa una fuer- 
za enorme y demuestra de qué modo tan maravilloso 
ha protegido la naturaleza al embrión de las aves 
por la aplicación de la línea en arco a su cubierta 
protectora. 

¡Y pensar con qué facilidad se estrella un huevo, 
cuando por un descuido cualquiera cac al suelo! 


PARFUMERIE 


L. T. PIVER 


PARIS -- Maison Fondée en 1774 
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...y donde el niño 
era muy chiquito, 


los Reyes dejaron 


PABST 


para la madre... 
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DISPEPSIA 
GASTRALGIA 
DILATACIÓN 


del estómago, Neurastenia 
gástrica, Catarro Intestinal, 
Diarreas, Disenterias, Do- 
lor de estómago, Vómitos, 
Inapetencia, Cólicos, Gases, 
Eructos ácidos, Hiperclo- 
ridria, Gastro-enteritis, In- 
digestión y demás enferme- 
dades del estómago o de los 
intestinos, se corrigen radi- 
calmente con el famoso 


TOMALI 


del Dr. SAIZ DE CARLOS, 
porque quita el dolor, ayuda 
alas digestiones, abre el ape- 
tito y tonifica. STOMALIX 
es un medicamento racional 
que alivia desde la primera 
dosis y cura, en la mayoría 
de los casos, los trastornos 
digestivos, por crónicos 
que sean. Venta, Farmacias 
y Droguerías, en frascos 
grandes y chicos. Pidan fo- 
lleto a Carlos S. Prats, San 
Martín, 66, Buenos Aires. 


a 


Extracción eléctrica de la goma 


Este diagrama muestra el método que se emplea para conectar 
los árboles gomeros por medio de alambres aislados, con el fin 
de extraer y cosgular el látex por medio de la electricidad. 


Desde que Colón descubrió el Nuevo Mundo — y 
¿quién sabe por cuantos siglos antes? —los árboles 
de goma han sido «sangrados» según el mismo antiguo 
sistema. Con un machete, u otro instrumento, el obre- 
ro cortaba, picaba o hería el árbol, y colocaba después 
una pequeña vasija de barro o de lata en donde reco- 
gía el látex que ohorreste. Repetíase esta misma ope- 
ración en cada árbol, colocándose luego el látex en 
una calabaza para irlo pasando después a un recep- 
táculo mayor, en el que se le removía constantemente 
mientras se le fumigaba hasta quedar coagulado. 
Todas estas operaciones, tediosas, lenta y costosas, 
redundaban en perjuicio de la industria gomera, ha- 
ciendo que el artículo tuviera un precio excesivo. 

Existe actualmente — aunque no tan difundido 
como es de desear —un método nuevo para la ex- 
tracción de la goma, que, si no es instantáneo, es al 
menos tan rápido y eficaz en su funcionamiento que 
con toda probabilidad habrá de eliminar los métodos 
primitivos. 

Este método consiste únicamente en apretar un bo- 
tón, dejando que la electricidad haga el resto. Para 
esto es menester preparar el terreno en esta forma: 
Colócase sobre el tronco del árbol una lámina de hie- 
rro de 5 pies de largo por 5 pus de ancho, dobla- 


| da hacia arriba hasta que sólo una distancia de 2 pul- 


gadas separen las dos extremidades, formando así un 
canal, que se halle dividido en una serie de 15 a 30 
secciones; el número de éstas depende de los días que 
el aparato ha de estar funcionando. Cada sección tie- 
ne un mecanismo para la extracción del látex del 
árbol de goma y un receptáculo para recibir el chorro. 
Este aparato contiene también una preparación para 
la coagulación del látex. 


Ese canal de hierro, con los mencionados mecanismo 
y receptáculo, se coloca contra el árbol de goma. 
Si el árbol es pequeño pueden ponerse dog de esos apa- 
ratos, y si es grande hasta nueve rodeando el tronco 
y separados por una distancia de un palmo entre cada 
no. El aparato está conectado por medio de un 
alambre aislado con una estación central provista de 
fuerza motriz, y la misma corriente que sirve para un 
árbol puede también servir para 5.000 más, equipando 
tan sólo todos con los respectivos aparatos sangrado- 
res y conectándolos con alambres aislados, de manera 
que la corriente ge comunique a todos por igual, 


La máquina propulsiva, que produce la sangría del 
árbol, es invento del ingeniero Georg M. von Hassel. 
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e La gran Moda Balnearia : 


tido que acabamos de recibir, en las formas más 

novedosas. 

Piel de Renard Blanc, de un cuero, a $ 130.— 
A A RN $ 125.— 

Piel de Renard Blanc, de dos cueros, » 240.— 

Manchón de Renard Blanc, a $ 150.— y po- 


A A TR 115.— 


Fomiad Zorro blanco, desde $ 600,— a ; 240.— 
Gran surtido en pieles y manchones de Renard 
Era — Y ci $ 105.— 


Confecciones para Señora 


Elegantísimos y variados modelos de trajes tai- 
lleur, todos de alta novedad, en Jersey de pura 
lana, adecuados para playa, a $ 120.—, 98.— 
As a $ 85.— 

Espléndido surtido en tapados para playa y 
sport, modelos de última novedad, confeccio- 
nados en gabardina de lana, colores azul ma- 
rino y beige y en lana a cuadros, a $ 98.—, 
80.—, 08.—, Ó0,— Vorióroseción as $ 55.— 


CAPELINAS DE MARABOU, Polleras confeccionadas en finísima sarga de la- 

EL ABRIGO IDEAL POR SU ELEGANCIA. na blanca, corte muy elegante, varios mode- 
los, a $ 28.—, 26.— Y.......ooo... $ 22.— 

Capelina Marabou, doble seda, igual al graba- Gran “variedad en modelos de trajes tailleur, muy 
do, a $ 45.—, 33. —, 30.—, 25.—, 20.— y pe- nuevos y elegantes, confeccionados en sarga 
OIR 17.— blanca de pura lana, a $ 98.—, 90.— y pe- 
A ARE OL 88.— 

Boas de pluma de avestruz, en todos los tama- Bonita colección en modelos de fino voile liso y 


ños, desde $ 160.—4 ............. $ 5.25 do fantasía, o en brin de hilo blanco y de co- 


lores, a $ 110.—, 80.—, 65.—, 60.— y $ 55.— 

Turbantes de seda, inmensa variedad de clases Trajes tailleur, confeccionados en tussor de co- 
y gustos, en combinaciones de lindos colores, lor erudo, modelos muy prácticos y elegantes, 
ES AEOARIO Vr aare nes $ 2.90 a $ 98.—, D0.—, 8 — Yororoomo. . $80.— 


Artículos para Baño 


Trajes do señora, para baños do playa, en sarga — [|  Mamelucos para baños de playa, a $ 4.75 y po- 


azul, adornados con trencilla blanca, varios A 3.20 
modelos, a $ 8.50, 7.50, 0.80 y...... $ 4.90 Calzoncillog para baños de playa, a $ 2.25 y po- 
Capas para baños de playa, a $ 11.90, 7.50 y RN 1.20 
DOI ro SAN coa 6. 9 Botas para buños de playa, 2........ $ 3.40 
Trajes de hombre, para baños de playa, confec- Zapatillas para baños de playa, a.... » 1.60 
cionadog en sarga azul y adornados con tron- Zapatillas para baño, tejido esponja, a $ 3.90 


cillas, a $ 11.50, 8.90 y............ $ 7.50 A NON RO, $ 2.90 
En Mar del Plata: Oficina Receptora de Pedidos, Rambla: Local, 138, U. T., 541, M, del P. 
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ANEXO: ANEXO: 
Ay. de Mayo, Av. Ce Mayo, 
Perú y Perú y 


Rivadavia Rivadavia 
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Nada más natural que usted se preocupe de hacer sus 
compras en las mejores condiciones de precio y calidad. 


Oporto DOM LUIZ le facilita la tarea, en 


mérito a que por su gran calidad está unánimemente 


consagrado rey de los vinos generosos, siendo su pre- 


Lo 


cio igual en todas partes. 
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CARASyCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA JOSE S. ALVAREZ, Fundador 
Año XX BUENOS AIRES, 13 DE ENERO DE 1917 N.0 954 


La estatua de la Justicia 


— Creo, Presidente, que el estado de esa escultura es tan lamentable, que está pidiendo 


a voces una reforma. 
— Y yo opino que no va a quedar otro remedio que hacerla de nuevo. 


1Yib, de Alonso 


Presencié, desde mi asiento del tren, una escena de 
despedida en que una mujer de cabellos blancos decía 
a una niña vestida de luto: 

Ve, hija mia, que esta Nochebuena nos traerá la paz. 

El tren partió Y aquellas palabras quedaron vi- 
brando en mis oídos, extrañamente concertadas con 
el ruidoso alentar del monstruo de hierro, que me pare- 
cía repetirlas, silabearlas y acordarlas a tonos distintos, 

Luego pensé; La esperanza humana es como esas 
enredaderas a las que bista, para centro y sost'n, el 
tenue rodrigón de un hilo. Busca su eje ideal y lo en- 
cuentra en una levedad, en un soplo, en una sombra, 
Por eso persistirán eternamente las infinitas formas 
de la fe, de que no nos eximimos los incrédulos. Son 
los rodrigones de nuestras esperanzas, 

La señora de Jos blancos eabellos aníma en la hija 
o en la nieta la esperanza de la paz, porque la Noche- 
buena está cercana, y en esa Noche vino al mundo el 
enviado a poner amor y concordia entre las pentes, 
aquel cuyo nacmmiento celebró el coro que oyeron los 
pastores: ¡Gloria a Dios en las alturas y paz en la tie- 
rra «a los hombres de buena voluntad! 

Señora: hace mil novecientos diez y seis años que 
esa voz propagó la buena nueva de una ley de caridad 
y de gracia. Si desde entonces ha habido gloria en el 
reino de Dios, lo sabrán los astros del cielo, que no 
quieren conversación con nosotros; pero de las cosas 
del mundo sabemos en esos mil novecientos diez y seis 
años, que suman unos cuantos centenares de miles de 
días, o sea no pocos millones de horas, y en estos mi- 
llones de horas no ha pasido un minuto, uno sólo, 
en que el brazo del hombre no haya estado suspendido 
sobre el pecho del hombre;'en que la sangre, el odio, la 
matanza, al Norte: o al Sur, a Oriente o a Occidente, 
no hayan mantenido erguida sobre el mundo la som- 
bra de Caín, eterna, inconjurable, soberana... 

Guerra para resistir la ley del Dios de amor y guerra 
para difundirla; guerra para imponerla en climas re- 
motos, para resguardarla del error, para interpretar 
una palabra suya; guerra entre principes que se celan, 
entre pueblos que se aborrecen, entre clases que se in 
comodan, y lo que es más triste todavía, guerra entre 
gentes que ni se incomodan, ni se aborrecen, ni se celan, 

¿Qué será, señora? ¿Será que no se explicó, o que 
no le entendieron? ¿Será que profetizaba cuando dijo 
que eno traía la paz sino la espada»? ¿O será más bien 
que hay en el fondo de la naturaleza humana una hez 
tan áspera y acerba que ni aún la sangre de Diss es 
miel suficiente para suavizarla? 

A través de esa ciónaga de sangre, cerca de dos mil 
veces ha vuelto a aparecer la Nochebuena, indiferen- 
temente atravesada por los fuegos del sempiterno fra- 
tricidio; y es seguro que otras tantas veces, infinitas 
almas, her le aflicción y de angustia, pusieron su 
esperanza en la noche que les hablaba de la ley de 
amor y perdón, y soñaron que al paso de la estrella de 
Belén, el iris tendería su arco y la mancha que enro- 
jecía la tierra se evaporaría,, Y la estrella de Belón 
ha pasado. y la mancha roja ha permanecido indeleble. 
¿Cómo hemos de esperar, señora, que esta Nochebue- 
na traiga al mundo la paz, si no es la paz imperiur- 
bable y eterna para los que, en esa noche, como en 
éstas que la preceden, enerán con la cabeza rota por 
las balas, o helada la sangre por el frío de la altura?.. 

«+. Pero todo este razonar se viene al suelo, apenas 
hago llegar hasta él el soplo de una reflexión más bon- 
da. y reconozco da incongruencia de mi análisis 

Quien está en lo cierto, del punto de vista de la 
Vida, es usted, señora, y no yo. Yo tengo la lógica, 
gue no es más que la verdad paralitica, pero en usted 
habla el imstinto vital de la esperanza, madre de boda 
y al cabo, de toda verdad De espejismos an 


energía 
más vanos que ul que yo denun: Men la muenua con 
fiauza de usted, está compuesto el fondo de nuestra 
historia, y merced a ellos nos movemos, respiramos y 


RN 


A 


AA 


vivimos. La experiencia secular demostrará que la 
NXochebaena no tiene virtud para traer la paz al mun- 
do, pero una experiencia más firme todavía, porque 
empjeza con el primer sabor de amargura que proba- 
ron los labios de Adán, demuestra que toda humana 
vida remata en la decepción y en el dolor, que todos 
los bienes de la tierra son o ilusorios o efímeros; y, sin 
embargo, los soñamos, les concedemos nuestra fu, y 
corremos desesperadamente tras ellos, Cuda genera. 
ción que se va, deja, como la espuma en la playa, la 
confesión de su desengaño, y cada generación que viene 
contesta, con terquedad impenitente y sublime, ento- 
nando el himno de la alegría y de la acción, Así ge rea 
liza el oculto plan a que servimos, asi se mantiene el 
sortilegio del mundo. Sin estas inconsecuencias de la Vi- 
da, «mm estas rebeliones del instinto, nuestra lóvn a con- 
cluiría por secar las fuentes de la voluntad; nuestra ra. 
zón sembraria de sal la tierra que nos du el pan y el vino. 
La puz no vendrá esta Nochebuena; vendra una 
noche o un día que serán buenos por obra de la fuerza 
fatal, o bien del tino guerrero; y tras la paz sobrevendrá 
probablemente la guerra, y luego otra guerra y obra 
paz, y en este ritmo se sucederán Jas Noches Buenas, 
tan indiferentes como las otras a las disputas de los 
hombres, pero habra siempre, y debe haber, Reno. 
ras de cabellos blanros, creyentes y confiadas, que di- 
pan a la niña Jorosa que tiembla por el padre, por el 
rmano o por el novio: 
— Ve, hija omnia, que esta Nochebuena nos traerá la paz, 


Faz > AS 


Puri, diciembre de 1010. 
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NOTAS DEL BRASIL 


En 


el Itamaraty. 


— Lanro Miiller es 
el talento político más 
formidable de la Amé- 
tiea, del Sud, me dijo 


Jono do tio, el bri- 
lante cronista ca- 
rioca, 

Lauro Miiller, ge- 
neral, ingeniero, ex 


gobernador de su Es- 
tado natal, Santa Ca- 
talina, ex diputado y 
senidor, Ministro de 
Obras Públicas del 
Presidente Rodríguez 
Alves, canciller desde 
el fallecimiento de Río 
Braneo cuya política 
continúa con dl 'a vi- 
sión del porvenir, es, 
Según voz pública, 
candidato a la futura 
presidencia del Brasil, 

ll doctor Miller 
me recibe en sn despa- 
cho del Palacio Tta- 
maraty, el viejo refu- 
rio de Río Branco, antigua sede del primer gobierno 
republicano; ese THtamaraty famoso ya enla política 
Sudamericana, Es un aposento amplio y sencillo, En un 
'incón el busto en mármol del general Roca. En las pa- 
redes enadros del general Urquiza, de Mitre, de Sáenz 
Peña, del Presidente Cleveland y del Ministro Root, 

ada mús. Hay un escritorio grande, abandonado, sin 
ún papel, sin un libro y junto a un sofá del fondo, una 
Mesa pequeña, baja, con un tomo de «Fhe World Y 
un tintero y algunos papeles. El doctor Múller trabaja 
Sempre en mesitas así 

El «formidable político» recibe al representante de 
Caras Y Carreras con la más exquisita gentileza. 

No puedo darles mi persona, dice sonriendo, ofréz- 
coles mi estampa. 

Y el fotógrafo aprovecha, abusa. 

Quiero hacerle un reportaje. Pero el doctor Miller 
es un «canchero viejo». Ñ; quiero reportajes, 

Recuerda 8u viaje a Buenos Aires y expresa su admi- 
ración por «a obra de los hombres», mientras que «Río, 
es obra de Dios.» 

El doctor Miller lo dice en un rasgo de excesiva mo- 
destia porque fué precisamente durante su ministerio 
de «bras públicas, que se abrió la Avenida Central, que 
80 transformó, se modernizó, se embelleció Río, en un 
esfuerzo formidable, en un gesto audaz, barriendo con 
la rutina, usándose la audacia que sólo tienen los gran- 
des estadistas que adivinan el porvenir y van hacia él 
Y que fueron Miiller y el Intendente Passos. 

Le pido me diga al- 
Ko de su vinje a los 
Estados Unidos, al 
Canadá. Se negó ha: 
cer declaraciones pe- 
riodísticas allá, y luo- 
BO a su regreso acá, y 
no me las hace a mí 
tampoco, 

¿Peroel señor 
Ministro, habrá nota- 
tdo en Norte América 
vertipios de política 
imperialista? 

He notado on 
Aquel gran país, todo 
O contrario; he visto 
A más sincera tenden- 
“12 panamericanista. 

Le pregunto su im- 
Presión sobre la pos- 
lergación de la visita 
de los cancilleres del 
A be BC. El doctor 
Múller la encuentra 


El ministro doctor Sonza Dantas, en su despacho de Itamaraty. 


— Miiller y Souza Dantas 


de Relaciones Exte- 
riores de un gobierno 
que reción toma pose 
sión del mando. 

Señor Ministro, 
le digo: al escribir so- 
bre usted, no puedo 
dejar de decir que es 
usted uno de los can- 
didatos an la futura 
presidencia de la Re- 
pública. 

Puede decir que 
no lo soy. Yo quiero, 
necesito descansar. Lo 
haré en cuanto pue- 
da, y la mejor prueba 
de que no soy candi- 
dato es que perma- 
nezco en el Ministe- 
rio, mientras que un 
candidato a la presi- 
dencia no puede ser 
Ministro un año antes 
por Jo menos, de la 
elección. 

Yo pienso: la eleo- 
ción presidencial tendrá lugar en marzo de 1918, de 
modo que el doctor Miller puede aún ser Ministro hasta 
marzo de 1917. 

Y me hago esta reflexión, no porque dude en las de- 
claraciones del doctor Lauro Miller, sino porque el «for- 
midable político» dice sólo lo que quiere decir, da a las 
personas que se le acerean la impresión exacta que desea 
dar, no deja traslucir de su ser íntimo sino lo que se 
opone, Es un silencioso que cuando quiere, se trans- 
brit en el orador más elocuente y profundo. 

1£l canciller brasileño, a pesar de su parquedad en mí 
entrevista con él, me deja la más clara impresión de su 
figura culminante, de su relevante personalidad sud- 
americana, 

Y cuando me retiraba y el doctor Miller me despedía 
con las frases más amables, repitiéndome que conside- 
mira el Ttamaraty como la casa de CARAs Y CARETAS, 
yo sin oirlo, iba pensando que los otros países suda me- 
ricanos necesitan tener Ministros de Relaciones Exte- 
riores muy eminentes... 


«Nuestro» Souza Dantas es el «niño mimado» de los 
brasileños. Me recibió cuando desempeñaba interina- 


mente el Ministerio de Relaciones Exteriores y lo vi, 


después, en la subsecretaría del mismo departamento, 

Debe Caras y Caretas al doctor Souza Dantas 
todas las facilidades que ha disfrutado su corresponsal 
en este viaje. 


Y en mis entrevis-. 


tas con él, 
de sincero entusi 
el joven y talentoso 
diplomático, repetía 
siempre $us ensue- 
ños de confraternidad 
brasileño - argentina, 
hoy un hecho, en el 
que buena parte de 
gloria le cabe a él, 
desde su actuación 
con los presidentes 
Campo Salles y Roca. 

El doctor Souza 
Dantas continúa sien- 
do Ministro en la Ar- 
gentina, y me declaró 
que antes de febrero 
próximo se haría car- 
go seguramente de su 
puesto en Buenos Aj. 
res: es la noticia más 
grata que puedo trans: 
mitir. ; 


Muy natural, porque 
NO puede ausentarse 
€ Bu país el Ministro 


CORRESPONSAL, 


El canciller doctor Lauro Muller, en su despacho del palacio de Itamaraly, en 
compañia del ministro en la Argentina, doctor Souza Dantas. 


Río de Janeiro, 1917, 
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vibrante" 
¿mo,: 


Nueve años después 
Asesinato del millonario Gartland [5 


Después de casi nueve años, 
y cuando ya se creía comple- 
tamente imposible hacer 
en el misterioso crimen de 
millonario Gartland, ha vuel- 
to nuevamente la jus 1 
ocuparse del asunto, ténien- 


do, al parecer, muchas espe- 
ranzas de esclareverlo, 
Para una mejor informa. 


ción de nuestros Jectores, ha- 


remos cronica. 

El 11 de julio del año 1908, 
en su domicilio de la calle 
Bolivar. 332, fué hallado el 
cadiver de Gartlar en la 
galeria de evadros que en el 
ala derecha del edificio tenía 
instalada el millonario. 1 
vóse a cabo este halla 


Le. 


sa pa- 
rición de la victima. precisa. 


raiz de la misteriosa d 


Retrato del millonario Gartland, hecho pará «Ua- ; 
ras y Caretas», dias antes de su asesinato, mente el día 9 de julio, en 
que debía verificarse una 

reúnión del Directorio de la «Ageney of Financial Operations, del que 
efa presidente, Extrañando entonces su ausencia, Jan Porta, que era 
director gerente de la mencionada Agencia, y su hombre de confianza, 
se puso en su besea. Al día siguiente, 10 de julio, Porta se dirigió a 
casa del bijo de Gartland, que habitaba a la sazón en la calle Ancho- 
renta, 55; pero encontrándolo enfermo, tuvo que dejar la pesquisa para 
el día siguiente, en el que ambos, en compañia del comandante Ar- 
mand, se dirigieron al depar 
tamento que ocupaba el ancia 
mo, hallandolo muerto en la for 
ma que dejamos dicha. El in 


forme médico que $e produje The Engonoors CLiL. : » 
entonces, fijaba e alolaten o nd ES ¿ny Znd> 2 docto del Last, qe al rela 
' : 05 de regreso de Estados Unidos. 

to de Gartland en 48 hora TS PRA la e 

por lo menos, es decir, duran- AÑ roqunstof ES REZO ración que ayudara a la justicia, Se 

te el día Y. Ar Homar Cinrrerealiro has thor hemomr af” mantenía — dijo —con la tranquili- 
Uno de los primeros que antonedema lo ue dhe pre lagos ef Ao dad de espírito que tiene todo indi 

apareció sospechoso fué un ta e a > viduo que jamás ha oido ningún re- 

lreneo Ojeda, que apesar de uf.» o AS 38 proche desde el fondo de su alma, por 

todas las pesquisas que se hi] - Pes cicia: aá la conciencia que tenía en su buena 

conducta. 


Pero el 27 
del mismo mes, 
mesperada- 
mente, se pre- 
sentó al juez 
que entiende 
en el asunto 
luan Porta, 4 
quien se creía 
en los Estados 
Unidos, au don 
le so había au- 


TH Y CA CDE 
Ho Uan Loquo Cabo 
AN Lol Lor 7/6 
She Hear Trmiensilo hara dba homer rf rnformarng 
Lleras. DOTA. -Lhal al lAr 
o 
PT E A E 
Las Lara placed rm ¡ho Last ef vesader nd onsilol 
Lo lbs prrnlógos ey iba sab for Law sevsós 
» e? 
£ A, Zeta | 
Masó Canaria 
Tarjetas de socio 


wanseunte de dos importantes Clubs de Nue:a York, que usaba 
Juan Posta, darante sa enada en la casital nostea mericana, 


Pocís, weyenuo a. coporier la comedia «El triun.o ue ¿8 
Carne», que bu“ca estrenar. 


cieron no pudo ser habido, hasta que el 15 
de abril del año próximo pasado el jefe de 
policia de Asunción del Paraguay, se dirigió 
eonfidencialmente al jele de policía de nues- 
tra capital, manifestándole que el «usodicho 
Ireneo Ojeda, con el nombre supuesto de Juan 
Candia, se hallaba trabajando en Palma Chi- 
ca, Alto Paraguay. Hechos Jos pasos necesa- 
rios, y concedida la extradición del supuesto 
victimario, fué detenido y traido a Buenos 
Aires, por empleados, dé nuestra policía de 


investigaciones, el 21 de diciembre último, a a d AS 
donde llegó recientemente. ] Uno de los cuadros pintados por Porta, en la cárcel, tomando por modelo una 
Al principio, Ojoda no hizo ninguna decla fotografía de «Caras y Caretas». 
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sentado después de cumplir la condena que se le 
impuso a raíz del crimen de Gartland, como falsifica 
“dor de algunos documentos de la víctima. 

De entonces datan las novedades acaecidas. En el 
eúmulo de investigaciones producidas entonces, sur- 
zió la manifestación de un coronel de la Nación, que 
dijo conocer detalles del erimen por revelación de 
anor Pujol González, que conocía a Juan Porta 
de cuando éste fué juez de paz de la sección 2.4 de 
pital. 

, gún declaraciones que 
hizo aquél, los antores ma- 
feriales del hecho fueron 
Treneo Ojeda y Luis Bian- 
chetti, y el “instigador y 


Posición en que fué encontrado el cadíver de Gartland, en la gaie- 
ría de cuadros de su casa. 


principal favorecido, Juan Porta, por haber falsificado 
El doctor Jesús H. Paz, UNO" documentos pertenecientes a Gartland y que si 
que Jué delensor de ste descubría, lo perderían, =i $ ' 

Juan Porta, El erimen, según esa versión, se ejecutó así: Ireneo 

Ojeda y Luis Bianehetti, en compañía de Porta, debían 
esperar la noche del día convenido en la escalera de la casa al señor Gartland, 
con el objeto de adquirir euadros, a pedido de los primeros, 
ron los supuestos compradores y Gartland a la galería de cuadros, eli- 
riendo aluunos y pidiendo precios, cuando de pronto Bianchbetú, que llevaba un 
gran pañuelo, se avalanzó sobre Gartland para amordazarlo, El agredido intentó 
defenderse y alcanzó a dar un fuerte mordisco en Ja mano derecha de Bianchetti, 
el que no pudiendo librarse de él, pidió a Ojeda quelo apunñaleara para hacerlo 
soltar. Ojeda asestó casi desatrás la primera puñalada, a la que siguió otra de Bian- 
chetti, que hicjeron ener exánime a Garland en momentos que entraba Porta, 
quien, acercándose, levantó el pañuelo que se pensaba utilizar como mordaza 
y con él enbrió el rostro del cadáver. 

sta versión del terrible drama, no era sin embargo la planeada de antemano, 
que era suprimir al anciano con una inyección de un producto químico, y arreglar 
las cosas de manera que Gartland apareciera como muerto de un sincope mien- 
tras se bañaba, plan que favorecía en extremo la forma de vivir solitaria del mi- 
SIMÉtropo. 

Apesar de todo el trabajo ímprobo del juez del Campillo y la actividad de la 
Comisaría de Investigaciones, hasta el momento en que escribimos no se ha po- 
dido todavía esclarecer uno de los ecrímeves que más hayan agitado nuestra ca- 
pital y las complicaciones e incidentes que se producen todos los días en que nue- 
vos personajes aparecen en escena, hace por ahora muy difícil la marcha del pro- 
ceso, que se creyó un momento que estaba concluído. 

Ultima totografía de Ireneo Era tal el cúmulo de negocios del anciano millonario y tantos los pagarés firmados 
Oieda. por su hijo y descontados por usureros, que complican los móviles del asesinato. 


Reconstrueción totogrática del crimen, según la nueva ver: ión. 
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- Mañana, me escribió la 
amisa,iróa buscarte para que 
vayimos a la repartición de 
premios a los alumnos. 

Fuí sin entusiasmo; des- 
pués de haber asistido a tan- 
tas estas semejantes, me 4s- 
pantaba la idea de tener que 
afrontar otra, 

Cuando el automóvil de la 
amiga se detuvo, primero, 
delante del palas lo Massimo, 
y después en el hospital de la 
calle Montebello, comprendí 
la novedad de la ceremonia, 

Me fueron presentados los 
PSOS prerentes pri- 


maestros, 
sjoneros de la instrucción pú- 
blica, habituados a enseñar 
a los campesinos de lg enm- 
pos romanos, Tuvieron la fe- 


liz idea de instruir a los sol- 


Un mayor, un olicial y un sol- 
dado, mutilados, en los jardi- 
nes de la reina Margarita. 


dados heridos, que corres- 


pondieron 4 SUS Cspe- 
ranzas. 

listos son los pre- 
miados, nuestros caros 


alumnos. 

Y se acercan a nosotros 
algunos heridos, sonrien- 
tes y alegres. Cuál tiene el 
brazo en cabestrillo; éste, 
la cabeza vendada; aquél, la pierna enyesada, 

y se puede imaginar, dicen los maestros, el em- 
peño de esos escolares, para quienes la escuela, en vez 
de ser un martirio, es una conforfación del ánimo. 
Nog miran con gratitud y leen en nuestros ojos lo 
que nuestros labios no dicen, 

«Los que están reción operados se quedan en la 
cama y pasan todo el día leyendo, aprendiendo versos 
de memoria, y escarabajeando páginas enteras de nú- 
meros. Los números son su tormento y al mismo tiempo 
su ensueño. Aprender a hacer cuentas rápidamente es 
el deseo más vivo de todos los heridos, Mañana, cuando 
la vida vuelva a tornarlos en el torbellino de Jos nego- 
1108, estarin preparados.» 

Empieza la ceremonia, breve y conmovedora. Pocas 
palabras, pero elocuentes, y después la distribución de 
los diplomas y de los regalos. Los regalos se deben a 


DESDE ROMA 


ESCOLARES MODELOS 


Grupo de mutilados. 


los maestros y a los examj- 
nadores que, con noble gene 
rosidad, han comprado, para 
distribuir entre los premiados, 
papel, plumas, tinteros, es 
tampillas, libros de amena les 
tura y libros instructivos, 
Kn el hospital, la misma 
ceremonta; pero, ¡cuanto mas 
conmovedora! Estamos entre 
los mutilados: unos cinenen 
tae) más afortu 
Entrega de nado ha perdido 
lowdiplomas ¿n brazo o una 
alo: 
premiados, MANO: Da pena 
verlos... 
Recuerdo un sargento que 
había perdido una piernas us- 
taba triste y pensativo. Los 
ojos le brillaban. En cambio, 
sonriente y lleno de brío, un 
lindo muchacho, de naciente 


bozo, a quien lo habían 
amputado ambos pies u 
consecuencia de una con- 
gelación. 

Me acerco a él. Sonríe y 
me... alienta, 

No tenga pena, se: 
ñorita; en un mes más 
estaró bueno; como me 
han quedado los talone 
adré caminar. Son le 
albures de la guerra, Huy 
que tener paciencia. Js 
preferible perder los pies que las manos... 

Un mutilado que está cerca y al cual le falta el bra. 
20 derecho, lanza un largo suspiro, 

La ceremonia empieza y dura poco, El fotógrafo me 
mica, confuso; aunque acostumbrado a ver espectáculos 
de todas clases, no se atreve a volver el objetivo contra 
esa juventud destrozada. 

Los mutilados se dan cuenta y ellos mismos pidon 
al fotógrafo que los retrate... La idea de tener un re- 
trato que enviar a la familia, los estusiasma, los pone 
ne 


10808. 

Un rumor de baneos, de bastones, de muletas... 
Quisiéramos llorar, y no podemos, porque los mutil: 
dos, ellos, más fuertes, sonricn. 


LINDA SPARVOLL 


Koma «JAiclembre, 1916, 
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sd, Año Nuevo, Reyes... Fechas consagradas 
dos Ición, y en las que elevamos todos nuestros 
eN 4 cs, con verdadera sod de infinito, como si en 
señalados aniversarios, se irguiera más fuerte y más 
intensa en nuestro espirita, dai fe cristiana que purifica 
Y enaltece nuestros sentimientos... La estrellfi de los 
bres Magos de Oriente, irradia sus fulgores a través de 
los siglos sobre la humanidad, y es ósto a mi entender, 
Uno de los más hermosos simbolos de la tradición, in- 
terpretada, sin embargo, tan diversamente, por los doc- 
Vores en teología de la cristiandad: pero ses cual fuero 
el origen de la divina leyenda, ereo firmemente en esa 
UZ intensa, guía del espírito, y generadora de los más 
nobles actos de nuestra existoncia, porque la estrella 
que condujo a los tres magos de Oriente, atravesando 
la ¿Indea hasta la sagrada Bethlvóm, para revelarles 
en ella, como premio de su piadosa peregrinación, el 
misterio de la Divinidad, simboliza para mí el llamado 
6 una influencia irresistible, que nos conduce llenos 
de esperanza a pesar de los tropiezos del camimo, has- 
ta la realización de nuestras más nobles aspiraciones... 
- Para los que tratan de orientar reción su vida, he de 
Mitar aquí un párrafo del cólebre literato francés Louis 
toybaud, quien dijo así: «Er medio de tanta profusión 
de flores y de belleza, no veía yo más que a «Marictte», 
Y el rastro luminoso que iba dejando ante mis ojos, 
Para guiarme en mi camino; y así la seguí, como siguio. 
Ton los antiguos magos a su divina estrella, como los 

ebreos, cuando se dejaron conducir por la nube que 
OS guiaba hacia la tierra de promisión. 

Medio siglo largo cuenta de existencia tan breve pa- 
rrafito, Y podrán leerlo aún cientos de peneraciones, 
Sin que prerda ni su verdad, niso sobria elocuencia... 

' £strella de los Reyes Magos de Oriente, seguirá 
¿utindonos, simbolizando un anhelo de perfección ideal 
para log que no pueden ambicionar ya una dicha per- 
Sonal, pero iluminando intensamente el camino de los 
Que empiezan a vivir, persiguiendo sus Ilusiones, o que, 
Webrantados por tempranos reveses, logran descubrir 
A través de las primeras tinieblas que los envuelven, 
Pl rastro de luz que ha de guiar nuevamente sus pasos, 
Méta rehacer una vida nueva... 

¿Conocen ustedes por ventura, el comentario de es- 
los días? Pues me parece tan de neuerdo con las refle- 
Xiones que me ha sugerido el hermoso símbolo de los 
Royos Magos, que be de revelarlo lo más veladamente 
Posible, porque aunque se trata de un verdadero y 
delicadísimo romance, su desenlance no se ha exterio- 
Mado aún: y si me he decidido a dvendear en casa 
Mena, ha sido para probar a mis lectoras amigas, que 
Ñ hosar del año más de vida del árido siglo en que nos 
Alla mos, perduran aún en nuestro ambiente, como 
radiación de la divina estrella, las más elevadas ma- 
Mfestaciones del cariño y del desinterés... 


Erase una vez, una distinguida dama porteña, de 
respetable y opulento hovar, quien, ensada muy Joven 
con un caballero de su mismo ranzo. vió derrumbarse 
su casa, por la muerte del esposo, y los reveses de for- 
tuna, que nos habrían parecido fantástica profecía, si 
algvien hubiera aludido alouna vez a tan problemática 
ruina, tratándose de una de las fortunas más sólidas 
del país; la heroína de mi romance, que lleva un nom- 
bre de soberana, cólebre en la histórica tradición de los 
países escandinavos, y respetadísimo netualmente en 
una de las escasas cortes neutrales de Occidente, se 
encerró en su hogar, dedicando todos sus desvelos a la 
educación de sus hijos, y al evidado de un hermano 
de su esposo, al que una dolencia crónica inmovilizaba 
para siempre en 8u sillón de inválido; aseguraba el co- 


-mentario de los que no comprenden ciertas abnegacio- 


nes, que los cuantiosos bienes del anciano caballero, 
que lleva unido a su apellido de origen teutón el nom- 
bre de un noble soberano de la dinastía de los Hohen- 
zollern, serían la justa recompensa de tan solícitos 
cuidados... 

Naturalmente, ignoraba la interesante dama tan 
absurdas interpretaciones a sv abnezada conducta, y 
sin sospechar siquiera que realizaba un acto tan noble 
como generoso, aconsejó a $u hermano político, que lla- 
mara a su lado al hijo, euya existencia era ignorada 
or toda la familia, y que al conquistar, gracias a la 
influencia de su desconocida protectora, un nombre 
prestigioso, y los derechos legales a la cuantiosa sueo- 
sión del anciano caballero, habría de privar a los hijos 
de nuestra heroína, de las ventajas que les hubieran 
correspondido a no mediar la gonerosa intervención de 
la desinteresada dama... 

Y así fué como vino por primera voz a Buenos Aires, 
el arrogante joven, cuya vida transcurría en una de las 
vastas estancias de) que consideraba él como su gene- 
roso protector; pero la mujer, cuya imagen debía ilu- 
minar su vida, se propuso darle el sitio que le corres- 
pondía, al lado del acaudalado caballero, sin sospechar 
ni por un momento, que aquel hermoso gesto, que 
privaba a sus hijos de un brillante porvenir, habría do 
ser el paso decisivo que le augurara una nueva vida 
llona de dielta y prosperidad... No pudo conocerla él, 
sin admirar y agradecer su noble intervención: no pudo 
valorarla, sin quererla... y la sociedad entera, conmo- 
vida por una historia tan sencilla, en euya trama bri- 
lan únieamente la luz y el sentimiento, espera se anun- 
cie oficialmente el romántico desenlace... 


Extraño Norecer 
De un divino misterio, 
Delicado suspiro 
Del más íntimo sueño 
Dicen tus manos, al perderse trémulas 
Bajo la oscuridad de tus cabellos. 
Rimar de porsía son tus manos 
Que da sonoridad a mis silencios, 
Láminas de cristal en donde vibran 
Las ondas de mis versos, 
Lampos de luz, estela lunar, 
Lino de las nieves y savia aurorarl 
Son: tus blancas manos 
Presagios de penas y glorias sin fin, 


E 


Mas me recitan silenciosamente 


TUS MANOS 


POR 
MIGUEL NEBEL 


Vedicado a la señorita 
ANGFLICA GÓMEZ MOLINA 


Fábulas de Oriente, Í 
Leyendas del Rhin. 

Son dos sensitivas 

Que vierten al alma rocío otoñal, 
Son dos oraciones, son dos pensalivas 
Fuentes de cristal! 

¡Oh tus blancas manos de vírgenes linos 
Que hilara encantado el divino amor, 
Oh tus dedos finos, 


Raros sortilesios, clave de destinos, 


Poemas en flor 

Que tejió la luna con los vellocinos 
De plata y de oro; 

Que destrenza el lloro 
De un silente y encantado surtidor. 
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Cumpleaños Demostración 


Doña Kueímira mitre de Rosenué, ¿nica bermana soore iviente Comisa con que un grupo de amigos y conuisc¡] u.03 o03equiaron 
del general Mitre, al cumplir 84 años de edad, rodeada de su al doctor Albino Pugnalin, con moti o de su reciente nombra- 
hija mayor, señora Mitre de Bilbao la Vieja, su nieta mayor, miento de Subrecretario del Ministerio de Obras Públicas. La 
Elmira Bilbao la Vieja de Oyuela, y María Antonia Oyuela, la fiesta se desarrolló en un franco ambiente, y en los brindis se 
mayor de gus biznietas. auturó por el buen éxito del obsequiado. 


Reparto de juguetes 


Comision ue alumnas del Colegio ue huestra Senora ue la Dhisericoluia, ue Lurante la tarea cel reparto a mus qe mil niños pobres 
Belgrano, que repartió los juguetes. de la parroquia. 


Hospital Rawson 


En el Instituto Inouelo del Hospital Rawson, se inauguró por su director, el doctor Luis Agote, un árbol de navivas, para endulzar el 
alma de los pobres niños, gue en ese día la eniermedad tiene alejados de sus hogares y del cariño de las madres. Nuestra otografía 
muestra otra piadosa fiesta del fin de año, que se bizo en la sala de niños del Rawson, y otrecida con el concurso de todos, por el admí- 
nistrador, señor Horacio Córdoba. 
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Docror HORACIO GONZÁLEZ DEL SOLAR 


DIRECTOR DP LA ASISTENCIA PUPLICA 
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De todo 


El mariscal Canrobert y Victor Manuel 


El mariscal Canrobert dejó memorias sobre su ed- 
lebre campaña en THalia bajo el Segundo Imperio. y 
en ellas se pone de manifiesto que era no solamente, 
como dicen todas sus biografías. cda bravura llevada 
hasta la temeridad en los combates», sino también el 
valor de la responsabilidad y rapidez en sus decisiones. 

De sus memorias entresacamos la relación que hace 
de una entrevista econ el pran Victor Manuel. cenando 
se hacia la unidad: 

Señor Mariscal, lo 
dijo el Rey galante, al 
proceder como procedóis. 
comprometéis. vuestra 
responsa bilidad de un mo- 
do grave, 

Lo sé, Majestad: 
pero la acepto integra A 
os pido aprobéis el plan 
que Us propongo, persul- 
dido que asi podré defen- 
der a Turín con eficacia 
e impedir que la Historia 
diga un día que la capital 
del reino aliado de Fran 
cia fué destruida por Jos 
austriacos cen presencia 
del ejército francés y de 
un Mariscal como yo. 

Os haré notar sola- 
mente, — eontestó el Rey 

quees temeridad, por 
que no tenéis sino una 
vanguardia de nuestro 
ejército, 

Sí Majestad; 
la Historia no ent 
detalles al juzgarme: dirá 
que el ejército francés, si 
precisar que cera sólo li 
vanguardia. 

El Rey, ante la sereni- 
dad de su aliado, lo abra- 
ZÓ gozoso, va pesar de la 
inferioridad en número, 
Canrobert derrotó a los 
austriacos y preservó 1 
Turín de una invasión, 


pero 


La palabra UN FILÁNTROFO SUIZO. 

No es clerto, no, que el 
silencio sea oro; es un s0- 
fisma eristalizado, como 
tantos otros, en la forma 
del proverbio, detrás del 
eual se amparan los que 
nada tienen que decir o 


de la Sociedad de la Cruz 


pués, que 


tes en Bélgica, en agosto de 1914, el fila 
Ador fundó en Cinebra la agencia de prisioneros de que 
rra eno sa calidad ade Presidente del Comite Internacional 
Roja. 

Graciosa los vxfurrzox de , a 
beligerantes que lr enviaran Lax listar d prisunsras des 
permadreran Correr pun lucia, 


mento rn que cun solo dia le llegaron a la an 


un poco 


res, como resultado de los sobresaltos voleínicos del 
Pacifico, y ya se caleula la superficie que tendrá el 
nuevo continente, 

Esas prodig convulsiones sismicas no son sin 
ejemplo. La ciencia no duda hoy de que la Atlantida 
haya existido, Hoy, las ondas «el Atlantico se alboro- 
tan alli en donde se elevaron las brillantes ciudades de 
los Atlantes eruditos e 

Las Parmax, antienas escrituras sacradas de la In- 
dia. llaman Shalmalí a otro continente llamado Lemu- 
rv por la ciencia oceiden 
tal y que desapareció hace 
centenares de siolos, Sus 
lhlinuras y 
vacen bajo la enorme na 
sa del Pacifico. Son quí 
zas ellos dos que vana 
volver a nosotros, 


as 


industrivsos, 


sus bosques 


Lo enojoso es que eso, 
probablemente, no ha de 
vevrrirosin que Jos habi- 
tantes de los continentes 
actuales se sientan un 
poco intranquilos, desde 
el punto de vista de la es- 
tabilidad del suelo que 
habitan, 


Gansos con botas 


En Varsovia existe el 
más importante mercado 
de gansos que haya en el 
mundo, y a él Hegan las 
inmensas tropas de pan- 
que se erían en las 
llanuras de Lituania y 
más particularmente en 
los alrededores de Vilna. 
El camino entre Vilna y 


Varsovia es largo y mal 
evidado, y tan duro, que 
los gansos, en tal reco- 
rrido, sufrían de las pa- 
tas, y para evitarlo los a]. 
deanos calzan a sus nni- 


males de la siguiente ma- 
nera; Se hace eaminar a 
los gansos sobre una capa 
de alquitrán vevetal, de 
varios centímetros de es- 
pesor, y después pasan 
sobre una capa de arena 
fina, casicimpalpable, Ls 
arena, al adherese ala 
gquitran, de forma en la 
pata del anrmaloan botín 


Desde dos rombri 


prumeros 


ropo (Gustavo 


ide ze pdas ebitener de los 


Y llegó un mw 
ma 20.01) 


los que temen que aluo se cartas, y entoners la Municipalidad de € bra puso a tan sólido que le permite 
diga. La palabra, porta- disposición del filántropo elo nurts Rath, donde funciona franquear elo eamino, sin 
dora de la idea, es la ver- en da actualidad esa importinte rama de la Cruz Roja, dificultad mi daño, Asi 
dadera redentora de la qe nea pa ano de al uiar la suerte de | prsioneros que Heran Jos gansos al 
humanidad; ella vence el vna distimción de nacionalidad. merenslo de Var wia, Re 
tiempo y la distancia: ella El pilánteopo Ador ex suizo de nacimiento, y bento el les quita las botas para 
eslabona los esfuerzos de como todox sus colubradores Urnin au micción n ara ponertas a la venta. 

los hombres a través del recia pensa que la satisjaceión de ha ell, 


vencimiento; 
noches de tormenta, estrella polar en 


¡Ay de los 


dolor y del 
es el faro en las 
los mares de la existencia... 
pierden la palabra! 


pueblos que 


S. Pénrz Turasa 


Un nuevo continente en el Pacifico 


Parece que debemos habituarnos a la idea de qu 
en una época indeterminada, debe aparecer en la tierra 
an nuevo continente, que estacen camino de 
en el Océano Pacifico. La posibilidad del suceso fu 
disentida en el Ultimo Congreso de la Asociación Bri- 
tanica para el progres de la cjenera; y parece que las 
nuevas tierras empiezan a dejarse ver. 1 islas Baro 
loff han emergido con una rapidez asombrosa: uno de 
Sus PICOS se eleva a mil pres sobre el nivel del mar. 
En veinte años. ha habido no menos de 1,071 temblo 


emerger 


Las cintas cinematográficas 


En Norte América actualmente 
alrededor de 70,000 kilómetros de 
parten en 1 del mundo entero, 
industrial en cintas, Charles Brewer. cal 
os alaño elo total de fia 
mas que existen en todo 


sw" produce por año 
cmtas, que se re 


cm 


Un gran 


yovade por la pri 
acmedida que van 
precio, hasta decaer 


intaono dura, en buen condiciones de esper 
tien) 7 " dorado de dos esanles lay que 
n J ¡ Í nitidez y pa ensombris 
y ra pue rm learn de ra el espectador. 
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PAISAJES ARGENTINOS 
En las montañas de Salta CIO ETA 


El sot ha tocado 
tas cumbres y se lle- 
nan los cerros de luz. 
En los apriscos se 
oyen voces y bali- 
dos. De los ranchos 
se levanta el humo 
claro del fuego mati- 
nal. La mañana ha 
colorado los peque- 
ños sembradíos de la 
talda, que parecen 
viejos ponchos ten- 
didos al sol. El moli- 
no ha comenzado su 
tarea; hay una grata 
iragancia de hari- 
nas; el agua clama 
en el cárcamo som- 
brío, mientras en lo 
alto suena la locura 
de la tarabilla. La 


la sombre de aquel arbolito. Sin embargo, de Paisaje de Quebrad: 
rato en rato, levanta sus ojos huraños, para ver del Toro. 
cn la tarde, tranquila y luminosa, la línea de los cerros. 

A la caída de la tarde regresan las majadas, Es el cuadro de todos 
los días, es el cuadro de siempre. El eco de las cañadas, sonoras v 
obscuras, se lleva el ladrido de los perros a morir a lo lejos. Aún 
queda un poco de sol en las cumbres más altas. Todo se siente y nada 
se piensa; el crepúsculo es como un gran corazón. El torrente apaga 
sus espumas y parece «dormir. El campo ha sacudido su polvo de 
¡| luciérnagas. Y cuando el río se duerme, cuando todo es silencio, se 
oyen los cascabeles de seda de la noche. 


Río Blaneo diciembre de 1916. MIGUEL SOLÁ. 


El pastor salteño. 


vida del campo, que 
ha despertado antes 
que el día, es así tan 
sencilla, 


El sol está ya alto. 
Después, viene el so- 
3lego de la siesta. 
Las ovejas pacen en 
la quietud de la me- 
sada. La pastora, 
jue hila a la sombra 
eribada de un chur- 
qui, se queda pensi- 
tiva. Y es más bueno 
ercer que está pen- 
sando así como se 
hace el hilo entre sus 
manos: del vellón al 
huso, del huso a la 
madeja: todo allí a La tranquera, Potog. R” 
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Paracaidas de aerostática 


El problema resuelto 


Un observador se apresta a caer en paracaidas. 


La invención del paracaídas data de muchos siglos 
y se le atribuye a Leonardo de Vinci, el pintor italiano, 
sal, gue en 1495 hizo la siguiente des- 


de genio unive 
eripción: 


«Si un hombre cuenta con un pabellón de tela fuerte 


que tenga por cada lado 12 brazas de anchura, 
podrá arrojarse de cualquier altura y descen- 
der sin riesgo.» 

En apoyo de esas líneas ge encuentra en la 
obra del célebre florentino un esquema que 
permite, sin vacilación, atribuirle el invento. 

La aplicación del paracaídas en la aeros- 
tática, fué hecha por primera vez el 22 de 
octubre de 1797, por el aeronauta Garnerín. 
Ese día, alas 5 y 28 p. m., él se elevó en globo 
desde el parque Monceau, en París, Cuando 
pasó la altura de 350 metros, cortó la cuerda 
que sujetaba el paracaídas y la barquilla al 
globo. Este hizo explosión en tanto que el 
paracaídas con Garnerín caía rápidamente al 
principio, luego con lentitud, hasta llegar sua- 
yemente a la explanada, 

Garnerín repitió muchas veces la prueba. 
Perfeccionó su paracaídas, a fin de asegurarse 
contra cualquier accidente del globo. Pero los 
pocos accidentes acrostáticos y el mal funcio- 
namiento de los paracaídas primeros, no dic- 
ron lugar a que los aeronautas de la época 
cargaran un aparato bastante incómodo. 

El paracaídas fué abandonado, pues, como 

oco práctico hasta el día en que Capazza ren- 
fizó algunos descensos sensacionales, uno de 
ellos en París. Este fué el punto de partida de 
las nuevas investigaciones, pero las conside- 
raciones que habían hecho cados el apa- 
rato prevalecieron aún, y fué relegado a sim- 
ple atracción de feria. 


El nacimiento de la aviación, la rapidez de sus pro- 
gresos, y el número también de sus mártires, debían 
una vez más llamar la atención de los investigadores 
sobre el aparato de Garnerín. Se hicieron esfuerzos, 
tanto en Francia como en el extranjero, para usar el 
paracaídas en los aeroplanos, sin llegar a nada práctico. 


tecuérdense las experiencias de Pegoud, de 
Le Bourlris y de tantos otros, realizadas con el 
aracaídas Bonnet. Ellas fueron magníficas 
1a7añas; pero, desgraciadamente, no solucio- 
naron sino imperfectamente el problema de la 
seguridad en aeroplano. El paracaídas no 
podía adaptarse a todos los tipos de aviones, 
y en las más de las pruebas, quien debía ejecu- 
tar el descenso ocupaba en el acroplano una 
posición-especial, necesaria al buen funciona- 
miento del dispositivo, pero anormal y a veces 
peligrosa, 

La cosa valía, no obstante, la pena de estu- 
diarse, y se estudiaba cuando estalló la guerra, 
Si actualmente no se ha encontrado aún el 
modo de utilizar el paracaídas para el salva. 
mento de los yoladores, en cambio, se han 
provisto de él todos los globos de observación, 
con los mejores resultados, Los globos canti- 


alto. 


A algunos metros 
de tierra, cayendo 
suavemente. 


vos y los cierros-rolantes, harriletes, se multi. 
plican en el frente, sirviendo a la artillería, El 
aumento del número de esos aparatos ha favo. 
recido el ataque de los aeroplanos contra Jos 
drachens. 

Aparte de los riesgos inherentes a la guerra 
que corre un observador de globo, hay otros 
tan graves y frecuentes. Ejemplos; 

1.2 A menudo los aviones entran en coali 
ción con el cable de acero de un drachen; alu. 
nas veces el cable resiste, pero lo más frecuen. 
temente se rompe de un aletazo de hélice, y e, 
globo, desamparado, se va muchas veces so bre 
la línea enemiga. 

2.2 Después de un largo uso, en malas con. 
diciones atmosféricas, las cuerdas de la har. 
quilla pierden su resistencia y suelen TOM perse 
unas contra otras. 

3,2 Si una tempestad, de 30 a 40 metro» 
por segundo, golpea el globo, la tracción de 


cable sufre tal elevación que la ruptura tiene lugar cas) 
fatalmente. No obstante, los cables de acrostática «tra. 
bajan» con un coeficiente de resistencia relativamente 


Se ve, pues. que las pérdidas por accidente deben es 


tar en número más elevado que las que se deber 
ala actividad enemiga, principalmente a su tira. 

Se registraron desapariciones de algunos dra 
chens, cuando un ingeniero francés sometió nr 
proyecto de paracaídas especialmente estudiado 
y eficaz para los globos de observación. 

El aparato se probó. Suelto de lo alto de un 
drachen, después de haberse lastrado con sacos 
de arena, funcionó perfectamente, abriéndose 
después de una caída de algunos metros, La expe. 
riencia, repetida muchas veces, en tiempo a me. 
nudo desfavorable, dió siempre buen resultado, 

La experiencia «en blanco», excelente, que: 
daba por hacerla con un hombre. Un aeronanuta 
valiente pidió ensayar, y un drachen lo elevó 8 
300 metros, desde donde él $e echó por encima 
de la barquilla viniendo a caer al suelo suave. 
mente. Luego, ante una comisión, reiteró la 
experiencia con tanto éxito, que el aparato fué 
adoptado por los franceses y 8us aliados, 

A pesar de la natural reserva de las autori 
dades aeronáuticas, el paracaídas 80 puedo ex- 
plicar así rápidamente: La tela presenta uns 
superficie de 60 metros cuadrados, Su forma no 
se distingue por ningún rasgo particular: es 
como la de todos los paracaídas. Su concavidad 
es muy visible, El centro tiene una abertura cir. 
cular a fin de evitar las oscilaciones muy fuertes 
que produciría la acumulación de aire al fondo. 
Toda la tela está provista de cintas trenzadas 
que convergen en el centro. Estas cintas tienon 


por objeto esencial el de reforzar la tela. Al mismo tiem. 


po facilitan el repliegue del conjunto 
Las cuerdas del paracaídas parten « 

tela, terminando en el corsé del observador. Esas cuer. 

das son de 20 metros. El problema del paracaídas pare 

la aerostática está, pues, resuelto, 
París, 1916. 


y el despliegue. 
e los bordes de la 


Pierre JACQUES. 


Aterrizando en pleno viento, 
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y Cirugía militar 


Instrumentos quirúrgicos pompeyanos. 


La medicina militar tiene una grande y noble misión 
que cumplir, asaz ardua en medio a las dificultades de 
la guerra. Ella debe conservar sano al soldado, inmune 
de las enfermedades que le aguardan en la vida de cam- 
pamento*o también arrebatarlo a la muerte que le ame- 
naza, curando con celeridad y diligencia las heridas 
sufridas en el campo de batalla, 

Mucho antes de Hipócrates, fundador de una medi- 
ina cientifica, Homero en la Híada señala la presencia, 
en el sitio de 'Proya, de Macnón y Podalirius, a los que 
no impedía su condición de médicos tener bajo su man- 
do 30 naves para el transporte de soldados procedentes 
del Peloponeso. Fué Licurgo el que instituyó los ver- 
daderos módicos militares, los cuales seguían a los ejér- 
citos, pero no combatían, viviendo bajo la misma es 
de los agoreros, de los tocadores de flauta y do los jofes 
de tropas. Jenofonte, narrando en la Anabasis la reti- 
vada de los Diez Mil a través del Asia Menor, refiere 
que después de la derrota de Curaxa y antes de llegar 
a los montes Carduchi, se vió obligado a diseminar nu- 
merosos enfermos por muchas aldeas y que los dejó al 
cuidado de «cho médicos». Los hospitales particulares 
tundados en las ciudades griegas, afirma el mismo, re- 
cogían y curaban también a los heridos enemigos, pro- 
ceder que contrasta con la costumbre de los romanos, 
quienes no tenían ningún miramiento como no fuese 
para sus propios soldados, 

Con la invasión de los Bárbaros, desapareció, (toda 
rganización del servicio de sanidad militar. Si se reco- 
cre la historia de la medicina durante el Medio Lvo, 
vo se encuentra ningún indicio de sanidad militar. 
:s necesario saltar por una serie de siglos para llegar 
+ Ambrosio Paré, padre y restaurador de la cirugía 
Ivrancesa, innovador en el tratamiento de las heridas. 
lin 1536 Paré se ausentó de París y como cirujano 
»compañó ul mariscal Monte-Jan al Piamonte, donde 
Pranciseo Lacampaba para avituallar Purín y para vol- 
ver a tomar algunas posiciones a Carlos V. Paré, mo- 
dificó en todo el tratamiento hasta entonces seguido 
sara las heridas de armas de fuego, Desde la aparición 
de tales armas en los campos de batalla, los cirujanos 
habían siempre creído, y no se conoce verdadera. 
mente la razón, — que las llagas por ellas producidas 
estuviesen envenenadas, Por tal motivo habían Megado 
ala conclusión que era necesario exuterizar lo más pron- 
to posiblo la herida, derramándole encima aceite o 
wua hirviendo, Era un sistema antiséptico incons- 
ciente pero pagado a precio de grandes inconvenientes 
y de crueles sufrimientos para 
el desgraciado paciente. El mis- 
mo Ambrosio Paré había siem- 
pre seguido dicha práctica. Un 
día faltándolo el aceite y el 
agua hirviendo, tuvo que con- 
'ormarse con fajar a los heridos 
<in eauterizar sus llagas, El 
cuenta que su ansia fué terrí- 
ble durante la noche siguiente; 
esperaba encontrarlos a todos 
moribundos. ¡Y cuál no sería 
tu grata sorpresa euando al 
otro día por la mañana consta- 
16 que aquellos mismos que él 
no ercía hallar vivos, estaban 
mucho mejor que los heridos a 


Cómo se practicaba la trepanación. 


los cuales había quemado. Como consecuencia de 11 
experiencia, Paré desde ese momento se 0cupó en com- 
batir el procedimiento barbaro e inútil de la cauteri- 
/ zación con líquidos hirviendo, Terminada la expedición 
al Piamonte. Paré se puso al servicio de Enrique de 
Rohan, que mandaba un ejército en Perpignan. Aquí 
también se hizo cólebre por sus numerosas curaciones, 
especialmente por la del mariscal de Brissae, con la 
extracción de una bala que se había alojada en la es- 
valda derecha. En el sitio de Guise en 1544, en el de 
oulbtas realizado por Enrique 11 en 1545, en Metz 
donde estaba encerrado (1553) con Enrique de Rohan, 
con las tropas de Carlos V, en fin. por todas partes, 
desarrolló una notable actividad y demostró su talento 
y habilidad, Por aquel entonces Paré inventó la liga- 
dura de Jas arterias, a fin de substituir, para los ampu- 
tados, la cauterización con hierro candente usada has 
ta entonces para contener la hemorragia. El primer 
ensayo de tal procedimiento se realizó con un gentil 
hombre del señor de Roban, el cual tenía un miembro 
fracturado por un tiro de eulebrina. El éxito de esa 
operación fué completo y consagró la importancia del 
nuevo método quirúrgico. Lleno de admiración y de 
estima hacia este cirujano que muy joven aún había 
prestado tan señalados servicios a sus ejórcitos, Enrj- 
que 1, quiso recompensarlo dignamente, y bien pronto 
lo admitió entre sus cirujanos de mayor confianza, Por 
otra parte no era solamente Paré que hacía innova 
ciones, y los quirúrgicos mtrépidos en todo tiempo en- 
sayaban Operaciones 
k ad aun en nuestros 
días consideramos di- 
fícilos y pelizrosas, 
ln medioa Tos 
apestados de Jaffa se 
evoca la figura del mo 
dico Des Genetfes, 
que ha popularizado 
el cuadro del barón 


Gross, — cuando visi 
ta los enfermos en 
compañía de Bona 


parte, En el hospital 
de Jaffa, los muertos 
eran numerosos, con 
tándose doce y hasta 
quinee por día! Bona- 
parte, general en jefe. 
se multiplicaba en 
cuidados para con los 
enfermos, como lo 
prueba la orden del 
día dada en el cuartel 
general del Cairo: «Cada día, a mediodía, en las plazas 
frente a los hospitales, por las bandas de música de 
los regimientos se ejecutarán diversas arias, que ins. 
piren alegría a los enfermos y les recuerden las bellas 
horas de las pasadas cam 

Gracias a los ferrocarriles y a los automóviles, el 
transporte y aislamiento de los heridos o enfermos se 
llevan a cabo actualmente en condiciones mucho me- 
jores que años atrás. El uso del antiséptico previene 
a la infección, disminuye de un modo singular la gra- 
vedad de las complicaciones que siguen a las heridas 
y hace que sea rápido el restablecimiento, 

La experiencia de la presente guerra ha permitido 
efectuar importantes progresos; pero muchos otros son 
aún necesarios. Antes so con- 
taba un muerto cada tres he- 
ridos; ahora uno por enda 
cinco. El soldado es una ri- 
queza, una entidad, una fuer- 
za; su enfermedad o su muer- 
te es una pérdida para el país 
entero. A las razones de inte- 
rós inmediato, se añaden ra- 
zones de humanidad muy im- 
periosas, para hacer que la 
medicina militar no desenide 
nada, afin de asegurar el res. 
tablecimiento del ciudadano 
que ha arriesgado la vida y se 
ha lanzado a la defensa de ln 
patria. 


Termocauterios para las heridas de Am- 
brosio Paré, 
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DESDE EL ROSARIO 
Un pequeño pueblo sin trabajo 
mu 


3 La gente de lo que podriamos llamar «la citty», 
ocupada febrilmente en sus operaciones comercia. 
les. habla del problema de la desocupación por 
vidas, porque revibe a diario solicitudes de empleo, 
O porque a la puerta del escritorio, hombres con 
aspecto de trabajadores, le piden dinero para pan. 
Pero ignora la realidad desesperante del proble- 
ma, y no sabe que a solo media legua del Rosario 
satisfecho, a treinta minutos de tranvía, una ba- 
rriada que constituve toda una población, sufre 
las consecuencias de la crisis del trabajo, silenciosa 
y tragicamente, 

Comprende esa barriada el pueblo obrero por 
excelencia; la Refinería, los talleres del Central 
Argentino. y la costa del rio, que fueron siempre 
los sitios de mayor movimiento industrial. Fábri- 
cas y talleres se recostaron sobre ese rincón que 
atraía, sino por su belleza y aseo, por su fuerte 
car mistica, por su bullicio, por su gentío, y por 
su cosmopolitismo. Porque si en un principio fué 
la Refinería el baluarte del eriollismo, hoy es cen- 
tro de todos las inmigraciones que se asientan en 
dl esta zona. Los turcos, los chinos y los japoneses, 


5 - > ma en las épocas de intensa Jabor, corrían Ins enlles 
La calle principal del barrio obrero de Relineria, habla elocuentemente —“0M0O £N +u Terra, Y el eriollo, a su Jado, parecía 
de la desolación y tristeza del pequeño pueblo. forastero. 


- 


cur 
Vecinos desocupados. ayudando a levantar su rancho a un compañero en desgracia, desalojado de un conventillo. 


El amplio barrio proletario no ha recibida «de 
políticos el cumplimiento de las promesas de 
axas para obreross, con que quisieron siempre 
congraciarse con él Viven sus miles de habitantes 
en conventillos y en ranchos de cinc, lata y made 
ras viejas, que dan al lugar un aspecto extraño 
Hay poca higiene; hay mucha tierra, y, también 
muchas exigencias por los alquileres hasta de la: 
miserables «cuevas». La falta de trabajo ha hecho 
revoltosos, y la gente se hace fuorte en sue 
viviendas o alza ranchos sin permiso de nadie, 
porque como nos decían los hombres que ayudaban 
desinteresadamente, a construir una casilla, eo pri 
mero es el techo,» 

Visitamos el lugar en día de trabajo. Las calles 
desiertas y silenciosas bajo el potente sol de vera 
no, dan la impresión de los mediodía de domingo 
en que, cerradas las fábricas y los tallores, y con |: 
perspectiva del paseo de la tarde, la gente honr: 
la mesa y deja el barrio en calma, 

Pero la calma feliz de las felices épocas de labo» 
no se respira ahora. Es una calma angustiosa, que 
solamente se explica entrando en el corazón de 
mu - > MA pueblo. 

Salida de los obreros de los talleres del Central Argentino. De 3.000 Nos sorprenden, grupos de gente con los habitua 
bombres que componían el personal, solamente trabajan 1.000, turnán- 105 trajes de taller, departiendo con desgano en la 
dose en forma de trabajar de 10 a 14 días por mes, para no ser des- “$quinas, o a la puerta de los conventíllos, Hom 
nedido el excedente de 500, que es el número necesario, bres, mujeres y niños que regresan del río con pe- 


O Biblioteca Nacional de España 


cado, que, desde hace tiempo, es su único alimen. ss 


= 
to. Vendedores que no se detienen a la puerta de 

los ranchos por temor al «iado», Y muchos negocios 

desiertos; y muchos letreros de pequeños comercios Pas 
que se venden. a pre 


En estos lugares, donde cada ranchito da en con- 
tribución a las fábricas y talleres desde el padre al 
mas pequeño de los hijos, incluyendo varones y 
Mujeres, no hay rincón sin lamentos: y. feliz la 


Ñ 


aún ano, de entre tan. 
Pero no se oye uta Ti do nise ven caras alenr Se 
Mejor que las palabras, los números pintarin el 
cuadro en la imaginación del lector. 
La Refinería Argentina de Azúcar, os piadris n 
yde 1.200 a 1.800 y hasta 2.000 personas 
vendo 200 mujeres, generalmente muehach 
30 a 100 menores. Hoy veupa 100 hombres para lus 
dm 


a que tiene en el trabaj 
Los, x 


inclu 
s. y de 


piezas de las máquinas y de 3 4 0 mujeres, 

Los Talleres del Central Argentino ovenpaban de 
1.500 a 2.500 6 3.000 hombres, Hoy ocupa de S00 
11,000, turnándolos, de suerte que cada operario 
Viene a trabajar de 10 a 14 días por mes. 

Las fábricas y tallores pequeños, de particulares, y 
Correspondientes a diversas industrias, ocupaban de 
"00 a 800 personas. Hoy están casi todas cerradas, 

Y el puerto, en esa zona, empleaba de 100 a 300 
taurgadores, Hoy, cuando veupa ocho o diez es un 
ieontecimiento, porque no hay barcos, 


1] 


Puede fácilmente apreciarso la ; tiosa situa. Salida del único personal ocupado por la Refinería Argentina de Azú- 
úcilmente apreciarse la angustiosa si car, 100 personas, de 1.800 que ocupaba. En primer término se ven 


vión de e o masias o o da ls. Pe c 
tin: le esa gente, castigada por la miseria, paula las tres únicas mujeres que trabajaron ese día, de 200 que acuden 
háamente, desde hace dos años. diariamente, 


er 
E y 
A 


Ay 


Una Cooperativa de turcos. Estos ocho trabajadores dieron el capital al paisano pa- Los dos únicos peones criollos ocupados en la 
ra que se estableciera con el pobre negocio de almacén que se ve. Hoy el co- costa, el día de nuestra visita. 
erciante mantiene a los cooperadores que no trabajan, 

Asta que se funda el «boliche». 


La población extranjera de cierto arraigo no se 
Mueve, ya porque tiene su rancho o sus amista- 
rf la inestable vuela, aunque sea sin dinero 
chinos pasaje. Han desaparecido los japoneses y 
rio quedando, empero, los turcos, merced a 
Malas ¿cooperativas que los pone a cubierto de las 
dos s LA pocas. Mientras trabajan, diez o veinte ami- 
z $ funen un capital de 300 a 1.000 PO8On, y lo dan 
dE Paisano para que se establezca con negocio 

Wmacén o fonda, Tan pronto como desaparece 
aio, el comerciante tiene la obligación de 
len her a los socios hasta que se funda el negocio, 
egado lo cual, cierra las puertas y a 8u casa, 

En esta forma vive, desde hace dos años, la po- 

AciÓn turca de Refinería y Talleres. 

STO NO $e puede olvidar la impresión de tristeza 
que deja esta barriada, antes centro de actividades, 


: ble de , : 
Amena laboriosa y fecunda, sumida en la mayor 
tristoza. a a 


¡Y esta 
ultos de 
tierra! 


Y» pento poblaría con gusto los campos m- 
2 nuestro país, si se les diera una lonja de E q 


F. Dernaireris Novoa 


, Grupo de desocupados, con los cuales tropieza el visitante en todas 
corrio, Enera de 1017 las calles del barrio. 
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Mapa rudimentario, construido 
por los indígenas de las is- 
las Marsball, 


En los remotísi- 
mos tiempos de la 
humanidad, y en 
los pueblos menos 
civilizados, se en- 
ruentran mapas. 
Los esquimales, 
los habitantes de 
los archipiélagos 
perdidos en el 
(eéano Pacífico, 
dibujaron sobre 
papel, paños pie- 
pras calizi s, etc., 
mapas e iinera- 
rios de sus territo- 
rios. 

Los antiguos 
egipcios, en el año 
1330 a, de J, C., tenían ya 
un mapa catastral indican- 
do los límites de los diversos 
Estados, Con uno de estos 
mapas midió Eratóstenes 
(276-196 a, de J. €.) la dis- 
tancia entre Siena y Alejan- 
dría, que tomó por base para 
medir el grado del meridia- 
no. En el Museo de Turín 
hay dos papiros con dibujos 
de minas de oro explotadas 
por Sesostris en Nubia, con- 
siderándose estos dos mu- 
pas los más antiguos cono- 
cidos, aun cuando se cono- 
cen tablas más antiguas de 
ntilidad cartográfica, en- 
contradas en Babilonia. 

Útro papiro del mismo 
museo relata la vuelta vic- 
toriosa de Seti 1 (1366-1333) 
de Siria, e indica el camino 
de Pelusium a Heroopolis: 
el Nilo, eon cocodrilos, y el 
lago Timsah, con peces, 

Como se ve, no puede til- 
darse a la cartografía de 


cartografía 


tener una historia pobre, nimucho menos, sino que, per el 
contrario, su estudio resulta altamente interesante. 

Tolomeo fué el que, con la publicación de su geografía, dió 
a esta ciencia un muy notable impulso, que forzosamente tenía 
que beneficiar también a la cartografía, sobre todo al llevar 
a la práctica las ideas de Hiparco sobre proyecciones 

Ya en la Edad Media, el estudio de las Sagradas Escrituras 
condujo a la idea de la realización material geográfica de cier- 
tas expresiones en ellas contenidas. En los mapas medioeyales 
no hay ni meridianos, ni paralelos, pero aparecen dibujados los 
12 vientos, el paraiso terrenal, bosques, monstruos, miniaturas 
de ciudades, plantas, animales, ete, 

En 1410 apareció la traducción latina de la obra de Tolomeo, 
traducción debida a Searparia. Desde entonces se introdujeron 
las lineas de graduación en los mapas, lo cual, unido a la rela. 
tiva perfección y correcciones de los portolanos, dió lugar a la 
formación de mapas hastante perfectos. Nicolás de Cusa, er 
1461, levantó el mapa de Alemania, el cual se publicó en e 
año 1491: Pablo Toscanelli, en 1474, dibujó el mapa que hubo 
de servirle en sus viajes a la India. 

Las ideas geográficas que privaban al tiempo en que Colón 
alcanzar China por el O., se pueden deducir de los glo 
de Laon (1860) y del globo de Nuremberg, debido a Martín 
haim, en 14 Juan de la Cosa, compañero de Colón en 
sus viajes, fué el primer cartógrafo del Nuevo Mundo, 

En el siglo xvi la cartografía se desarrolló notablemente, 
pudiéndose citar entre $us primeros cultores a Camerario, La. 
zio, Felipe Apriano, Yschudi, Pedro de Medina, Fineo, Magnus, 
j eteétera. Los ma 
pas modernos 0%. 
tán fundados en la 
Geodesia y la To. 
pografía, La na- 
ción que más ha 
adelantado en la 
ciencia cartoyráli- 
cadesde principio: 
del siglo x1x, es 
Alemania, siendo 
muy notable en es. 
te país el Instituto 


de Weimar por sus 
afamados trabajos 
cartográficos, 

En cuanto a la 
seguridad de da. 
tos en los mapas 
actuales, los me- 
jores son los pu. 
blicados por los 
gobiernos de cada 
país, denominados 
mapas ofi jalos, de 
los que los hay 
verdaderamente 
notables, 

El instituto geográfico 
y estadístico de pana 
tiene el mapa de « Dit+ 
ción levantado a escala de 
1: 50,000, En Portugal 
dispone de una Charta Cho. 
rografica nesenta 1: 100,000 
desde el año 1850, HHalia tie- 
ne ambién map OFrOprA. 
licos, hidrológicos y geolé- 
gicos a una escala media de 
1: 500,000, 

ln Francia existe e) Don. 
ne, Carte de Prtal major, que 
ha servido de base a la Carte 
de France en 596 hojas a es. 
cala 1: 100,000 

En nuestro paje se dis 
jone del Atlas de Neelstrong 
(1886-02) así como el mapa 
topográfico de Hoskold a 
|: 20.000.000, ademas de 
muebistmos mapas costeros, 
hidrográficos y de sond 
publicados por laz eomisin- 
nes hidrográficas naciona 


los, 


amo 


e 


E A A A E E 
4 
4 


e o 


Mapamundi, de autor desconocido, del siglo xv. 


NATURALEZA 


— Isa horcadura es para mi honda, 
dijo el muchacho. Y le volteó al momento 
las dos ramas más tiernas de su fronda, 


— Buen remo ba de salir, pensó contento 
el mozo; y esta vez cayó tronchada 
la rama que jamás doblaba el viento. 


ri Ai DS pl 


Y otra, llena de flor, así nevada 
de for, se la llevaron otro día 
al hogar nuevo de una desposada. 


Y llegó el tiempo en que la noche es fría... 
— Id al árbol por leña! (Que es el fuego 
de los muy pobres única alegría). 


-—— Aquella rama, el viejo exclamó luego, 
bien estará si en báculo se trueca, 
pues mis pasos son ya como de ciego. 


—No tiene ya sino una rama seca, 
dijo otra vez; ¡echadlo al suelo!, ¡súsl 
sólo una rama tiene y quizás hueca. 


Y al otro día, a la primera luz, 
muerto el viejo vinieron por la rama, 
la rama seca para hacer su cruz. 


Así la historia, así vulgar el drama 
del árbol opulento que fué herido, 
pero no como hiere aquel que ama. 


Cuando un buen día un pájaro perdido 
se detuvo en el tronco mutilado 
buscando sitio para hacer su nido... 


Vulgar historia del que todo ha dado 
a ingratas manos, y, su bien disperso, 
queda como árbol viejo y despojado. 


¿Qué importa? Si en el tiempo más adverso 
se para en él la alondra vagabunda 
de un amor, quizás menos, la de un verso. 


Dib. de Dell' Erba. Enrique Banchs. 
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Anécdota de Laplace 


Era Laplace hijo de un aldeano de 
Normandía. A los veinte años, se 
marchó a París, con la cabeza llena 
de matemáticas y teniendo, como 
capital, unas cartas de recomenda- 
ción a D'Alembert. 1YAlembert no 
lo recibió. > 

Ahora, alma, meditarás sobre los 
pasos de desesperación de este hom- 
bre por las calles de París, Las calles 
son grises y hay muchas ventanas, 
y, detrás de cada ventana, es vivida 
risladamente una pequeña vida. En 
invierno llueve, y A humedad se fil- 
tra a través de los zapatos de la po- 
bre gente, También hay coches, que 
-«Jpican de barro al pasar, y grandes 
palacios de puerta cerrada, que los 
pálidos matemáticos de veinte años 


no pueden hacer abrir. Luego, hay [ 


ta catacumba en que viven juntos 
los ensueños y las ambiciones con 
las decadencias miserables, 

Laplace anda, pues, por las calles 
de París, llevando en el corazón la 
herida de la humillación tremenda. 
Hay que representarse lo que un 
hombre como D'Alembert signifi- 


veba entonces. lilósofo y físico, árbi- h 


tro de la politica y de los salones, co- 


iresponsal de reyes y conversador ri 


ideal ante las damas: todo era posi- 
ble alcanzarlo con su ayuda; ¿qué, 
sin ella, podía lograr el pobre es- 
tudiante? Anda, anda Laplace por 
las calles ind'ferentes de Paris. 

De pronto se detiene. ln su cabe- 
zota de terco normando ha nacido 
una resolución. Sube a su buhardilla 
sórdida. Toma una pluma y escribe 
al enciclopedista omnipotente: «Se- 
ñor: he estado a visitaros y no me 
habéis recibido. Voy a exponeros, 
sin embargo, mis ideas sobre la me- 
vánica». Y las exponía en una epís- 
tola dilatada. Al siguiente dui 
D'Alembert ya se ocupaba en su 
suerte. Pocos días después, Laplace 
era un protegido de Federico de 
Prusia, rey-filósofo. 

Porque había res 
tonces, 


filósofos en- 


X ENTUS. 


El doctor X cargado de ciencra, 


Sut de Hedonto 


Los viejos servidores 


£ 


¡e 


4 


Luis Dameri, el capataz más anti 
guo de la Compañia Anglo- Argentina. 


El viejo Luis Dameri, es una reli- 
guia para el + Anglo-Argentino -. 
Desde el año 1871 a la fecha, no ha 
dejado un día de prestar servicios, 
ilevando 45 años con la empresa. 

Pameri ingresó como  vostillón, 
haciendo el recorrido de cin.o esqui- 
nas a Plaza de Mayo, parando el 
año 1878 a la Estación Caridaid, don 
de fué cochero, amansador, guarda 
y capataz de caballada. Hoy es ca- 
pataz de coches, y a pesar de sus 
sesenta años, continúa en sus tareas 
con todo el entusiasmo de un joven. 


Haciéndose personaje 
] ¡ | 
AA 
SJ 
J 


| ' 
Ñí 
El 


nutriéndose de idras. 


Ll doctur X 


Robando al Presidente 


Un día que se hablaba del proyec 
to de presupuesto, le dice el Pres: 
dente al Ministro del Interior: 
oEmpéñese para que pongan alguna 
partida para gastos de mesa, no ten 
Lo como ofrecer un vaso de cerveza 
aun visitante, sin que salga de 1 


ó holsillo. >> 


Pero Sarmiento, hay una par- 
tida de 200 fuertes, 
Nunca la he cobrado. 

Averizuado el caso, resultó que el 
habilitado aprovechaba el descuido 
del Presidente, y hacía dos años que 
se apropiaba la partida. 

No sabemos lo que se hizo del em- 
pleado; pero un día que firmaba ex- 
ce del Ministerio de Guerra, 
evantó la vista el Presidente y Je 
preguntó al coronel Balza: ¿Necesi- 
tan un valiente, para un caso arries. 
vado? pues ahí está esesmozo que 
lo viene robando hace dos años al 
Presidente. ¡Es valor!... 


Epigramas 


Sin un cuarto ayer Vicente, 
Que es gitano muy ferviente, 
Decía con grande apuro: 
or, que me gane un duro, 
Aunque sea honradumente! 


Un no sé quién muy taimado, 
Sobre el Código penal, 
Con don Simón el letrado 
Disputando muy formal, 
Le dejó muy mal parado, 

-Sabe usted el Código bien, 
Confesó al fin don Simón, 
¿Letrado es usted también? — 
Sonrióse el no sé quién, 
Y respondió: — Soy ladrón. 

A. Rinor, 


Siete esposas Juan Pascual 
Despachó en un santiamón, 
Y dice grave y formal 
(Jue casarse es un gran mal.., 
Mas no dice para quién. 


DANIEL Ortiz. 


El doctor X haciéndose su pedestal, 
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Sévres y la guerra. — En vez de arte, industria. — Jarrones para ácidos 


La manufactura de poreelanas de arte, 
fundada en Vincennes por Fuloy, fué trans- 
ferida a la Comuna de Sévres en 1750, bajo 
Luis XV, y odlesde entonces pertenece al Do- 
minio. Los artistas, dedieades a obras de gran 
aliento, no han conocido jamás la prisa en 
Sévres, pero la Nación jamás ha pensado en 
reprecharles el precio de las obras muestras, 
que ella considera con orgullo lerítimo, 

Célebre en el mundo entero, gracias al ta 
lento de sus escultores y pintores, divigido por 
Sabios expertos, Sévres, Santuario del Arte, 
ha perdido su tranquilidad desde hace dos 
años. El soplo de Ja guerra ha dispersado la 
Mayor purte del personal. y las colecciones del 
museo están puestas al abrigo, en provineias, 

Por las puert ampliamente abiert 
ve la agitación de los escultores, modelando 
cántaros ventrudos, enormes, que parecen 
alambiques. En otro tiempo aislada del movi 
miento mundano, la manufactura está hoy eo- 
municada a la línea de Saint Cloud, y le Megan 
vagones con leña, tierra, hulla, Una red de vías interio 
res une los diversos talleres y los motores eltetricos 
turban el silencio tradicional, 

Después de la batalla del Marne el problema de la 
producción intensiva de municiones Yoexplosivos se 
imponía implacablemente.. Para hacer pólvora Bose 
necesitaba cido sullúrico, nítrico, piórico, en enormes 
cantidades, Los fabricantes franeeses, antes tributarios 
del extranjero, se declaral an desbordados por las exi 
Leneias súbitas de la guerra, Los y olvorines nacionales 
estaban oblipados a improvisar talleres de ensanche 
para la fabricación de materias quimas. Faltaban sei 
dos, sobre todo porque los vasos, adquiridos antes en 
el extranjero, no eran suficientes, Los ceramistas del 
país no daban a basto. Y se cayó en enenta de que una 
industria química importante tiene como corolario una 
buena produeción cerámica especial, Y se pensó en Só- 
vres. Pal manufactura producía, desde mueho 
tiempo atrás, cerámicas artísticas, de pasta 
dura y resistente para el horno, Sin embarye 
yó un momento que las polvorerías, fal. 
tas de vasijas para da manipulación, se verían 
obligadas a disminuir sus rendimientos en vez 
de nerecentarios, 

Entonces Ja adiinistración de Sévres ofre 
ció un las polvorerías aplicar sus recursos a le 
manufactura nacional de gue ; 

El personal era apto para dar inmejorable 
ayuda, tanto por su ciencia tóeniea como por 
su habilidad profesional, Pero fué precisa una 
transformación inmediata y radical, En 1806 
se instaló un horno de dimenciones reducidas, 
que dabacun rendimiento muy débil y se dedi 
enbaosólo a las obras de urte. 

Los esquinados que se emplean en las fa 
bricas de produetos quénicos no deben ser 
tayados ni por una sola punta de acero, 7 
propiedad se obtiene elevando la temperatura hasta 
1.250, y. más, hasta 1,320 erados Las piezas de por 
celana y los 11eos decorados que se introducen enel hor 
no deben sustraerse ala influencia de todo vapor y de 
lodo humo que pudieran alterar la hlaneura, Para el 
cocimiento industrial no es precist tal precaneión, y la 
calefaceión se efeetón a 700 prados y eon bulla, no con 
leña neceniamente, Cuando se quiere obtener el eran 
uegos se sustituve el carbón por lena. 

Elensavo inicial permitió dar frente a lo de mavor 
p in. Mark el | roblema de li mano de obra era tan dibí- 
“illo y urgente como el del material, El mal de la 
Manadactóra, mu reducido con la mos ización, com 
prende en Hempos ordinarios artistas mol liudoares 
Metros y otros. y sobre todo de piezas dde hisemat. 
lores, forneros, deroradores, respondieron tumediata 
Mente al Hamamiento,. xy da colaboración puramente 
Wlstica se transdormócen mano de obra iodustrial. 

Los artistas de Sévres se ocupan hox, no en moldear 
Obras de arte, sino recipientes de vartis formas, e pa 
A de contener hasta MO kilogramos, Las polvore 
Pins Ke proveen, pies en Sívres, de todos los útiles ne- 
Cexniios “/ produ cron nrgente. 

A La ciencia de los ceramistas de la manufactura than. 
ló rápidamente en la resolución de las problems rela 
livos a Ja defensa nacional. Para los escultores, habi 
tados 1] tradujo pobmoroso y paciente, re aba hor an. 


S. NO 


se ere 


Aparato de neutrali- 
zación, con Y tubos, 


Terminación de una vasija de 1,200 litros, 


quego la fabricación de las vasijas sin gracia, destinadas 
al ácido sulíínico yo a los nitrates, 

No satisfecha econ haber organizado una fabricación 
de capital importancia, la Manufactura de Sévres da 
mvestras y consejos ac otros fabrienntes a quienes el 
Depurtiunento de la Guerra tiene a su servo. Firmas 
de primer orden de toda Francia, han adoptado Las 
indienciones y practicas de Sévres en la produeción 11 
tensiva, enviando a muchos de sus operarios a practicar 
enla legendaria casa de arte. 

En tanto que la producción se elevaba en las poque 
ños fabricas regadas por todo el país, Sévros ha rendido 
una producción que se caleula al menos, de 1,500 gran 
dos | 1ezas, 

Por medio de créditos puestos a su orden por el De 
partamento de rra, la dirección de Sévres ha ins 
talado sus nuevos talleres, consagrados a la fabricación 
exclusiva de vasijas quiera Jaboratorios. 

Se hi construido un horno nuevo de gran- 
des dimensiones, que faneiona con hulla, don 
1 de se evecen en exelentes condiciones Los 
| condensadores de 1,200 bitros. Se ha erizaido 
Yo una base pura el enplazamiento ulterior de 
otro horno que ut'ice la misma chimenea, 
Bajo el mismo techo los modeladores tienen 
uno vasto taller con plataformas movibles de 
hicil maniobra. En fin, una estufa para secar 
J perfectamente Jos trabajos ha quelado ins 
tal Una suerte de puente rodante sirve 
para levantar las piezas al nivel de la plata- 
forma de trabajo del horno que domina el 

suelo del taller a un metro de altura, Para 
mtroducir al interior del horno cada pieza 
condensadora se la levanta de nuevo por me- 
dio de palaneas. Se ha construido tambión vn 
molino nuevo con todos los detalles nevesarios, 

Sirviendo los intereses de las polvoreris 
naciomdes, la Manufactura de Sévros se ha preprira CO 
asia Jueba indostiid de pasada da ruerra, Se con de 
nusaracel estudio y el progreso de la téentea de la fabri 
cación de va ij sde todas class oque so rvtran fanto a 
los fabricantes de produetos quimicos como los arqui- 


feetos, ingenieros y muestros de ol pas sinitartas 

La Manufactura Nacional de Sévres ha organizado 
en Praneia la iudastria de eomos de Segers que sisven 
para medir la temperatura de Jos hornos cerámicos que 
núnca se habían establecido; y por dos consejos que ha 
dado ene] momento oportane ha permitido fabricar, 
después de investigaciones minvejosas, nina serie de 
irtículos de primera necesidad 

Después de haber determbrnlo eseropodosamente Ta 
compostaión de las pastas ac emplear a his mejores con 
dictnes de esperadas, la Manmfretura se ha extendido, 
poniéndose en contacto con essas das rides quesna meda, 

Las manufaictaras se diciven en el Labordtorio de 
Ensayos de Sévres, que las controle mint isamente 
antes de que se ponian en vent 

"ales esfuerzos, en esteoramo de la a 
muestran la preparación a que Hegará el quí 
pasarlo el entaclismo, tenva que apela todos sus re 
industriales para el restablecimiento de sus 14. 


idad de 
2. cuando, 


enrsos 
quezas y de su neción comerel 1) 


Aras Lar nest 


Serv vu 
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meteorología 


en la Argentina 


tsanico de Córdoba, se debe la ereación del servicio me- 
worológico nacional. El doctor Gonld, notó la falta de un 
tstema deestaciones meteorológicas debidamente coor. 
“istudas que diera a conocer los factores del clima rei 
sasite en la Argentina. Comprendiendo Ja necesidad de 
tabsanar esta deficiencia, y signiendo los consejos del 
tor Gould, el Congreso de la Nación. a fines de 1872, 


La Oficina Meteorológica, instalada en la Facultad de Agronomía, en la Chacarita. 


A 


La oficina de Paraná, frente a la casa de gobierno. 


sancionaba la ercación de la Oficina Meteorológica Ko 
cional que, desde entonces, viene prestando señalado: 
servicios a todos aquellos interesados en conocer las va 
rinciones del tiempo, con anticipación de algunos días 

lón 1884 se alejaba del país el fundador de la oficina 
Durante los doce añog que estuvo al frente de ella, fue 
ron instaladas 52 estaciones meteorológicas, de las cun 
les 23: practicaron observaciones durante períodos ma 
yores de dos años. 

Sucedió al doctor Goulé 
el señor Gualterio Davio 
quien hace algunos meses 
acogióse a los beneficios de 
la jubilación, después de 
importantes servicios pres 
silos al país al frenie q. 
esa oficina, En 1885, el lo» 
cal de la oficina centre 
ue se hallaba instalado. 
desde su fundación, en 4 
Observatorio Astronómios 
de Córdoba, fué traslada 
do alos terrenos contiguot 
al Observatorio. Se cons- 
truyó un edificio much» 
mis amplio, tanto para lt 
comodidad interna del tra.- 
bajo, como para la insta 
lación de los instrumep- 
Los, cuyo número fué av 
mentando, a fin de abar- 
car todos los ramos en - 
pleados en el estudio d* 
la meteorología, incluyép 
dose instalaciones espe- 
cinles para el estudio de 
la evaporación, tempera 
tura del suelo y de otros 
elementos de orden expe 
rimental ] 

En los años subsiguien 
tos, el nuevo director, sj 
puió el programa trazade 
porel doctor Gould, en 
sanchando la red de esta 
ciones contribu ventes, 
tratándose de darles l 
mejor distribueción poo 
grafica posible, mejoran 
do las instalaciones, y pa 
medio de frecnentes ins 
pecciones, obtener datos 
aumentan 
do igualmente el radio «e 
neción de las observacio 
nes por la introducción de 
aparatos de registro auto 
mático en las estacione: 
de primera clase, 

ln 1904 la estación me 
teorológica y magnético, 
de la Isla Laurie. de lu 
Orcadas del Sud. fué habi 
litada por la Oficina Me 
teorológica Nacional: esta 
estación había xido esta 
blecida por la Expedición 
Antártica Escocesa, bajo 
el mando del señor 


MAS OXACctos y 
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S. Bruce en 1903: 
mientras el buque ex- 
plorador estuvo apri- 
sionado por los hielos 
en la Bahía Scotia. 
frente a la Isla Lau- 
rie, desde marzo a no- 
viembre, se levanta- 
ron construcciones de 
iedras para albergar 
a comisión de obser- 
vadores e instalar los 
instrumentos. Jl 
señor Bruce llegó en 
diciembre de 1903 a 
Buenos Aires, En con- 
sideración a la falta 
casi absoluta de da- 
tos meteorológicos y 
magnéticos en la re- 
ión del mar de Wed- 
ell y a la posición 
excepcionalmente fa- 
vorable del grupo de 
las Islas Orcadas co- 
mo paraje para man- 
tener una estación pa- 
ra una serie larga de 
observaciones, indicó 
la conveniencia de que 
el gobierno argentino 
prosiguiera aquella ta- 
rea, por el provecho 
que de ello resultaría 
al conocimiento mun- 
dial de las condi- 
ciones meteorológicas 
en las regiones del 
Sud. Mr. Bruce ofre- 
ció al gobierno las ca- 
euchas de piedra le- 
vantadas en la isla 
por la nombrada ex- 
pedición, así como el 
transporte de la comi- 
sión argentina a la isla 
Laurio, a bordo del 
“Scotias, en su viajo 
de regreso. El gobier- 
ao argentino aceptó el 
ofrecimiento, autori- 
zando a la Oficina 
Meteorológica a ha- 
verse cargo de la esta- 
ción y a enviarles ayudantes para continuar los traba- 
jos iniciados por la Expedición Escocesa. La primera 
comisión argentina ge embarcó en el «Scotias, y al lle- 
gar a la isla fué efectuada personalmente la transferen- 
sia de la estación al gobierno argentino. 
Desde entonces el gobierno envía anualmente una 
comisión de relevo en los meses de diciembre y enero, 


La Oficina Meteorológica de Santa Cruz. 


Oficina en construcción en La Quiaca, donde realizará observaciones fisico-solares la cumisión del Institute 
Smithsoniano, de Washington. 


La oficina del Puerto Madryn, en el Territorio del Chubut, 


época en que el trayecto y las aguas circundantes se 
hallan más libres de hielo, y 

Con la estación de la Isla Laurie, en la latitud Sud 
de 60%43', el servicio meteorológico argentino abarca 
una extensión de cerca de 400 de latitud, dentro de 
la cual se cuentan 42 estaciones de 1.* clase, munidas 
de aparatos de registro automático; 152 de 2.8 clase, en 
las cuales las observaciones 
de todos Jos elementos gon 
hechas tres veces al día; 12 
de 3,8 claso, y 1930 de 4,2 
clase, o sea, estaciones plu- 
viomótricas, 

Al doctor Davis, sucedió el 
actual director, M. Wiggin. 
eve desempeñó durante mu 
chos años la subdirección de 
la oficina: A su' iniciativa dé. 
bese la resolución del Institu- 
to Smithsoniano, de Wás. 
hington, de iniciar en el norte 
del país estudios fígico-sola 
res, aprovechando el loca] y 
los elementos de que aquélla 
dispone en La Quiaca. Lor 
representantes de ese institu 
to llegarán en breve,al país 
sus estudios resultarán de iv 
terés general y provechoson 

ara la Oficina Meteorológica 
iacional, 


"brnvo R, Ross. 
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CRONICAS DE INGLATERRA 


Piccadilly - Circus 


Si se me pregunta qué hay en Piccadilly de esencial 
y de extraordinario, no sabrá cómo responder. En 
Piccadilly no hay más que tiendas, escaparates, cafés, 
teatros y sente. Todo lo que se reune allí está en con- 
tradieción con la fisonomía verdadera de Londres. 
Lo importante de Londres son sus almacenes, sus ofi- 
cinas de la City, sus agencias marítimas, sus docks 
formidables, sus Bancos y sus fábricas. 

Pero Piccadilly, con su frivolidad, le sirve a Lon- 
dres de compensación. Es como una niña graciosa 
sobre un elefante. Es una sonrisa de mis en el cielo 
turbio del Támesis. Cuando los hombres que han tra- 
bajado mucho quieren olvidar sus afanes, o cuando el 
esplín amarga el espíritu de los londinenses, éstos, 
encendiendo Ja pipa, toman el subterráneo y se plan- 
tan en Piceadilly-Circus. 

Piccadilly-Circus es una plaza irregular, no muy gran- 
de, y arbitraria como todas las cosas inglesas. Una casa 
grande junto a otra chica: un edificio lujoso tocando a 
otro miserable, Algo parecido a lo que ocurre en Buenos 
Aires. (Londres y 
Buenos Aires se 
oe como dos 
lermanos). Y co. 
mo en Londres no 
existen bulevares, 
esta plaza circular 
de Piccadilly vie- 
he a substituir las 
£randes, anima- 
das y ornamenta- 
les “ayenidas de 
París o de Viena. 
En tal sentido, 
Piccadilly - Cireus 
8 una cosa poco 
inglesa. Por eso 
precisamente 
afluyen a esa pla- 
za todos los ex- 
tranjeros. 

Si un francés 
siéntese aburrido 
de escuchar sola- 
mente palabras in- 
elegas, al punto 
encuentra reme- 
dio; en las acoras 
de Piccadilly-Cir- 
eus puede compla- 
cerse, cuando menos una vez al día, eon los retazos de 
las conversaciones patrias que los transeuntes dejan 
caer al paso, Así yo también abandono muchas veces 
mi barrio tranquilo y retirado y enigo en Piccadilly con 
A esperanza de oir a alguien hablar en castellano. 

encuentro, en efecto, transeuntes desconocidos que 
me dejan el regalo de aleunas palabras nativas, pro- 
nunciadas con todos los acentos de las provincias es- 
pañolas y americanas, Son transeuntes que pasan rá- 
pidos, que nunca se han visto y que no han de volverse 
ver más, pero a quienes se tributa un afecto lulmi- 
hante, de un minuto apenas de duración... 

Pero además de los extranjeros, las mujeres tienen 
por Piccadilly una afición partienlar. Es el punto cen- 
tral del “barrio de las tiendas. Desde esa plaza se ex- 
tiende la calle de Degent Street, una vía espaciosa 
donde los modistos lanzan a las mujeres su red de ten- 
laciones, Alí las vidrieras de los comercios muestran 
*u seducción insuperable e irresistible; allí las rubias 
Mpylesitas sienten palpitar su corazón con un afán 
eterno, eon el afán hondamente femenino de las com- 
gon Ki neto de comprar significa para la mujer casi 
* mitad de la existencia, .. Privadle a la mujer del 
'egocijo de una compra diaria, por ínfima que fuere, 
y le habréis condenado al sufrimiento. 

Piendas de modas, escaparates lujosos, trapos y cin- 
las tras Jos eristales; por Degent-Street abajo circula, 
al caer la tarde, una muchedumbre animada y ociosa 
que se olvida de la guerra y que reproduce en el nebu- 
loso Londres las escenas bulevardieras de París, Toda 
842 muchedumbre se aglomera, como un remolino, en 
a plaza circular de Piccadilly. Y las numerosas calles 
que afluyen a este punto cardinal de la urbe arrojan 
AA sobrantes de gente, de aulomóviles, de autobuses. 


Ni " , ñ 
4 produce una marejada imponente, un barnllo im- 


presionante que asusta al ánimo. Pero allí están, pro- 
videncialmente, los graves policeman, que ponen orden 
en aquella confusión y dan curso al tráfico sin el menor 
atascamiento. 

A la hora del té me es grato a mi sumergirme en esa 
ola resonante de Piccadilly y recibir en mis nervios la 
sacudida de la inmensa ciudad, Me figuro que la plaza 
es el corazón de Londres; y me hago la ilusión de que 
los dos corazones, el de la ciudad y el mío, confunden 
por unos momentos sus latidos. La noche cae con prisa 
y los faroles quedan encendidos a media luz. En el es- 
pacio trazan sus rasgos repentinos los reflectores que 
vigilan. Las últimas noticias de la guerra llegan palpi- 
tantes. Salen los periódicos vespertinos, econ sus alar- 
mas o sus esperanzas. La nueva de una victoria rusa 
o del hundimiento de un acorazado cae sobre la multi - 
tud y hace vibrar las almas innumerables. Pero el 
alma británica, silenciosa y reservada, acoge grave- 
mente las noticias, y ni un gesto, ni una palabra, ni 
una exclamación es capaz de descomponer la actitud 


digna y normal de los ingleses a la hora del té 

Pero ahí está ese café. Tiene un título extraño: Mo 
nico. Al entrar en su sala, una sensación rara y pertur- 
badora nos sorprende, Es como si nos hubieran trasla 
dado lejos, a otro país, por arte de magia, Es distinto 
el oJor, diferente el lenguaje, diverso el ambiente y el 
público. En lugar de té, aquí se toma café; el whisky 
queda substituido por el ajenjo; los cigarrillos fuertes 
y mal olientes rechazan a las pipas inglesas, Se habla 
a gritos. Se conversa de una mesa a otra. Se reclama 
al mozo con voces imperativas. ¿Esto es Inglaterra?... 

Es un pedazo de Francia o de Bélgica, Los pobres 
belgas acuden al café de Monieo para encontrarse, para 
comunicarse, para calentarse con ese aliento cordial de 
los desterrados, El café Monico sirve de casa común. 
s una ampliación del Consulado, Es un trozo de Bél 
gica transportado a Londres. y tiene todos los privi 
legios de Jos territorios independientes. En ese cafó. 
los belgas olvidan el destierro y durante unas horas 
pueden hacerse la ilusión de que viven en Bruselas, 
en Amberes o en Gante, tal como si la guerra no hu 
biese sido más que un sueño. 

Sin embargo, la guerra no renuncia a sus derechos, 
Después de un diálogo normal. después de una buena 
risa y un buen trago de cerveza, la guerra pide su 
parte. ¿Qué hay de la guerra? : 

AMí, en el vestíbulo del café, están los partes oficia- 
les redactados en lengua francesa. Siempre hay un gru 
po de hombres anhelantes que recorren los telegramas, 
demasiado concisos, por deseracia, Se descarían noti- 
cias terminantes, netos definitivos... Desgraciada.- 
mente, los partes oficiales no acaban nunca de descon- 
sestionar las almas atormentadas. 


José MA Sanavennía 


Londres. 1014 
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Episodios interesantes 


Un viejo conocido 


Nuestro corresponsal en Londres tuvo hace poco 
portunidad de encontrar a Mr, Jorge Beaumont, dis- 
inguido caballero inglés, cuyo nombre, seguramente, 
10 es desconocido para los que han estudiado los pro- 
«resos de nuestra agricultura. El señor Beaumont se 
xpresó muy elogiosamente de nuestro pais, e hizo in- 
teresantes recuer- 
dos de su actuación 
en éL 

Fué el señor Beau- 
mont el primero 
que entre nosotros 
se dedicó seriamen- 
te al cultivo de la 
linaza, en un terre- 
no de cuarenta cua- 
dras que poscía en 
Merlo. Los hala- 
eieños resultados 
del ensayo Jos com- 
prueba el desarrollo 
que eultivo ha 
tenido desde enton- 
ces, 1880. También 
se debe al señor 
leaumont la intro- 
ducción del avestruz 
uricano en nuestras pampas. Jn el mismo año de 
880 trajo de Hala tanál cion ejemplares de esas pigan- 
escas aves, de las cuales solamente siete murieron 
turante el largo viaje de cuarenta y un días. 

En 1882, Mr. Beaumont recibió la medalla de oro en 
a Exposición de Buenos Aires, por la introducción 
«el ayestreuz ufricano en el país, 


ese 


Jn explorador de industria argentina». 
El señor George Branmont. 


La guerra aérea en la Mesopotamia 


Desde la rendición del general inelós Fowu- 
wud en Kut - El - Amara, poco se habla del 
iesarrollo de las operaciones militares en la 
tlesopotamia, Sin embargo, la lucha, lejos de 
-«esar, se ha intensificado en esas regioner, en- 
xe turcos e ingleses; pero como no se produ- 
:en acciones de importancia, el cable perma- 
wee silencioso al respecto. 

En el río Tigris son frecuentes los combates 
ntre pequeñas embarcaciones que procuran 
«orprenderse, para quitar al adversario la li- 
rertad de movimientos; y las expediciones 
vreas son frecuentes. En una de las últimas 
wches de geptiembre, dos aviadores ingleses 
levaron a cabo una excursión sobre el ueró- 
iromo de Shurman, oficialmente turco; pero 
lirigido y manejado por alemanes. 

Los dos aviadores fueron descubiertos cuan- 
to descendían sobro el aeródromo para arro- 
ar con mayor seguridad sus bombas, y una 
luvia de balas de fusil y de bombas de caño- 
ws antiaéreos cayó Soles ellos. Uno de los 
wroplanos sufrió un gran desperfecto en una 
lo las alas, y sólo so salvó gracias a Ja sangre 
ría de su piloto, que con gran riesgo logró 
establecer el equilibrio, A pesar de tan vio- 
ento ataque, los ingleses consiguieron su ob- 
eto, pues pudieron arrojar una bomba sobre 
m Jokker, que empezó a arder, y otras en 
aiversos puntos del aeródromo, que quedó 
*onvertido en una grande hoguera, cuando 
niciaron el regreso, pio por las balas 
memigas y alumbrados, en la obscuridad de la 
soche, por poderosos reflectores, 


La caída de un zeppelín 


La familia Lewis, cerca de cuya ensn, en 
os suburbios de Londres, cayó incendiado un 
“eppelín en la noche del 23 de septiembre: 
a impresión sufrida la expresa así la señora 
MW 18: 

¿Cuando salí de mi casa, los cañones seguian 
vúán tronando. Lo primero que vi fué algo en 
:l cielo semejante a un cartucho, fuera del 
adio de luz de los proyectores, pero que res 


La (amila de 'ewis, fotografiada junto al zeppelin caído. 


plandecia, Acto continuo vimos que como un bólido 
msb sobre nuestra casa. yendo a abatirse con alguno 

alisud a algunos centenares de metros. e 

eSe sintió perfectamente el ruido que hizo al caer, » 
vimos que inmediatamente se volcó. 

«Al dirigirme al punto en que se encontraba ví dos 
grandes agujeros en el suelo, probablemente ocasiona- 
dos por los proyectiles sanzados por los dirigibles, 

AÍ llegar al sitio en que se encentraba el dirigible 
aun estaba envuelto en llamas, y se sentía un intenso 
olor de petróleo. 

«Encontramos ocho cadáveres, algunos de ellos cas) 
carbonizados.» 


Penrmo. 


Los turcos reciben una sorpresa:. Dibmjo de A 
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El Diluvio y la ciencia 


Hay en la historia de la bumanidad. tradiciones que 
stonen fuerza de verdad, a pesar de ser muy diseutidas 
desde siglos y siglos. Los hombres de ciencia. hechos 
a hurgaren tódo lo que tenga un dejo de imposible, han 
legado así, en sa medio, a dejar sus dudas entre todas 
lAs ingenuidades populares, y más aumen das que la relj- 
gión ampara con su argumentación de fe inconmovible, 

¿El Diluvio es una de ellas, La sucinta descripción 
men precisa de la Biblia, no deja ligar a dudas sobre 
“w existencia, considerada desde el campo de la reli 
rión, De ella extractamos la sipniente: <A los seiscientos 
¿ños de la vida de Noé, segundo, Bulbo 
Markheshvan = cetubre noviembre, a diez y siete 
días del mos, se rompieron todas las fuentes del prande 
abismo, y se abrieron la compuertas del cielo; y estuyo 
toviendo sobre la tierra cuarenta días y enarenta no- 
tbhes..., Y crecieron las amas v levantaron el Arca 
Que Dios habia indicado a Noé que construyera, ha 
siéndolo guardar cen ella una pure nu le vada clase do 
dos: animales que poblaban el mundo), la euval se elevó 
sobre la tierra... Las aguas siguieron ereciendo y vi- 
aleron a cubrirse todos Jos montes encumbrados debajo 
de todo el cielo. Quinee codos se alzó el agua sobre 
los montes que tenta cubiertos... y pereció toda carne 
pun se movía sobre la tierra, ide el hombre hasta 
las bestias... sólo quedo Noé y los que estaban con él 
mel arca,» 

«Las aguas dominaron sobre la tierra por espacio de 
ento y vincuenta días. Dios se acordo de Noé... e 
2120 soplar el viento sobre la tierra y las aguas bajaron 
y Se corraron los manantiales del abismo y las compuer 
taa del cielo, y 80 atajaron las lluvias...» 

Ahora bien. la existencia histórica del diluvio, como 
de todos los hechos narrados en los cinco libros de Moi 
sé, está acreditada por las mismas razones de erítica 
interna y externa, naturales y sobrenaturales, que con- 
irman la historicidad del Pentatenco, Pejadas ahora 
«tag razones generales, sólo. se aduce el testimonio 
la casi todos los puebles de la tierra, en cuyas tradi 

í antiquisin se hallan recnerdos inequívocos 
de un diluvio vnive testimonio tan concorde sólo 
sw explica por la existencia historica de un hecho ex 
«epcional, cuyas huellas no pudieron desaparecer de 
a memoria de los pueblos dispersos, 

Sin embargo, ya en el aspecto científico del proble- 
ea, y en el estado actual de los conocimientos huma 
308, no pueden las ciencias naturales presentar prue 
bag positivas y directas del Diluvio bil lico; tampoco 
medon afirmar que no haya existido, siempre que 
%9 lo considere limitado a la universalidad amtropoló- 
sica, es decir, siempre que se considere que el Diluvio 
A1brió únicamente toda la tierra habitada y extermi 
2% a todos los hombres. fuera de los que se salvaron 
e cl arca, El Diluvio así considerado, cabe dentro de 

8 fonómenos naturales, posibles y probables, pero las 
pruebas ciertas de su existencia no pueden buscarse 
modas ciencias naturales, «ino úmi ente en el testi 
amonio del relato bíblico, confirmado por las tradicio- 
ara casi universales de la humanidad, 

En cambio, contra la universalidad geográfico, +s 


enel mes 


Ú 


“107 


Fin del diluvio, cuadro de Brion. 


Una escena del diluvio, por Gustavo Doré, 


decir, contra la universalidad propiamente dicha. pos 
la que el Diluvio cubrio fodo la tierra, nulitan razones 


gravísimas de orden clentífico, que la hacen absoluta 
mente imp O-ible, a no ser apelando al extremo recurso 
de admitir Jos más estupendos milagros, de los que, sh 
embargo, ningún indicio se halla en la Esertrura. No huas 
en el globo terrestre cantidad de agua suficiente para 
cubririoda la tierra y todos Jos montes mas altos, ni, 
aunque la hubiese. es posible una lluvia torrencial, 
simultánea y tan lirga en todos los climas de la tierra, 

Estes argumentos, no dejan Jugar a dudas sobre la 
imposil tidad cracional» de la unive realidad geográfica 
del Diluvio, Por el contrario, las dificultades que se 0po- 
nena la universalidad antropológica, 10 tienen ningún 
valor con sólo atrasar el diluvio algunos siglos, La filo- 
logía, la etnología y la paleontología demuestran a todas 
luces que en 2350 antes de Cristo, no pudo haber, como 
muchos antes creían, un diluvio antropológicamente 
universal; qero no demuestran, ni mucho menos, que 
semejante diluyio no pudiese neaecer 5000 6 6000 
años antes de Cristo, Y en todo caso, siempre sera 
más seguro interponer siglos entre el Diluvio y 
Abrahám que restringir o negar su universalidad 
antropológica, euya tradición es más cierta que $u 
cronología. Estas dos universalidades, antropoló 
pica y geográfica, 
que, por lo demás es lo 
único discutible del 
problema, han sido 
también discutidas en 
lns expresiones del 
Génesis y en las tradi 
ciones de la Iglesia. 
con la misma falta de 
conclusión — absoluta 
que en las réplicas 
cientificas, aunque la 
mavoría de los mode! 
nos ertucos católicos, 
atentos a conciliar los 
adelantos positivos de 
la ciencia con el legí 
timo sentido de la Es 
eritura y la genuina 
tradición de los Pa 
han visto en la 
salidad antro 
a la elave que 
resuelve satisfactoria 
mente todas las dif 
eultados 


res, 


uJuvo 
pológi 
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NARRACION ES «Pluguiera 2 Dios, senora mia, que dueña huera mi 
COI! CONIALE.S voluntad de no hacer agora ausencia de Buenos Aires, 


aque harto holgara en satisferos. Mas el bando del Gio 
bernader es riguroso y el no guardallo me trujera ve 


c jación van tengo para mi que la mesma vida arries 
vara. Pedir merced a Cabrera, es cosa escusada de 
; > 


pensar, que ni eL. que órdenes cumple del Visorrey, 


$ DE > LOS” e concediera. ni yo, hijodalgo portuguez, la suplicara. 


Mi suerte menvuada fuérzame a la partida, que no es 
DORTV VESES por quiebra en el querer, que el olvido de vos nunca 
medrara en mi pecho, Besoos las manos y que el cielo 
os guarde. — Manuel de 
E y >=" ad OO 
, bi ¡ 
larga misiva, produjo terri 
ble efecto en doña Laura 
Carvajal, que bien barrunte 
por ella, que el galán, pre: 
to en prometer y tardo en 
cumplir, as siendo la ocasión 
por el copete, buscaba con 
"viaje, quitación de la 
palabra que de matrimo 
niar diérala un día. Con 
mucha ira, murmuró al tor 
minar ha lectura: apor Dio: 
que tal afrenta no he de to- 
leraro, 

Vin luego anorheció, vi 
tióse en hábito de hombre. 
con daga a la cintura y 
saliendo a esperar a Souza, 
interpelólo al toparlo: 


¿En verdad persiste el 
caballero en hacer ausen 
esa, sin cumplir como bueno 
su Juramento? 

Asombrado de verla, con- 
testó el mancebo: 

Bien os consta, seño. 
rá. la razón de ello: prego- 
nóse el bando de derarnv 
de todo portuguez a la pue 
ta de vuestra morada y 
obligado soy de partir. 

Como « 


posa os puedo 
acompañar en la jornada, 
replicó doña Laura. 

Cosa imposible es la 
que pretendés y ducleme 
deciros que esta es mi ult 
ma palabre 

Y esta ln mía, — y 
rápida desenvainando «of 
Laura la daga, clavós 
Souza en el pecho. 


La muerte misteriosa del 
rey don Sebastián en la 
batalla de Aleázarkevir en 
1578, que dió origen a 
tantas leyendas, hizo re- 
caer la corona de Portugal 
en don Felipe 11 forman 
do así una sola nación con 
España, Las colonins por 
topuesas del Brasil nunca 
quisieron reconocer la nue 
va soberanía, pero aprove 
echaron la ocasión — para 
ivanzar enutelosamente ha 
cia el Rio de la Plata, » 
costa de los dominios espa 
ñolex, 

Al correr del tiempo, los 
desaerertos del Conde Du 
que de Olivares, permitie 
ron sublevarse al Portugal 
en 1640, sneudiendo el yu 
yo de España, proclaman 
do su inde pride ncia y al 
zando por tey al Duque de 
Braganza, bajo el nombre 
de don Juan IVY, 
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Gran repercusión tuvieron estos sucesos en el Río 
le la Plata, donde la rivalidad entre españoles y por- 
tugueses era continua. Encontrábanse los últimos en 
posestones avanzadas, que retuvieron. Por su parte los 
inmmmelucos de San Pablo amagaban las Misiones del 
Uruguay. 

Previendo un easo de conflicto y temiéndose un le 
vantamiento de los numerosos portugueses de las po 
sesiones españolas, el Virrey del Perú, Marqués de Man- 
cera, ordenó su desarme y expulsión, 

En cumplimiento pregonóse el bando, al toque de 
jas, con guardia de arcabuces y picas, a usanza de 
Zuerra, en la Plaza Mayor de Buenos Aires, el día 7 
de enero de 1643: «Don Jerónimo Luis de Cabrera. 
Gobernador, Capitán General del Rio de la Plata. 
por el Rey Nuestro Señor, que Dios guarde, mando: 
Que toda persona de nación portugueza, moradores, 
estantes y habitantes de esta ciudad, parezcan ante 
má, a se registrar y dar razón de sus nombres, natn- 
raleza, edad y oficio y manifiesten y exiban todas las 
irmas que tuvieren, ofensivas y defensivas: so pena 
de la vida y perdimiento de bienes.» 


Con premura dieron los portugueses de Buenos 
Vires cumplimiento a lo ordenado, que Cabrera tenía 
bien cobraba fama de ser de férrea mano para el cas- 
tigo, De buen abolengo era Cabrera, como nieto del 
hindador de Córdoba la Llana. De mozo siguió el 
noble oficio de las armas, confiándole Hernandarias 
*l mando de la escuadrilla que fué a combatir a los 
buques piratas que infestaban la costa. Pero donde 
conquistó lauros de valeroso militar fué en la campaña 
contra los indios calehaquíes, en la sangrienta suble- 
vación del Tucumán contra don Felipe de Albornoz, 
que reprimió ferozmente. 

Al día fijado fueron pareciendo ante Cabrera los re- 
sidentes lusitanos. Fué el primero el Maestre de Campo 
don Manuel Cabral, quien manifestó: «que como sol- 
dado y noble, con su persona y bienes sirvió a S. M. 
muy fielmente desde su juventud». Era este Muestre 
Cabral, dice Ruiz de Montoya: «hombre de alta estatu- 
ra y de tan recia musculatura, que la lanza que usaba 
en campaña no era menor de veinticinco palmos de 
largos Pareció luego Melchor de Acuña, que dijo ser, 
«de ciento veintienatro años de edad», y María Leal, la 
moza, que protestó no ser portuguesa, sino criolla como 
nacida en el Tucumán. Siguieron luego los demás ve- 
cinos hasta el número de ciento diez y ocho, los más 
zente robusta, de armas llevar, haciéndose anotación 
de sus candales, chácaras, ganados, casas de morada, 
esclavos con sus crías y encomiendas de indios; algunos 
manifestaron no tener bienes: «que se sustentaban de 
31 inteligencia o de los gajes de su oficio». 


Todos hicieron entrega de las armas que poseían. 
ran las tales variadas y muy traídas y llevadas; po- 
cag nuevas, las más harto viejas: eunas bien tratadas, 
tras bien bellacass. Presentóse mucho areabuz: viz- 
caíno, de pedernal, de munición, todos con sus frascos: 
espadas negras y dagas toledanas; escopetas de cuerda 
y de las largas; pistoletes, lanzas, picos, alabardas, 
vhuzos, estoques y machetones, y como armas defen 
SIVAS, CoLas, broqueles, rodelas, easeos y morriones, 


Gran pesadumbre dió a Cabrera la muerte de Souza, 
que los portugueses al haber de ella noticia, levantaron 
¿ran alharaca, diciendo que el desarme era añaga; 
de los castellanos para ultimarlos luego a mans: 
Por otro lado Jos criollos, que lo eran la mayoría de los 
vecinos de Buenos Aires, salvo los funcionarios penin 
“wlares, muy lastimados de doña Laura, bandeáronse a 
«1 favor, arguyendo que en defensa de $u honor bien 
había obrado, "Aun los frailes dividieron sus opiniones, 
y de haber convento de monjas en la ciudad, hasta sus 
elanstros Mogara la discordia. No arribaba en verdad 
Cabrera a una solución del envedijado conflicto, que 
de perdonar a doña Laura diera la razón a los portu 
Zueses y de condenarla levantáranse los criollos en 
revuelto, 

La cárcel, donde encerrárase a la delínenente, estaba 
en la Plaza Mayor, junto a las Casas del Cabildo y era 
un harto ruín edificio, viejo, desguarnecido y sin ma 
yor custodia, Aprovechando tales circunstancias, re 
'olvieron los deudos y partidarios de doña Laura, dar 


un golpe de mano y libertarla, Para asegurar el logro, 
esperaron que restaran vigilancia y atención las cero- 
monias del fallecimiento de S. M. la reina, euyos lutos, 
prescritos por pregón, guardaban los vecinos, y sus 
funerales celebráronse en la Catedral «on misa can 
tada, sermón y túmulo con gran decencia y adorno», al 
que concurrieron las autoridades y «los regidores con 
lobas». Sería casi al amanecer, cuando un bulto de gen 
te, avizorando los alrededores, dió con sigilo es 
la cárcel, saltando el tapial del fondo y sin ser aperci 
bidos arrebataron a doña Laura. Pusiéronse presto en 
salvo los Winntes, mientras aquella hacía fuga al 
Tucumán. Nunca más de ella hubo nuevas, si bien 
afirmóse, por quien de ello decíase sal edor, que había 
entrado monja, vistiendo el «sayal blanco y capa de 
anascote» que preseribía la roy a del monasterio, que 
bajo la adoración de Santa Catalina de Sena, fundara 
en Córdoba la familia de los Tejeda, en 1614. 


BJ. Marton 


Dih. de 


Alvarií 
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El baño a través de la historia 


sempre ha sido el Vyripa, continaadas por varios emperadores, y cono 
baño, desde el punto cidas con el nombre de termas, cobrían vastos espa- 
de vista de la his elos y eomprendian, además de baños, un gran nú- 
ne y dol recreo, ma- mero de OSA 8 espaelosos para los 
teria de profundos ejercicios gi os, los ju la conversación, 
estudios por parte la lectura y hasta para comer y cenar. 
de los entendidos. Sergio Urata, que vivió a finos de la República, 
La hidroterapia tie- introdujo el uso del subterráneo de aire caliente, 
ne hoy muehos ae6- hypoerantorm. debajo del baño, invención que luego se 
litos, vo ono pocos, perfeccionó con la de conduetos calorfteros elreularer 
también, cuidan con por alrede del muro. que Hevaban calor a la enla. 
mavor esmero del La edad media no tuvo tan desevidada como se 
cuarto de baño que ha dicho la practica de los baños. La corte de Luis XI 
de la sala de recibo. aprecio en gran manera la balneación caliente; ésta 

En los tiempos en Francia se conservaba desde la época merovinjia, 
primitivos el baño lo que respeto conservó las construcciones romanas 


constituían los de- el masaje v los perfumes se conservaban tambier 
pósitos de arua na- como en la epoca romana. 


turales, como los la Desde el Renacimiento comienza a decaer la con 


v el mar. tumbre de los baños, por más que Erasmo la describe 
El Ganges y el Nilo. como extendida a Francia, Alemania y Mélyica. En 
tenían pura los in Hhalia nunca cayeron en desuso, y eon el nombre de ste 
dios y los evipcios fa se conservaban aún las prácticas de los baños calien. 
un carúeter sagrado, tes, Sin embargo, al Negar al silo xvute. da costumbre 


demas del ingremeos y para los hebreos también era el 
baño, además de una eostumbre higiénica, una purifi- 
cación religiosa. La rareza de los enrsos de agua natural 
en Palestina, explica que los baños se tomasen en las 
casas, y se acostumbraba generalmente a completarlos 
con ungiientos pertumados. 

ln la antizua Grecia era común el baño de río y de 
mar, asi como el doméstico, desde los tiempos primitivos 
de la edad bumana, Durante la época de la Grecia he 
roica u homérica, el uso de los baños estaba generalizado 
entre los helenos. y los poetas mencionan en sus eompo- 
siciones, baños de plata, de madera y de arcilla, si 
bien bajo la forma de dicho mueble se han encontrado 
pertenecientes a tan remota época, sarcófagos-bañade- 
ras, asi en Grecia como en Creta. 

En la Odisea, se mencionan los baños de la casa de 
Ulises y del palacio de Alkinoos. Jeupahan las depen- 
dencias destinadas al baño los bajos del edificio, 
Homero, estaba situado el baño a la derecha de 
ron, o gran salón principal del edificio, y próximo 
halamon, o departamento de las mujeres, obedecien: do 
esta disposición tal vez a la costumbre de bañar los 
vientes de casa, al huésped que llegaba, y al que | 
de bañado se le untaba con aceites de olor, 

En la época arcaica de la Grecia debieron introducirse 
en las principales ciudades griegas los baños públicos, 
siendo costumbre tomar baños de agua tibia como alis 
de la fatiga causada por la marcha o la lucha. Estos baños 
públicos contenían estufas y piscinas, si bien nun: 
canzaron las magnificencias de las termas romanas, 

El balucum significaba en Roma. ya el baño propia- 
mente dicho, ya la casa donde se tomaban. Los estable 
cimientos públicos amados balncaria existían desde los 
tiempos de Catón y Escipión. Al principio no compren 
dían más que dos salas separadas por un hornillo común 


Se 


Fún 


va 


m 


LALOs FUMOs ul Mmes. 


y destinadas, respectivamente, a hombres y mujeres. de bañarse se había perdido eaxi del todo en Europa. 
Los baños eran arrendados por los nobles o sus Jibertos Entre los pueblos mus oa 4. los baños públicos y 
a un empresario o balneator y abiertos mediante una de particulares son por una parte consecuencia del clima 
bil retribución o meritoria. Había baños experiales de y por otra de los preceptos higiénicos y rituales del 
mujeres, de precio más subido, Llegó a hacerse tan gene Corán. En kTurauk dos baños iban acompañados de ma. 
ral el uso de los baños que hasta las poblaciones más in sajes a mano y flagelaciones mediante manojos de fi. 
feriores lo te nian, gracias a los rendimientos que de- bras de palmas. A principios del siglo x1tx la libertad 
jaban. Las inmensas construcciones balnearins de industrial, acabando con las restricciones impuestas a 


los establecimientos de baños, y la ma 
vorabundanciadeacoa, aumentaron las 
practicas de balneación, En Francia em 
pezóelineremento y las grandes ciuda 
des de Europa no tardaron en seguire! 
ejemplo, y Berlín, Viena y Humburgo se 
proveyeron de toda clase de baños. Mu. 
cha influencia han tenido en esta parte 
las galerías de baños, que se han ho. 
choextensivos a las escuelas, cuartel 
buques de guerra, espe indmente en for. 
ma de duchas, Estos baños proporcio 
nan a las clases pobres el agua necera. 
ria para su limpieza, y su propagación 
es el mejor adelanto que puede pre 
tender una cudad. La baratura y la 
comodidad que puede alcanzarse con el 
método de la ducha, lo hacen el pre 
Baño en un gimnusio. ¡De un vaso del Museo de Leyden). ferido de los* baños populares, 
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Emisión menor 


— ALUMINENSE 


Che, ¿qué querrá decir tánta gente armada? No me explico cómo el anterior gobierno no quiso 

Que debamos votar a la fuerza por los radicales. comprar ese barco en 21.000 libras, y ahora lo ofra cen 
en 110,000... 

Porque si al anterior gobierno lo creían ciego a 


LOS SUBSECRETARIOS éste lo tienen por tuerto. 


Pugnalin. Están tan desacreditados Jos minis- Llambinas, — Son tantos los aspirantes a consejeros 
(ros, que nadie va a tomar a mal que también cele municipales, que francamente temo un asalto. ¡Yo 
bremos acuerdos los subsecrotarios. conozco a los correligionarios impacientes! 

Molinari. — ¡Vs una idea! Dib. de Polimani 
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Sociedades 


Gran tes.i al que, co + motí co de la inau suraci n uel estandarte: elal, 
celebró la «Aso.iación Co al Gallega», en el salon-teatro del «Uy. 


En el «Círculo de Aragón», se celebre, von gran érito, un granuioso 
estival y baile, en ocasion oel linal y entraca de año. 


Demostración 


, 
A 


AVELLANEDA. En la playa de Quilmes se verificó una intima fiesta, con que el personal docente de las escuelas públicas obueguió 
al señor Francisco Aphalo, presidente del Consejo Escolar. 


El 


El 19 de enero, so feste- 
Jará en toda la República este 
hecho de armas, el más im- 
portante de la guerra de la 
independencia, cuya gloria se 
debe a San Martín, y del cual 
fué consecuencia triunfal la 
victoria de Chacabuco, que 
dió por resultado la indepen- 
dencia de Chilo, 

El ilustre general Mitre, a 
propósito del paso de los An- 
des, dice; ses como combina- 
ción estratégica, un compues- 
to de atrevimiento, de obser- 
vación y de cúlculo, que en 
Su conjunto asombra, y ana- 
lizado, se admira y se impo- 
he por lo concreto de su con- 
cepción y la exactitud de su 
ejecución. » 


centenario del Paso de los Andes 


bandera de la expédicizn Cabot, que se llamó bandera 
libertadora. 


El juicio de la his- 
toria americana es 
unánime respecto a 
la trascendencia del 
Paso de los Andes, 


y en el día magno Homar Y 


cional del Centenario del Pa- 
so de los Andes», queriendo 
que la fecha gloriosa sea re- 
memorada con los honores 
que le corresponden, distri- 
buirá ese día láminas conme- 
morativas y retratos de Jos 
principalgs héroes que acom 
pañaron á San Martín en su 
genial y patriótica empresa, 

En el Hospital Militar tam- 
bién será festejado el aconte- 
cimiento, pues los médicos de 
Sanidad Militar, por subscrip- 
ción entre ellos, han costeado 
una gran placa con la efigie 
del que fué primer cirujano 
del Ejército del Norte, al 
mando de Belgrano, y Ciru- 
jano Mayor del Ejército de 
los Andes, don Diego Varois- 
sjen; y al que San Martin re- 
comendó especialmente, pues 
gracias a la feliz organiza- 
ción sanitaria que él aplicó 
al ejército, se salvaron casi to- 
dos los heridos de Chaca buco 
y Maipú. 

La «Comisión Nacional dol 
Centenario del Paso de los 


9) : 
Len La 


Don Diego Paroi sie.1, que fué primer 


del contenario de tal 
hecho, se festejará 
en todas las escue- 


cirujano del Ejército del Norte, al las de la República, 


mando de Belgrano, y cirujano mayor 


del Ejército de loz Andes, 


La «Comisión Na- 


04040904040 


O 


DE 


CHACABUCO. 


Oñieso tel Goberamdor Intenaente de la 
Prociscia de Cuyo ol Exmo. Sr Duector 
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Pluna aeviórmies de enfermedad, intros amo 
Préviaioa llegue A rrtardarss el aria del es 
Pilar, nales que este parte 


ento. 


Dios guante 4 Y. E muchos años, Men: 
dora 16 de Febrero de 1817, —Exmo. Br 
Torbío Lururiona — Exmo. Se. Supremo 
Director del Estado 
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Articulo de carta confidentiot ol Ermo. 
Br. Director desde Mendoza, 
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March se da entapado, 


+ tables eyehra Á encontrar 
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Parto de la batalla de Cnacabuco, cue condujo a Buenos Aires €! 
sargento mayor don Manuel de Escalada. 


Enemigos del nombre ameri=- 
cano! Cesad de derramar san- 
gre inutilmente. Respetad a 
los heroes de la Cuesta de 


Chacabuco. 


EMPRENTA DENIÑOS EXPOSITOS 


Andes» inició con buen resultado una subscripción entre 
los jefes, oficiales y tropa del ejército para costear sels 
placas de bronce, que serán colocadas en los seis pasos 
que atravesaron las tropas del genial San Martin. 

En el acto de la colocación de esas placas se enviarán 
subcomisiones para honrar el noto. 

También se repartirán láminas con la bandera de la 
División del comandante Cabot, la que se llamó his- 
tóricamente, bandera libertadora. 


Proclama del general San martin, después del triunto de Chacabuco. 
. 
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De Rosario 


Visita ministerial Reveillon en el Rosedal 


El ministro de Ubras Publicas, doctor Torello, y los inxze- Una de las mesas, en la cena que se sirvio en los jaruines del Kosedal, a 


nieroz señores Hue-go y Nouzu's, acompañados por el beneficio del «Asilo Gratuito para pobres». Fué una nota social de bri- 
inseniero Sallozica, examinando los hundimientos en llantes proporciones en la que ye congregaron numerosas familias de 
la3 obras del puerto. la rocisdad rosazina. 


Festival de beneficencia 


VIP E y 
A 
: y A 


Público que asistio ul Eden Park, a la liesta organizada por una comirión de damas, a benelicio de la Escuela Gratuita de Nuestra Señora 
del Huerto. 


Concejo deliberante Necrologia 


Los conce¡ale: electos, despu+s de prestar juramento y elegir para El secretario de la jefatura de policia, señor Casrinelli, pronuncian 
presidente del Concejo al doctor Ca-los Paganini, y al señor Pérez do un discurso, en el acto del sep »lio de los restos del olíicial ma 
pará vice, como asimismo constituir las comisiones yor de la repartición, seño: Felipe Somoza 
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De Montevideo 


Carrera internacional 


O Mp 


e 
h ISO ¡ 
AO ) be 
dl | | 
! f 
4 | 
La trivuna o 111 vel Hiro. dromo ve Miaronas, coupada por 10, Ull- li piuribro argestiao, aoutor varios sta, € uocio: banuel 
nivtro* úe Stalia y B gica con sus señoras y miamb od 4 Jockey Quintela, propiejario de »Belkis", ganador de la internacional, 
Club, durante la gran carrera internacional, cuyo premio Iué dis- general 1 ouquet, y personalidades arzentivas, momentos despuss 
putado entre lor má” conocidos vtuds de las repúblicas del Plata, de corrido el gran premio 


a e rd A, 


E 


í APA 
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« 


Aspecto que presentaba el pintoresco hipcdromo montesideano, durante el destile «e los compeliuose: de la gran carrera ¿nterbacional, 
cue congreró un numeroso y selecto número de jamilias de las rociedades arrentina v uruetava 


El enballo «Belkas*, montado por el jockey M. Papa, qa- En la peloue, Interesaute grupo de niauz QUE, co-1 nervio Mid, esta- 
nuúdor del gran premio internacional, destilando entre 16 en intensos aplausos, cuando el turi uruguayo obtuvo una de sus 
las nelamaciones del público victorias más sonadas, 
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DIAMANTE (Entre Rios). — Fiesta campestre, realizada por las tam'- 
lias de los conscriptos, despidiéndoles en ocasión de su incorporación 
en el ejército, 


CuRJ4UusA. Vomsi,n aleca 4 Le 18 «-Ocitusau Esas 
que hizo entrega de los diplomas de mérito a los señor 
Bonet y Garzón, únicos supersi.ientes de los fundadores, 


SAN FERNANDU. — Alumnos de la escueia «Contraalmirante Man- 
silla», en la excursión que realizaron hasta la desembocadura del 
río Paraná, 


4 


PARANA (intre ios). Interesante grupo de Iuwtias uistinguiua:, que asistieron al paceo tavial nocturno, a bordo del vapor «Ceres». 
La fiesta resultó en extremo agradable 


Provincia de Buenos Aires 


Pic-nic organizado por los empleados de la sección dactiloscó- 
pica del Departamerto Central de Policía. 


OLIVO3. Fiesta campeitre verificada a orillas del río, a la que SAN ISIDRO. Concurrentes a la fiesta inaugural de la tempo- 
asistieron las más distinguidas familins. rada niutica y bendición de las aguas. 


“eeña] CHASCOMUS. Almuerzo y fiesta al aire libre, con que la 
juventud festejó el día de Navidad. 


SIG HE, Yarte de la escozida conourrencia que acudió a la excursión organizada por el «Touring Olub Argentinos, a los pintorescos 
rinchoy y trondozay ivlas de la zona. 


O Biblioteca Nacional de España 


DEPORTES 


Señor Luis F, Ottone, jete de la 
Sección Sportiva del diario 
«La Epoca», ganador por 


quinta vez del concurso > 
anual de pronósticos de ca- AUTOMOVIL CLUB ARGENTINO, — Pretajados y concurrentes al reparto de premios a los ganadore: 
rreras. de los campeonatos y raids realizados últimamente. 


FOOTBALL. — Team «River Plate», nanador, por 2 a O goals, del Instantánea de un entrevero, en el match jugado a bene.icio de la 
match de beneticencia, juga?o contra «Platense». sociedad «La Cosmofa'ita», de Villa Lugano 


ROSARB1U, — Jockeys Alejo Sanchez y Clementno Alva- RusARiU. Concurrentes a la comida ver 10aua por 10s 40c108 uel yIoLo- 
rez, ganadores de mayor número de carreras. Club Rosario», con el objeto de estrechar relaciones. 


ROSARÍU. Largaua ue ja carrera de motocicietas, organizada por el Señor Eduardo Ucelli, ganador de la carreia de benelí- 
'Moto-Club Rosario», a benaticio de la Escuela Gratuita para obreros. eencia, rodeado de la comisión orgunizadora. 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 


Concurso infantil de CARAS Y CARETAS Chacabuco, 151-55, Buenos Aires. 


Se otorgarán CIEN PREMIOS, «que serán distribnidos todos los meses entre loz cien niños «ne más condiciones artisticas revelen. 


Nombre y apellido 
Domicilio 


Población... 


En el número próximo se publicarán los nombres de los cien concursantes premiados 


CLINICA DENTAL ve Dr. JOSÉ BLITZ 
PARA LOS POBRES SOLAMENTE 
DENTADURAS PARA MASTICACION PERFECTA A $ 50 


Extracciones absolutamente sin dolor. Emplomaduras de todos sistemas 


Consultorio: ARTES, 358 (Carlos Pellegrini), de8a 12ydela6. 


GRAN BAZAR PEDRO BIGNOLI| [LA PROVEEDORA DEL HOGAR 


CARLOS PELLEGRINI, 300 esquina SARMIENTO 


Fábrica de Abanicos, Sombrillas. 
Paraguas, Bastones 


a 
visitar su 
grandiosa 


"sye13 ofejequg 


E exposición 
| Hermoso juego de dormitorio, en roble ma- de 
cizo, para matrimonio, Y piezas.. $ 250.— Muebles, 


PRECIOSA sombrilla de seda, con aplicaciones de fino encaje 
Valencienne, pintada a mano, y su correspondiente abanico 
de seda, en elegante y artistico estuche blunco, 10 95 
con tapa de cristal, al precio excepcional de £ . 


FLETE GRATIS, hasta 6 horas de la capital, siendo las 
compras mayores de $ 280 


Del interior, soliciten Catálogo núm. 16 


JVARAGE SIM NARCOTICO 


s Farmacias del Globe, * 
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TRAPICHE 
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Ca, 
SS 
E 


al 
VA 


A SY 


los deliciosos vinos «5 Ú/ 


“«TRAPICHE” * 


una vez, y ante la con- 
ar  firmación de sus cuali- 
Y, , + / | dades insuperables, 

Orerfuicho los adoptará para 


siempre. 


BENEGAS Hnos. y Cía. 
FLORIDA, 771 
Unión Telef., 1752 (Avenida) 
SUCURSALES: 
Rosario, Córdoba, Bahía Blanca, 


AN 
Tucumán, Mendoza, La Plata. 7 
A 
Y 
Y á 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser coplados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premiarán lo* dibujos más interesantes, con líbros especiales para niños 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil, CARAR Y CARETAS, Chacabuco, 151. 


CARAS Y CARETAS 


la alela IN 


8 — Arrerlando sus flores, 9 Lavando la ropita de la muñeca, 10 El elóctrico, 
O, PEJATO, NÉLIVA GARHELER 5. SÁxcnez 


11 — Ketocando un cuadro. 12 — Juntando glicinas 13 Las nenas jugando, 
H. CANZANI A. CASTELLI AURORA €. GARDEY. 


De los dibujos publicados durante el mes de diciembre, resultaron premiados los que corresponden a los números siguientes : 
1928, 1930, 1931, 1933, 1935, 1936, 1938, 1939, 1940, 1941, 1942, 1944,1945, 1946, 1947, 1948, 1951, 1952, 1953, 1954, 1955, 1257, 
1958, 1959 y 1960. 


Hombres tímidos y faltos de vigor 


Abatidos, desanimados, aburridos, desconfiados en sí mismos, que carecen de las condiciones físicas nece- 
sarias para luchar con éxito por la vida. Cómo ser convertidos en hombres enérgicos, vigorosos, fuertes, os inte- 
resa vitalmente. El siguiente testimonio DA LA CLAVE. 


1907 HECHO HOMBRE NUEVO 


Señor doctor Sanden.—Bea. Aires. TANDIL (BB. A.), agosto 5 de 1907, 

Muy señor mío: Desde hace más de cuatro años se había posesionado 
de mí una DEBILIDAD EXTREMA, acompañada por dolores en los brazos, 
piernas y cintura. En julio próximo pasado me proveí de 4u poderosa FAJA 
ELECTRICA. ¡OJALA LO HUBIERA HECHO ANTES! Las primeras no- 
ches no me a efecto (como me fué explicado sucedería), pero luego empecé 
a sentir su poder. El dolor de cintura de apareció, log de las piernas están 
desapareciendo. MI FUERZA AUMENTA GRADO A GRADO, mi peso 
también aumenta, vuelve el cariño por mia hijos y todos, en general, — Vos 
eb su FAJA ELECTRICA es poderosa y que siguio ndo el uso de ella, me ba 
e dar satisfactorio resultado. Sin más, de usted, S. $. 


Firma ado; MANUEL BRICHETTO. 
1916 CURA DURADERA (Nueve años después escribe): 


Señor doctor Sanden. — Buenos Aires. 
Cerro de los Leones, TANDIL (B. A.), julio 6 de 1916. 
Muy señor mío: VAN A HACER PRONTO NUEVE ANOS QUE DIE 


UN SER CASI INUTIL, como yo era, HIZO USTED UN HOMBRE IN 
POCOS MESES con su mila; groso HE RO ULEX que siempre conservo. Derco 
que mi testimonio figure entre los del ejército de tanto desve nturado que usted 
puso de pie. Sin mñs, de usted atento y $. $, 

Firmado: 


NO HAY EFECTO SIN CAUSA 


Si usted no es el hombre que debe ser, HAY UNA CAUSA O VARIAS. De esto habla mi libro « VIGOR, — 
su uso y abuso por el hombre ». Numerosos otros asuntos interesantes son tratados extensamente en mi libro 
“LA SALUD EN LA NATURALEZA». Ambos se remiten, gratis y franqueo ya pagado, a todo el que los solicite. 
Mándeme su nombre y dirección, y por correo de retorno los recibirá. El saber no ocupa lugar, y en este cago, 
no le cuesta nada saber lo que puede resultarle muy provechoso. 


Carlos Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Buenos Aires 


TODA CONSULTA, GRATIS: Por correo o en persona, de 9 a. m. a 6 p. m. 


MANUEL BRICHETTO. 
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CERTIFICADO: 


hudico. Hecutento 
mente el extracto 
«MALTA Palermo». 
suo moderada Lra- 
dnnejón aleohólica, 
aroma y sabor ayra- 
dable, la señalan pre- 
lerentemente para sa 
uso diario en la mesa, 
esú inpocnidad. pro- 
VMedades nutritivas y 
discretamente esti- 
nwdantes, satistaro 
las necesidad 
personas debilitadary 
los ronvalecientes,. 


Firmado 

Dr. Jorge Leiro Díaz, 
médico cimjano del 
Hospital Nacional de 
Cliniens, Sole de fra- 
bajos prácticos de 
elínica quires de 
la Enenitad, Diplo- 
ma de honor de la 
Facultad de Mediecl- 
na (ano 1010). 


Esposo, proteja a su señora 


y vigile muy de cerca el estado de su salud. Si 
ella presenta los síntomas de aplastamiento ner- 
vioso, de agotamiento de las fuerzas vitales o de 
cansancio y debilidad en general, no vacile un solo 
instante, hágala tomar como bebida de mesa la 


(E PALERMO 
MIS” El Extracto preferible a todos «ANY 


Es un tónico excelente que equilibra el alterado 
sistema nervioso y devuelve el organismo dege- 
nerado a la vida sonriente y placentera. No es 
un medicamento; es un alimento de una eficacia 
rápida e indiscutible. Los más eminentes médi- 
cos del país lo recomiendan y lo recetan diaria- 
mente como el extracto de malta superior a 
todos los similares, extranjeros o del país. 


En venta en todos los buenos almacenes 


CERVECERÍA PALERMO (S. A.) ¿OS mRts 
—— Volófonos: UNION, 110 y 114, Palermo, - COOPERATIVA, 5 y 28, Norte 


Concesionario en el Uruguay: JUAN MUSANTE, 775, calle Uruguay-Montevideo 
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Limpie V 
todos los lugares de 
difícil acceso— | 


debajo de las camas, lo alto de 
las puertas y muebles con el 


(Edar 


Los aparatos O-Cedar harán que pongan 
fin a esos dolores de espalda por la posición 
encorvada que tiene que guardar al limpiar, 


Limpiador 
ó Barnizador 


sacudir y pulir sus pisos, etc. 
Los aparatos O-Cedar sacuden, limpian y 
pulen, a la vez que conservan la madera. 


De Venta en los Principales 


Almacenes, Ferreterías y Bazares 
Pruebe usted los aparatos O-Cedar, a nues- | 
tro riesgo. Garantizamos que quedará usted 
complacida. Si tiene alguna dificultad en 
obtenerlo, escriba a nuestros distribuidores 
locales. 
Las muestras y los precios para 
Comerciantes se pueden obtener de los 


Unicos agentes: MOORE £ TUDOR 
Moreno, 750 - Buenos Aires 


Fabricado por 
CHANNELL CHEMICAL CO., CHICAGO, E, U. A. 
Londres — Chicago. | 
Dirección Cablegráfica “Ocedar” 


Alcanza 
los lugares 
de difícil acceso. 


Cn 


Inventos y procedimientos útiles 


PARA HERVIR ESPÁRRAGOS 


Como el espárrago es un vegetal muy delicado, 
requiere que se cuide eu cocción, porque muchas 
veces pierde su buen gusto por cocerlo en demasia- 
da agua. 

Nuestro grabado representa un perol de cons- 
trucción especial para hervir espárragos. 

A ex el perol y B una especio de jaula de alambre 
con el fondo perforado. 

Los espárragos se colocan derechos en la jaula, 

se mete ésta en el perol, como se ve en C, 

Ll agua no tiene que alcanzar más de tres o cua- 
tro centímetros de altura sobre los espárragos, y 80 
debe tapar el recipiente mientras esta hirviendo $u 
contenido, 

Si los espárragos no llenan la jaula, se ntan for- 
mando un manojo sin apretar las cuerdas. 


DARA LIMPIAR LOS GUANTES DE CABRITILLA échenso 
quince gotas de amoníaco en medio litro de esencia 
de trementina y, calzados los guantes, aplíquese la 
mezcla con un pincel y frótense suavemente con una 
piedra pómez. Aplíquese de nuevo la mezcla, pero esta 
vez con una franela, dos o tres veces, hasta limpiarlos 
por completo, y pónganse a secar nl aire para que se 
les vaya el olor de la trementina. 


CUANDO SE OBSTRUYEN LOS AGUJEROS de un pimen- 
tero, lo mejor es meterlo en agua caliente y frotarlos 
con un cepillo áspero. Enjuagarlo después, secarlo con 
nn paño y ponerlo al calor para que desaparezca toda 
humedad. 


DESTRUCCIÓN DE LAS HORMIGAS. — Cuando estos 
insectos invaden las habitaciones, basta hacer hervir 
20 gramos de bálsamo del Perú en cuatro litros de agua 
y fregar los suelos con el líquido, enliente todavía. A 
las dos o tres veces que se repita el fregado, la invasión 
habrá concluído, 


UN LIMPIA-BARROS RÚSTICO 


Una guadaña vieja e inútil puedo convortirso en 
un excelente limpia-barros para el jardín. 
Para separar la parte que encaja en el mango so 


lima un poco en el pao A (véase el dibujo), y dan- 


do luego un martillazo queda desprendida, 

Por el mismo procedimiento se cortan unos cun- 
renta y cinco centímetros del otro extremo de la 
hoja (B) y luego se buscan dos estacas fuertes de 
cincuenta centímetros de largo, las cuales ne aguzan 
por un extremo para clavarlas en el suelo, y por el 
otro se les hace una ranura con una sierra. ón estas 
ranuras se encaja el trozo de guadaña y queda ho- 
cho el limpia-barros. 
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Es usted acaso una de las raras 


personas que no % 
3 


conocen todavía al 


FERNET- BRANCA 


Pues entonces le pe- 
dimos a Vd. única- 
mente, que pregunte 
a alguno de sus co- 
nocidos, por qué lo 
toma; a algún médico 
de su confianza, por 


RATELLE BRANCA E com». que lo aconseja. 


' m Via Brett No 33, N. 35, ¡viano alla Chiesa di 5.1% 


Inche ne posseggono usseggono ll ve veros genuino plo fia - 


upunlo da var altestati%9% Proteo 


Mejor que todo, es 


e que usted mismo ha- 


úl capo causato da callivadics 


p Y ' 2... vino e ga una prueba: enton- 


o Moi non sia pronte, il 


ces el Fernet-Branca 
será el aperitivo-di- 
gestivo, la bebida es- 
tomacal que usted 


> GENOVA: 
Mg = * CONCESIONARIOS pora la* 
AMERICA del SUD) 


adoptará para toda 


vns FWBRANCIA 


3, UNICOS INE su vida. 


Tenga cuidado de conseguir el 
producto verdadero, genuino. 


O Biblioteca Nacional de España 


LECTURAS INFANTILES 


En uno de los pueblos del norte de 
la República Argentina, que posee 
inmensos bosques, vivía el pequeño 
Nicolás en compañía de su madre y 

. de su hermanita Laura. El jefe de la 
familia, hombre bueno y honrado, que 
se dedicaba al cultivo de la tierra, 
había muerto, dejando en la miseria 
a su joven esposa y a sus tiernos 
hijos. La humilde choza de paja y 
barro y una pequeña porción de tie- 
rra, adquiridas ambas cosas a fuerza 
de enormes sacrificios, eran los úni- 
cos bienes legados a su familia. 

Nicolasito contaba apenas nueve 
años cuando aconteció dicha desgra- 
cia, Su corta edad no le permitía di- 
rigir el arado. ¿Qué hacer, pues, para 
obtener lo necesario para vivir? 

Trancurrieron muchos días mien- 
tras se agotaban lentamente los es- 
casos recursos de que aún disponían. 
El pobrecito Nicolás se pasaba todo 
el tiempo de un extremo al otro de 
su humilde vivienda, presa de una 
agitación impropia de su edad. Estaba 
dominado por una idea fija y ésta era 
la de trabajar, la de ser útil a su ma- 
dre y a su hermanita. Una tarde 
corrió hacia gu mamá muy contento: 

— Ya sé, mamita, en qué traba- 
jaré, — la dijo, dándole un fuerte 
yeso, — me haré leñador. Todos los 
días iré al bosque vecino a juntar 
leña, y luego la venderé a aquel se- 
ñor que vive en el hermoso chalet que 
ge divisa desde aquí. Con log pocos 
centavos que él me dé, tendremos 
siquiera con qué comprar pan. 

La madre estrechó a su hijito con- 
tra su corazón y le bendijo. 


El leñadorcito 


FAGO Dr NG, 
FOSA 
> > 


Al día siguiente, Nicolás fué al 
bosque a cortar leña. Una vez hecho 
un haz suficiente para sus débiles 
fuerzas, se dirigió a la morada del 
señor de la comarca, donde vendió a 
buen precio toda la leña que llevaba. 
Y día tras día el niño volvió a aque- 
lla casa, en la que era compadecido 
y auxiliado. 

Un día, cuyo recuerdo será imbo- 
rrable para Nicolasito, encontró a 
mitad del largo camino que debía 


recorrer la gorrita y un zapatito do 
Laurita, 

¿Dónde estará mi hermanita? — 
preguntó el niño dominado por 
indecible angustia, ¿Qué ha sido 
de ella? — prosiguió, tirando al suelo 
su atado ds leña y arrodillándose 
junto a aquellas prendas que perte- 
necían a Laurita, 

En el instante en que las tomaba 
en sus manos, la campana de una 
sencilla y vieja capilla del logar tañía 
alegremente, en víspera de una festi- 
vidad religiosa. Nicolasito alzó los 
ojos al cielo y juntó las manos pi- 
diendo al Señor que Je devolviera a 
su hermanita. Su plegaria fué con- 
testada inmediatamente, pues a poco 
de andar Nicolasito con su carga de 
leña y el zapatito y gorrita de £u her- 
mana, vió oz a ésta con un her- 
moso ramo de flores silvestres que 
había ido a recoger en las inmedin- 
ciones para ofrecérselas luego a su 
mamá, Al correr se le salió el zapati- 
to y el viento le llevó la gorrita. Por 
no perder tiempo los había dejado 
hasta la vuelta. Ambos hermanos ke 
abrazaron y besaron, contentos do 
encontrarse después de los momentos 
angustiosos sufridos por Nicolasito, 
el cual prosiguió su trayecto de todos 
los días. 


se 


Los tiempos han cambiado. Aec- 
tualmente, la madre de Nicolasito 
posee uno de los mejores almacenes 
de maderas del pueblo de X. Y Nico- 
lasito el leñador, es citado como un 
modelo de niño bueno, 

Aberta Di Canto. 


SIEMPRE 


Dr. G. FASCE 


Ex Jefe de Clinica del 4 
HOSPITAL VLALIANO | 


Calle Rivadavia, 3907, esquina Medrano. 


Doctor M. KUTYNI| 


Dentista Norteamericano 
Diplomado en Nueva York, Búffalo y B. Al- 
res. Extracciones completamente sin dolor 


CERRITO, 67 — De 10 a, m.a5 ¿p.m 


Cassullo Hnos. 
DENTISTAS-CIRUJANOS 


Avenida de Mayo, 1111- Bs. Aires 
JULiO TELLO 


DENTISTA 


CONSULTAS Av. de Mayo, 1246 
De114p.m Y UT, 642, Libertad 


IMITADAS, 


Desnatadoras ALFA - LAVAL 


ULTIMO MODELO 
NUNCA ALCANZADAS 


CATALOGOS GRATIS - Véase nuestra Vitrina-Exposición de la Galería General Giiemes 


GOLDKUHL y BROSTROM Lda. 


Marca 


GAS LÍQUIDO, mo. 


ES EL MEJOR COMBUSTIBLE 


para Láampara:, Cocinas, 
Calentalores para Baio. 


Catálogos y Prospuctos, GRATIS, 


R. HAUPT y M. PIZZA 


| FABRICANTES 
IMPONTADOREs 


VICTORIA, 3266 
Buenos Aires 
U. Telrí., 643 (Mitre) 


ESPECIALISTAS 
EN COCINAS 
de 


MALUGAN: Hnos., 


Instalaciones 
agua caliente 


Pidan Catálogos. 


MÉJICO, 1259 
Buenos Aires. 


Calle Belgrano, 


Chacabuco esq. Alsina 


BUENOS AIRES —— 


MADERAS 
Materiales para construcción 
ANTONIO PINI e HIJO 
Rivadavia. 3201-B-, Aires 
PIDAN MUEVO CATALOGO 


NTANAN 


MUSICA. violin y plano: canto y 


| plano; y guitarra, a 20 cts, c/u, Para violín 

solo a 5 cts cu. Pidan entáloyos, gratis, a 
JOSE BONFIGLIOLI 

VICTORIA. 1672, Buenos Aires, 

| Nuevo y maravl- 


| PETROLENE. lioso especitleo 


| para el cabello, quita la caspa instantá- 
amento PROSPECTOS, GRATIS, 
CASA ANTONIO PISANI 


Buenos Aires 


ne 


Sa miento, 452. 


Las Maquínitas “UNICUM” para pelar DURAZNOS y MANZANAS 


de fabricación A emana, son las más preferidas, pelan la fruta más lígero, y 
la cáscara tan fina como papel. En uso en las grandes fábricas de conservas. 
Por cuestión de guerra tenemos pocas en existencia, apúrese en sus compras. 


Alejandro Reinhold 


451 Buenos Aires 
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y De 


Ardanza e Hijos se complacen en anunciar al público las bases y condiciones del Concurso N.* 
del Aceite marca «FRANCES», 
Concurso por una estrofa de cuatro líneas, con $ 3.500.— m¿n. €/1. de premios, divididos del siguiente modo: 
1 Gran Premio, as .. 
Segundos premios de 250. 
3 Terceros premios de 100, 
Cuartos premios de 50. 
10 Quintos premios de 25. 
50 Premios de 10. 
100 Premios de y 


y los siguientes premios para aquellas personas que envíen la mayor cantidad 
de contestaciones, sean o no premiadas; 

1 Gran Premio de 

2 Begundos premios de 8 100,—.. 

Y Terceros premios de 

10 Premios de 


Las únicas condiciones son: remitir una ecuarteta haciendo referencia al 
ncelte maren «FRANCES», la cual debe ser escrita en castellano. Cada cuarteta 
debe acompañarse con el cierre automático que sirve de tapa a cada envase, y 
sobre el cual va una chapita Mexible, No se tomarán en cuenta las que no ven- 
gan acompañadas de dicho cjerre, 

El mejor verso (cuarteta) será premiado con $ 500,— Los dos segundos, 
con $ 250,— cada uno: los tres terceros, con $ 100,— cada uno: los cinco cuar- 
tos, con $ 50,— enda uno: los diez quintos, con $ 25.— cada uno; los cincuenta 
slinientes, con $ 10, cada uno, y los cien que le siguen, con $ 5,— cada uno, 

NO HABRA DIVISION DE PREMIOS, El primero se adjudicará al me- 
jor, y los siguientes por su orden de mérito, 

Los jueces para decidir este concurso serán los redactores de «Caras y Care- 
tas», «Mundo Argentinos y «La Argentinas, y su fallo será inapelable, 

Las cuartetas se publicarán los lunes, viernes y sábados en «La Argentinas, 
y los miércoles en «La Nación» 

El conenrso empezará el día 14 de octubre de 1916 y terminará el día 21 
de abril de 1917, a las 0 p. Mm,, después de cuyo día y hora no se admitirán más 
cuartetas. 

Toda comunicación deberá ser dirigida al «Concurso de Versos: del aceite 
marca «FRANCES», aje. de «Caras y Caretas», 161, Chacalmeo, Baenos Alres, 


1535, San José, 1545 ARDANZA e Hijos 


Buenos Aires Sucursal: 885, RIOJA, 887 - ROSARIO 
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Ictiología sudamericana. — El luchanani 


El Cichla Ocellaris (de Bloch y Schneider). El luchanani. 


Sud América ha sido un gran laboratorio para la 
evolución de los peces. Aún cuando muchos háo Hagalo 
a Obtener en varios lugares un desarrollo más o menos 
fijo, no es menos cierto que en algunas regiones otros 
peces están ahora atravesando un período de evolu- 
ción, o tal vez de transformación. En la extensa sabana 
de Bogotá, por ejemplo, sólo $e encuentran tres clases 
de peces, uno de los cuales, el capitán, que ya hemos 
estudiado en un artículo anterior, está transformándo- 
se, y que también, al decir de los pescadores del país, 
es susceptible de dividirse en varias especies. De las 
2.000 clases de peces diferentes que existen en los ríos, 
lagos y lagunas de Sud América, unas 800 se encuentran 
en la hoya del Amazonas, en la cual se ha efectuado la 
principal evolución, y de donde han emigrado en todas 
direcciones, habiéndose transformado en las diversas 
aguas donde han encontrado morada permanente. 

De todos, uno de los más exquisitos es el luchanani 
de la Guayana, de los cuales hay cerca de 200 diferen- 
tes especies en la América tropical. Es el pez que se 
denomina científicamente Cichla Ocellaris, que ha sido 


UNA DENTADURA INVEROSÍMIL 


Tal le parece al pobre viejo, que no puede comer ya 
más que s0pa. 

Si, como su vecino, hubiera usado el DENTOL, tam- 
bién él tendría todos sus dientes y podría masticar. 


El Dento] (lo mismo el agua que la pasta o el polvo) 
es un dentífrico soberanamente antiséptico y a la vez 
dotado del más agradable perfume. 

En efecto, creado el Dentol, de conformidad con las 
doctrinas del sabio Pasteur, destruye Jos microbios no- 
civos para la boca; impide la formación de caries en los 
dientes y destruye ésta do un modo infalible, así como 
las inflamaciones de las encíns y de la garganta, comu- 
nicando a la dentadura, en muy pocos días, una blan- 
cura brillante, y destruyendo el tártaro. 

Deja en la boca una deliciosa y persistente sensación 
de frescura. Su acción antiséptica contra los microbios, 
se prolonga en la boca, durante 24 horas como míni- 
mum. 

Una bolita de algodón, impregnada de Dentol, calma 
instantáneamente los dolores de muelas, por violentos 
que sean. 

El Dentol se vende en las principales farmacias y 
perfumerías. 

Depósito general: casa FRERE, 19, rue Jacob, París. 


clasificado por Bloch y Schneider. Es de tamaño rogu- 
lar, y llega a veces a pesar do 6 a 8 libras. 

El ejemplar que representa nuestro grabado tieno 
más de 26 pulgadas de longitud. Las características 
son algo vulgares, asemejándose mucho a la perca, 
lobina y pez sol de la América del Norte. Algunos tie: 
nen la costumbre peculiar de llevar los huevos en la 
boca y las agallas, y después de nacidos los pececillon 
los continúan llevando allí, para resguardarlos de cual- 
> ora peligro, dejándolos salir sólo para alimentarse. 
¿ste hábito ha sido enteramente comprobado y no per- 
tenece al mito de la culebra, al cual se alude con mucha 
frecuencia, Pertenece a la familia de los cichlids, y cons- 
tituye por su abundancia y la exquisitez de su carne, 
que los indígenas de la región aprecian en todo su valor, 
uno de los principales medios de subsistencia para ellos, 
Su pesca se verifica en gran escala y de una manera 
algo impropia para la conservación de la especie, por 
lo que aún no está debidamente reglamentada la in- 
dustria pesquera en esas regiones un poco solitarias 
y salvajes. 


VED ESE AEROPLANO 


Y SU HELICE DE DELANTE 


Provisto de esa hélice (Carbón de Balloc), el aparato 
se cierne siempre sobre las pícaras nubes (Digestiones 
difíciles, Pesadez de estómago, Náuseas, Gastralgia, En- 
teritis, etc.) 


El uso del Carbón de Belloc, en polvo o en pastillas, 
basta para curar en unos cuantos días los males y dol»- 
res de estómago y las enfermedades de los intestinos, 
enteritis, diarreas, ete., aun aquellas más antiguas y 
rebeldes a todo otro remedio. En el estómago produco 
una sensación agradable, excita el apetito, acelera la 
digestión y hace que desaparezca el estroñimiento. Es 
soberano contra la pesadez de estómago quo sigue a las 
comidas, las jaquecas que resultan de mal 18 digestio- 
nes, las acedí1s, 118 eructos y todas lis afecciones nor- 
viosas del estómago y de los intestinos, 

Pastillas-Belloc. — Las personas que lo prefieran, 
podrán tomar el Carbón de Belloc en Evrma de Pastillas- 
Belloc. Dosis: una o dos pastillas después de cada co- 
mida, 

De venta en todas Ins farmacias y droguerías, Do- 
pósito: Maison L. FRERE, 19, rue Jacob, París. 
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Jabón Curativo de Reuter 


Refresca, sana, perfuma 
y embellece el cutis. 


Unico importador: RICARDO ILLA - VENEZUELA, 610/14 - Buenos Aires 
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La electrolisis en el comedor 


Basado en el calor desarrollado por la electrolisis del 
12ua, más que por la resistencia de los alambres, ha 
“parecido en el mercado un apuo curioso que por 
-w comodidad y baratura ha de tener aceptación en 
las casas donde hay que cuidar niños o personas deli- 
cadas, pues está indicado para cocer y pasar huevos 
por agua, en este caso por el 
vapor del agua, calentar bi- 
berones y cosas similares, y 
conservar objetos en un me- 
dio templado. 

El objeto que se ha de ca- 
lentar no se pone en contacto 
con el agua, como es uso y 
costumbre, sino encima del 
agua, por la cual pasa una 
corriente eléctrica. 

La cantidad de agua que 
se requiero es muy pequeña; 
media cucharada de las de s0- 

a basta para cocer cuatro 
mevos, cuando para la misma 
operación necesitamos, con el 
sistema corriente, todo un pu- 
chero. 

Usando tan poca cantidad 
de agua, la cantidad de flui- 
do eléctrico requerido queda 
reducido al mínimum y ade- 
más cesa automáticamente Ja 
corriente cuando se ha termi- 
nado la operación. 

Basta medir la cantidad 
de agua que se emplea, para 
poder determinar el tempo que tardará en convertirse 
toda en vapor y quedar en aquel momento cortada 
la corriente. La construcción de este aparatito se ve 
en los adjuntos grabados. Su funcionamiento sencillí- 
simo. 

Consiste en una base niquelada B en la cual des- 


Vista exterior y sección vertical del aparato. 


cansa un recipiente de porcelana A, el cual lleva en el 
fondo un pos pocillo C, destinado u contener el 
agua que ha de ser convertida en vapor por electro- 
lisis, y en donde van unos electrodos de carbón D para 
que no se formen sales metálicas. La tapadera, F, tam- 
bién de níquel, ajusta en la ranura circular G, suficien- 
temente ancha para que ten- 
ga la misma capacidad que 
el pocillo G, 

De esta manera, el vapor 
de agua producido por elec- 
trolisis al condensarse en el 
interior de la cúpula de la 
tapa, resbala y se va depo- 
sitando en G evitando que 
vuelva a caer en el pocillo, 
y la operación continúe inde- 
finidamente. 

Los huevos o los bibero- 
nes se colocan en unos agu- 
jeros que lleva un disco de 
metal que descansa sobre el 
recipiente de porcelana, 

Para hacerlo funcionar se 
pone la cantidad de agua ne- 
cesaria en el pocillo, el cual 
está graduado e indica el 
tiempo que tarda el agua en 
evaporarse, según la altura 
a que el líquido llegue en el 
depósito. Echando el agua 
hasta la señal indicadora, se 
obtiene el tiempo justo de- 
seado. 

rato se enchufa con un flexible, como cual- 
ámpara o aparato eléctrico de log de uso co- 


El a 
quier 
rriente, 

Estos aparatitos son también muy útiles para este- 
rilizar instrumentos de cirugía, pues elevan rápida- 
mente la temperatura al punto preciso. 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: 16 de enero, de $ 100,000, el en- 
tero $21, el quinto $ 4.20; 23 de enero, de $ 80.000 
el entero $ 15,75, el quinto 3.15. A cada pedido, 
agréguese $ 1 m/n. para Certificado y Extracto. 


Giros y órdenes a Entre Ríos, 1114 


HECTOR SACCOROTTI — suenos aires 


UNA CABELLERA SIN CANAS ES LA BELLEZA DEL ROSTRO 
Anticanosa del Dr. Z. Williams, de New York (U.S.A.)—Gratis, remitimos pro“pectos. 
Se garantiza el resultado de devolver a las CANAS su color primitivo, sea rubio, 
castaño o negro. No es tinte, no ensucia ni mancha en lo más mínimo, sus efectos 
son admirables; aplicación sin cuidado y sencillísima, siendo imposible apercibirse 
que los cabellos estén teñidos, por su naturaleza igual al natural que da el cabello, 
Vigoriza la raíz, quita totalmente la caspa, al mismo tiempo que devuelve la her- 
mogura a su color primitivo. Esta afamada Loción del doctor Z. WILI JAMS, tal vez 
de ser la única introducida en el país, no tiene similares por su innocuidad, higiene y 
naturaleza, y sus óptimos resultados lo prueban los millares de certificados de pente agradecida por este maravillogo producto, 
que atestiguan sus bondades.—Unicos conceslonarios y depósito de venta: J, WILCH y Cía., Lavalle, 1545 U, T., 6602, Libertad, 
Buenos Aires, Precio del frasco: $ 4,—. Se atienden pedidos del interior, enviando $ 0,50 para encomienda, 
Nota.—Desconfíen de todos los productos similares, La única legitima e: la del Dr. Z. Willama, y lleva su firma al dorso del frasco 


MEDICOS OCULISTAS GRATIS 


Erte inttituto es el fnico mue tiene a la dispo'ición de Vd. lor mejores facultativo: en ottalmologio. 
NO DEJE VD. DE VISITARNOS. SJ SUFRE DE LA VISTA, DOLORES DE CABEZA, MAREOS, etc 


= NUETROS PRECIOS NO SE COMPITEN === ——= ————= 
Anteojos o lentes de oro macizo, 14 k., garantido, a $ 15 || Anteojos o lentes de oro reforzado 14 k., a $ 10 


BAZAR DEL CENTRO 


ES LA CASA MAS BARATA 
Y SURTIDA DE LA CIUDAD 


GERVASIO BAULINA 


Chacabuco, 271 - Buenos Aires 


NO LOS OFRECEMOS 
NO ENGANAMOS A NADIE 


Anteojos de goma con cristales de color, erpeciules para el campo, para playa, para sotomóvil, artículo de gran moda, a $ 6,00 
Lentes imitación carey, redondos u ovalados, con cristales extralinos, a $ 6.00 


INSTITUTO OPTICO OCULÍSTICO - SOLI HAUVILLER 2, Cía. - Suipacha, 318 - U. T., 6417, Lib. - Buenos Aires 


INSTITUTO ESPECIAL pura la curación com- 
plcta de las afecciones de las piernas, como per 
OLCERAS en peneral, varices, tuberenlosis articu- 
wr y Ósea, ecczeomas, febitis, pota, renmatismo, ciá 
ica, ete, según el nuevo método del br... Braun 


( lo Merlin. Tratamiento sin interrupción de 0cuj a- 


tones. Informes gratis A los provincianos, tollcto 
explicativo con numerosos certificados 
Dr. T. Wechsler, AVENIDA DE M.YO, 1249, 1. 
mantas de 117, Fratamiento espertal y cómodo para le 


“emos 


_H eare clienta, precente ete asiso y rele obsequi+rí con el gran almanaros de la cava. 


BILLARES NORTEAMERICANOS 


“"BARANDAS 
MONARCH” 
Unicos legítimos cn 
plaza. Esp cl lid d en 
paños, morill, eto. 
Catálogo gratis. 
BRUNS +, ..K-BALK:.-COLLENDERCo. de New York 
LIBERTAD, 176 199 - Buenos Aires 
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Á MITAD DE CAMINO NADA MAS AGRADABLE 
PARA APAGAR LA SED QUE UN V4SO DE 
AGUA MINERAL 


CLYSMIC 


Unicos ImrorravorEs.- sF/ltacaocamyC02 BarcarcEI2Ó BUENOSARES 
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Se Quitan Los Callos Lo Mismo 
Que Las Cáscaras De Banana 


El Milagroso y Simple Remedio 
“GETS-IT” Nunca Falla. Quita 


Con Facilidad Cualquier Callo. 


Si usted ha sufrido durante años por sus 
callos, probando librarse de ellos con em- 
plastos que perjudican los dedos de los 
pies; cintas que se pegan a las medias; ven- 
dajes que hacen un fardo de sus dedos; 
navajas y tijeras que cortan hasta que sale 
la sangre, entonces pruebe “GETS-IT”, una 
vez solamente, para convencerse de cómo 
se quita un callo lo mismo que la cáscara 
de una banana. 


“Véngase pronto, José, para ver cómo se 
quitó tan fácilmente, y como por un milagro, 
mi callo con el remedio “GETS-IT”. No hay 
más razones para sufrir ni un solo momento 
por los callos, si se usa el remedio “GETS-IT”, 


Este método es simplemente el del 
“GETS-IT” o sea el nuevo método para 
quitar los callos sin dolor y en pocos se- 
gundos, no perjudicando ni irritando la 
carne. No hay ninguna presión sobre el 


callo. Nunca falla. “GETS-IT” es el re- * 


medio más seguro y eficaz que se conoce. 
Se venden millones de frascos cada año. 
Deje de una vez los métodos antiguos y 
use “GETS-IT” esta noche misma. Este 
remedio no sólo cura los callos, sino tam- 
bién la piel encallecida, las verrugas y los 
sabañones. Fabricado por E. Lawrence 
y Co., Chicago, Jllinois, E. U. A. 


EN VENTA EN TODAS LAS DROGUERÍAS 
Y FARMACIAS 
Depositarios Generales: 


MENVDEL é Cía. - Importadores 


Belgrano, 561 - Buenos Aires 


Si usted quiere llegará a 
centenario. 


La influencia de nuestras ideas y sensaciones en 
nuestro organismo son múltiples. El descubrimiento de 
Claudio Bernard sobre los nervios vaso-motores, ha 
permitido poner orden en los hechos obscuros que pro- 
vocan la sugestión y autosugestión; hoy conocemos la 
acción capital del cerebro que, con ayuda de los nervios 
vaso-motores, obra sobre todos nuestros órganos, ace- 
lerando o conteniendo los latidos del corazón al efecto 
de las emociones, como el miedo, la cólera, un susto. 
. Bajo la influencia de un disgusto, cambian de color 
los cabellos, se producen las lágrimas; la vergúenza 
enciende el rubor en las mejillas, la alegría facilita la 
digestión y la cólera, por el contrario, envenena el 
organismo, 

Naturaleza ha puesto a nuestra disposición me- 
dios de acción para facilitar el logro de la dicha; y sin 
embargo, pocos sabemos utilizarlos, si es que no los 
empleamos al revés, en perjuicio, 

fegados a cierta edad, nos intoxicamos por la idea 
del fin próximo. Perdemos la fe en nuestras fuerzas y 
éstas nos abandonan. Al sentir el peso de la edad, to- 
mamos costumbres sedentarias y dejamos de velar ne- 
tivamente. Poco a poco, la sangre viciada por la ocio- 
sidad y los tejidos mal renovados, abren la puerta a las 
enfermedades. La vejez precoz nos asedia y sucumbi- 
mos antes de lo debido, a consecuencia de una auto- 
sugestión nociva. 

ues bien, tratemos de vivir por autosugestión; ha- 
gamos entrar y triunfar en nuestra conciencia la posi- 
bilidad de vivir más de cien años, alimentemos nuestro 
cerebro con sugestiones serenas, reconfortantes. 

Estudiando de cerca la vida de los centenarios, so ve 
cuanto les ha ayudado la fe Lia a soportar el 
peso de los años. El barón de Waldeck, que murió en 
París a los ciento nueve años, no dejaba de creer que 
tenía aun muchos años de vida por delante; a los ciento 
dos años emprendió una enciclopedia arqueológica on 
tres tomos para la casa Didot, sacando de su pasión 
por el trabajo razones para vivir. 

Rigaud, el decano de los alcaldes de Francia, se le- 
vantaba a las cuatro de la mañana y después de frio- 
cionarse con agua fresca, se ponía al trabajo; llegó casi 
a centenario. Margarita Neave, que murió en 1904, a la 
edad de ciento once años, vivía en plena actividad 
física y mental. 

Recordemos que todos log hombres célebres, no. 
nagenarios o centenarios, se han distinguido siempre 
por su actividad infatigable y la fe «en su juventud y 
energías. Cuando se reflexiona sobre estos casos, Be ve 
cuán grande es la fuerza de la sugestión, la convicción 
de la resistencia posible, así como la ausencia de idens 
deprimentes para la conservación de la salud y cuanto 
contribuye a su prolongada longevidad. Ellos nos hacen 
ver cuán importante es cerrar el corazón, o más bien 
dicho, el cerebro a toda idea nefasta sobre los límites 
de la vida. 

La Naturaleza, que ha creado los venenos, ha puesto 
a su lado los atidotas; la idea de la vejez inevitable 
es desoladora para casi todos, y sin embargo, esa vejez 
tan temida tiene en sí goces y delicias inesperadas; todo 
depende del punto de vista en que nos coloquemos. Las 
sugestiones malas vienen de todas partes; pensamos 
demasiado en el desgaste, en la debilidad de nuestras 
fuerzas físicas e intelectuales, y desconfiamos de ellas, 
La preocupación general también tiene parte de culpa; 
nos imaginamos que a los sesenta años ha sonado la 
hora del retiro y a veces antes de tiempo abandonamos 
nuestras ocupaciones, ejercicios y placeres, arrojándo- 
nos voluntariamente en el surco, para ser aplastados 

or los que, ávidos de vida, siguen luchando. La fisio- 
ogía, sin embargo, demuestra que nuestro organismo 
puede ejecutar «todas» las funciones fisiológicas y que 
si alguna o varias se hallan perturbadas, no o debe 
acusar a la edad si no al mal uso que de ellas so hiciera, 

La estadística prueba que la edad crítica de la vejez 
es la de ochenta a ochenta y cinco años, pasados los 
cuales se está más seguro contra las dnlerineciadios 
infecciosas. 

Ocupemos nuestro espíritu y no dejemos a la hol- 
ganza debilitar nuestro cuerpo, 

No pensemos nunca en envojecer; así retrasaremos 


la llegada de la muorte, 
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ESTERAS Y MUEBLES 
| DE MIMBRE 


Son dos artículos indispensables para el vera- 
no, de los que tenemos el surtido más gran- 
dioso en cantidad, calidad y precio módico. 


Es 


Hay en fondo Ñ Esteras 
Y Japonesas, 
granate, de los dibujos 
tamaños orientales, 
y precios exclusivos de 
siguientes: la casa 
THOMPSON 
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= Juegos de 

ws Mimbre, El nuevo lote 

> Sillones, que acabamos 
Hamacas, de recibir 
Costureros, es digno de verse. 


, de todos modelos. 


VISITE NUESTROS SALONES 


FLORIDA, on BUENOS 
833 Iuslly Le AIRES 
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Ampolla auto - pulverizadora 


Hemos publicado ya notas 
relativas a las «ampollas de 
tintura de yodo» puestas en 
uso desde el principio de la 
guerra. Todos los sistemas in- 
ventados son ingeniosos, to- 
dos pueden prestar servicios 
y si hoy describimos aún una 
nueva es porque ella se basa 
en un principio muy diferente 
a todos los demás. 

Hasta ahora, para esparcir 
el yodo sobre las heridas, se 
recurría al vendaje. Este mo- 
do de proceder ofrece algunos 
inconvenientes y la «ampolla 
eyectiva» los suprime. He 
aquí como es proyectada la 
tintura de yodo, directamen- 
te sobre la herida, en pulve- 
rización, gracias al aire com. 
primido. 

La ampolla contiene, en 
efecto, además del líquido 
que se desea esparcir sobre la 
herida, un pequeño volumen de aire comprimido a 
dos atmósferas, Roto el tubo en su extremidad por 
medio de un golpe seco dado contra algún objeto duro 
(figura 2), el aire comprimido empuja el yodo hasta el 
exterior del tubo capilar, Al golpear la punta contra 
un objeto duro el tubo se rompe justamente al nivel 
de la estrechez de éste. 

Pero añadamos que es necesario tener cuidado de 
mantener la punta hacia abajo, para que el aire compri- 
mido haga presión sobre el líquido, sin esta pre- 
caución elemental el aire comprimido saldría solo 
y el yodo quadaría entre el tubo. La ampolla es bas- 
tante resistente para resistir el cheque y puede 


Tubo capilar. 


Válvula, 


Aire comprimido. 


Tintura de yodo, 


== 


La ampolla auto-pulveri- 
zadora, pronta a em- 
plearse. 


soportar una temperatura de 090%  centigrado. 

La ventaja más manifiesta de pulverización a dis. 
tancia es evitar la irritación de los tejidos y asegurar 
una asepsia automática; además, en las heridas profun- 
das causadas por sharapnell o bala, un chorro de lí- 
quido penetra por todo, mientras que con un pincel o 
un tapón, no obra más que sobre las partes superfi- 
ciales, La ampolla eyectiva contiene 2 c. e. de tintura 
de yodo yodurado a 5 por 100. 


Vuelta hacia abajo la ampolls, se ¡ompe la extremidad y el liquido 
sale pulverizado por la presión que sobre él ejerce el aire compri- 
mido, encerrado en el interior. 


COMO REGALO, se envia a toda persona que lo solicite, 
un ejemplar de “Los Descubrimientos de un Médico”, 
valiosísimo libro - álbum, 
de 112 páginas, finamente 
impresa en riquisimo pa- 
pel glacé, a tres colores y 
con un conjunto de so 
grabados. En él, cualquier 
persona pus+de aprender có- 
mo se curan todas las en- 
fermedades, de un 
modo práctico 

y sencillo, 


¡SU SALUD ESTA EN SU MANCO! 


1.000 LIBROS DE REGALO — 
A LOS LECTORES DE 


GRATUITAMENTE 


| 


“CARAS Y CARETAS" 


: CUPON-VALE Years 
IMPORTANTE . = DOCTOR ROGER 
Reconquista, 195, Bs. Aires a) 
Recorte el adjunto cupón, en- E . = 
vielo con 60 centavos en estam- ta OMS yaris AAA a 
pillas, para gastos de franguso, a n nm 
WATT - VOLTIUS, DOCTOR WM Domicili mn 
ROGER, Calle Reconzuista nú- E OMUUIO corno rr rr rro SN 
mero 195, Buenos Ásres, y a eS” 
vueita de correo recibirá, en so- ko AORTA SSA IEA da 
bre blanco y certificado, un ejemn- ..IjCTH II AN na 
plar de "Los Descubrimientos de 1] nm 
un Médico*”. H E cir AAN LOANS A 1] 
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LA MUEBLERIA Y TAPICERIA 


“FRANCO-ARGENTINA” 


RIVADAVIA, 2579 — Unión Tefefónica, 2472, Mitre 
abrió : sus puertas. - Visitar es comprar 


y En as a 
Comedor roble macizo, 11 piezas, a $ 240 Comedor roble macizo, 12 piezas, a $ 265 


' VENTAS A Pazos lil 


Remitimos al interior, libre de gastos, toda compra mayor de 400 pesos 


Hacemos el 20 por ciento de rebaja sobre cualquier presupuesto 


CATALOGOS, a 
GRATIS: dex, | FRANCO ARGENTINA 
= y CONDUCCION | RIVADAVIA, 2579 
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La alegría 


Hay en la vida humana un coeficiente elevado — 
desgraciadamente — de dolor y de sufrimiento. Casi 
todos — no sería muy aventurado decir todos — los 
mortales llevan o creen llevar la vida como una carga 
inaguantable, pesada, tal que a la cruz del calvario 
cristiano. Y, sin embargo, esta noción errónea del ver- 
dadero valer de la vida, se funda más en atavismos 
que en experiencia 
propia; sufren mu- 
chos, y $e quejan de 
lo azaroso del vivir, 
porque continúan lle- 
yados por esa pará- 
bola infinita del dolor 
humano, como por 
una fuerza incontras- 
table y siniestra, 

Mas, si Íntimamen- 
te ge preguntan el por 
qué de ese dolor, dé 
ese sufrimiento, la 
respuesta será inva- 
eblimonta ¡no sé! 
Y es que en esto, co- 
mo en muchas mani- 
festaciones del «yo» 
íntimo, hay un dejo 
de prejuicio, de co- 
rriente colectiva, que 
hace sufrir porque se 
pierde la alegría en el 
clamor inmenso de to- 
dos los sufrientes. 

El dolor es siempre, 
para la comedia hu- 
mana, de gran efecto 
sentimental; se apa- 
rece con él más sere- 
NO, MÁs imponente, 
sobre todo si se 80- 


brelleva con un estoicismo espartano. La alegría, en 
cambio, tiene algo de trivialidad, de superficial, que 
-la hace incompatible con la seriedad cáustica de los 
grandes problemas universales. Y, sin embargo, esta 
inferioridad aparente de la alegría, es así su mejor 
ponderación. $ alegría es íntima, infinitamente propia 
del ser que la abriga, y es el don más precioso de la na- 
turaleza, Todo en ella 
habla de poesía, de 
encanto, de sutilezas 
que nacen entro los 
gorjeos de la juven- 
tud siempre riente, Y 
es también la mejor 
amiga de las mejillas 
rosadas y de los ojos 
brillantes, porque es el 
mejor bautismo de la 
salud imponderable. 
Junto a las ramas 
florecidas de la prima- 
vera, compañeras in 
separables, tal que si 
fueran amigas colegia- 
las que corren juntas 
gus aventuras de ni- 
ñas, es la alegría el 
resumen de todas las 
verdades, aunque sea 
como realidad, la me- 
nos duradera, tal vez 
por culpa de los mis- 
mog8 que se empeñan 
en aislarla. Cantarlo, 
es rendir culto al me- 
jor de los néctares 
que hacen al hombre 
generoso y bueno. 


AÁLADINO. 


| YO PREFIERO ESTO, AMIGO MIO... 


—¡Anda! que ésto mata el gusanillo... 
— Yo, amizo mio, prefiero mi ALQUITRAN-GUYOT, que mata 
todos los gusanos que nos roen la salud... 


El uso del Alquitrán-Guyot, a todas las comidas y a la dosis 
de una cucharada cafetera por cada vaso de agua, barta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo aun la tos más rebelde, y 
para curar el catarro más tenaz y la bronquitis más inveterada, 
Es más; a veces se consigue dominar y curar la tinis ya declarada, 
pues el Alquitrán detiene la descomposición de los tuberenlon del 
pulmón al matar a los malos microbios, causa de dicha descon- 
posición 

¡ Descontiad del consejo, realmente interesado, sl, en lugar del 
verdadero Alquitrán-Guyot, os propuslesen tal o cual producto! 
Para lograr la curación de bronquitis, catarros, resfriados antiguos 
descuidados, y, necesarlamente el asma y la Lina, es absolubarmon- 
te preciso especificar blen en las farmacias que lo que dercála 64 61 
verdadero Alquitráan-Guoyot. Aunqno Jo mejor para evitar todo 
error es fijarse en la etiqueta que, sl es del verdadero Alquitrán. 
Guyot, lleva el nombre de Guyot impreso en grandes letras y mm 
| firma en tres colores: violeta, verde y rojo, al biés, an como las 
elisa: Mabson L. FREBE, 19, rue Jacob, Paria, 


| Advertencia. — Como hay personas para qujenes el sabor del 
| agua de brea no es neradabile, podrán reemplazarla con las Cáp. 
sulas-Guyot de Alquitrán do Noruega (de pino maritimo puro) y 
| tomar dos o tres cápsidas a cada comida, Ing cuales producen 
idénticos efectos saludables y una curación igualmente cierta. Las 
verdaderas Cápsulas-t5uyot son lancas, y la firma do Guyot va 
impresa en negro sobre cada cápsula, 
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Nada tan eficaz para el lavado de ropas. E 
Supera a todos los productos similares. n 


75% z RELTAIDZA 


más que nunca es 
cuando las perso- 
nas débiles, pobres 
de sangre y ago- 
tadas, más sien- 
ten la necesidad 2 
de tomar, ( 


a 


Hemalóge 


Del Dr. HOMMEL de ZURICH (Suiza) 


hacióndose así una verdadera infusión de 
sangre nueva, fresca Y sana que devuelve 
el rosado a la orwra y aumenta el apetito 
y el peso, y tonifica todo el organismo 
vigorizando la sangre, 
Los médicos de Enropa, como los del país, lo 
recomiendan como el más serio y más eficaz 
revonslituyente, 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


Se emplea en la limpieza de los pisos, 
platos y metales, sin dañar los esmaltes. 
Señoras, pidanlc a su almacenero. 


Se vende en almacenes, bazares y ferreterías, | DEPOSITO GENERAL: 
PRECIO: $ 0.25 EL PAQUETE DROGUERIA SUIZO- ARGENTINA 
Importadores: BOUCAU Hermanos P. SOLDATI 8 Cía. 
1321, RIVADAVIA ES BUENOS AIRES RIVADAVIA y CATAMARCA - Buenos Aires 


7 
A 


FOSFATINA 
FALIÉRES 


asoolada á la lecho es el alimonto más agradable 
> y ol que más se recomienda para los uiños, sobre 
L Í Gas» S U aTU IN todo en el momento del destete. 

LAS LIGAS MODELO PARA HOMBRES Conviene á los estómagos delicados 
Las LIGAS «BOSTON» han conservado la delantera durante Exijase la marca FOSFATINA FALIERES. 


ori Apo en todas partes del mundo D onnad do las imitaciones á que sus éxitos 
>» de » ] ¿ 
Los estilos populares que muestran estos grabados pon muy ban dado origon. 
cómodos en todas Ins estaciones del año Entodas las Farmacias, Droguertas y Tiendas de Comestibles 
DE VENTA EN LAS PRINCIPALES CABAS DEL RAMO —o .o— 
Pedidos por mayor P IS, 6. R 
: AR ue de la Tacherle 
Roberto Gieschen E Cía., Cangallo, 1413, Bs. Aires 7 


LARIDISLE CHOCKER Y ClaA - Calle Kincón, 40, Montevideo 


¿Es natural el canibalismo? 


Aunque los naturalistas han sostenido q el cani- 
balismo es un accidente, sin embargo, queda el hecho 
incontrovertible de su persistencia. La persistencia del 
canibalismo en la naturaleza ha sugerido a los darwi- 
nistas la idea de que se trata más bien de una función 
evolucionista, y esto se ha puesto en evidencia por los 
recientes estudios hechos por miss Frances Pitt, dis- 
tinguida naturalista inglesa. 

«El canibalismo existe, — dice — no como un fenó- 
meno excepcional y entre las capas inferiores de la 
vida, sino de una manera patente, formando parte del 
orden de cosas en los mismos organismos. 

Después de conocer los muchos casos de observa- 
ción que nos presentan los naturalistas, se puede ase- 
gurar, — dice miss Pitt, — que el canibalismo no es 
contra las leyes o reglas de la naturaleza. En muchos 
casos, el canibalismo se explica perfectamente por la 
necesidad de la selección sexual que se practica en mu- 
chas especies, en las que la hembra sujeta a duras pe- 
nalidades al macho hasta que le hace sucumbir, según 
muy recientes observaciones. De la misma manera se 
pueden comprender en esta clase de fenómenos los 
casos frecuentísimos en que las madres devoran a $us 
pequeñuelos.» 

«Debe darse como un hecho comprobado que el cani- 


Atención: Para Apresurar Los Trabajos de Ferrocarril, se Emplean 
Extensamente Los Explosivos Du Pont. 


Gelatina Explosiva 


El Explosivo Más Poderoso Que Se Fabrica y Re- 
comienda Para Excavaciones de Túnel 
y Explosiones Submarinas 
Este es la explosivo más poderoso para volar roca dura con que 


balismo es una práctica cotidiana entre los seres vivien- 
tes de la infinidad de especies que habitan sobre la tic- 
rra y en el seno de las aguas. Las leyes de la naturaleza, 
que nunca podrán ser bien comprendidas, tienen en 
este caso su realización como en cualesquiera otros 
casos o fenómenos que a diario presenciamos. Que los 
individuos de una especie se coman unos a los otros, 
debe ser sin duda alguna, obedeciendo a leyes preesta- 
blecidas. Y esto se verifica para satisfacer una necesidad 
natural, pues de otra manera no $e explica que los in- 
dividuos que matan a otros individuos de 8u misma 
especie O de especies diferentes, nunca £e coman a sus 
víctimas, sino después de que se han convencido de 
que están bien muertas, pereciendo bajo la acción de 
su propia fuerza. 

Este fenómeno de observación es muy frecuente en- 
tre las aves de presa, que siempre $e alimentan de aves 
más pequeñas, 

«Los naturalistas han observado que los animales no 
siempre obran por un instinto ciego, sino que por el 
contrario, cuando proceden en esta forma, lo hacen 
obedeciendo a móviles que a primera vista no 8e pre- 
sentan de relieve y que casi siempre ignoramos. Son 
motivos muy variados los que impulsan a los animales 
a dar muere a sue semejantes, Unas veces son motivos 
pura mente económicos; 
otras motivos que se rela- 
cionan con el mejoramiento 
y selección de la especie; 
otras motivos de defensa 
de la especie con respecto a 
las demás especies. 

Así vemos que las abe- 
jas reinas dan muerte a los 
zánganos, individuos de 
la misma especie, que no 
trabajan y solamente se 
ocupan en comerse el pro- 
ducto del trabajo de los de- 
más individuos que forman 
una colmena. La conserva- 
ción y mejoramiento de la 
colmena es lo que obliga a 
las reinas a proceder en esa 
forma, haciendo uso de 
su autoridad y supremacía 
sobre todos los individuos 
que ge encuentran bajo sus 
inmediatas órdenes. » 

Entre los animales que 
se encuentran en cautividad 
se despiertan con frecuencia 
los húbitos canibalescos, 
y así, no es raro el caso en 


se tropieza en las construcciones de ferrocarriles, trabajos en 
puertos o donde quiera que se necesite un explosivo impermeable, 


Protección Contra Los Perjuicios Climatológicos 
y Atmosféricos 


. Nuestra vasta experiencia en la fabricación de explosivos para este pafs,cono- 
cimientos de los q mi de transporte y las exigencias de ley, nos permiten 
envasar la Gelatina Explosiva sín que su eficiencia disminuya en el tránsito o se 
afecte con las condiciones climatológicas o por un naje impropio. 


Prontitud En Los Embarques 

Tenemos treinta fábricas con una instalación de maquinaria moderna, opera. 
da por trabajadores competentes, grandes existencias de materias primas y de. 
ps para embarque en las costas del Atlántico, Golfo y Pacíficio, pudiendo, por 

tanto, hacer prontos despachos, con gran economía en gastos de transporte, 

Para volar roca muy dura en túneles, trabajos de puertos o donde quiera que 
sea necesario un explosivo poderoso que resista el agua—=se deberá usar la Gela- 
tina Explosiva Du Pont—el explosivo más poderoso que se fabrica, 


Para precios y otros informes, consúltese a nuestro representante: 
Agentes: VENGE QM Cía - Buenos Aires 


E. L du Pont de Nemours 4: Co. 


Los más Grandes Fabricantes 
de Explosives en el Mundo 
Oficina Principal de Export»ción: 
New York, N, Y., E. U, A. 
Casa Matriz: Wilmingtcn, Del, E. U. A. 


2) GELIGNITE 


62% n.Q 
priadcat, 
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que una madre devore a 8u 
pequeñuelo, seguramente 
ante el horror que le causa 
la suerte que espera a su 
descendiente: parecería 
que obedeciendo a un dic- 
tado de la razón, prefieren 
ver muertos a gus hijos en 
Ñus propias garras, a ver- 
los sufrir el cautiverio 
con mengua de su liber- 
tad. 

Entre los animales que 
forman la fauna marina son 
muy frecuentes los fenóme- 
nos de canibalismo, proba- 
blemente mucho más fre- 
cuentes que entre los ani- 
males que forman la fauna 
terrestre, 

- Casi todos los modernos 
naturalistas se inclinan a 
creer con miss Pitt, que el 
canibalismo es un hábito 
que esa y un impor- 
tante pape en la selección 
natural, para la conserva- 
ción y mejoramiento de las 
infinitas especies conocidas, 


Las Madres 
Tienen la Culpa 


de que sus niños se llenen de sar- 

pullido y se les irrite la piel, por 

no cuidar de usar un buen jabón 

para bañarlos. La piel delicada 

de los niños no debe lavarse con 
mas jabón que el 


JABON BORATADO 


PARA LA PIEL 


NO CONTIENE POTASA IRRITANTE —ES ABSOLUTAMENTE PURO. 
RECOMENDADO POR LOS MEDICOS Y NODRIZAS, 
G. MENNEN CHEMICAL CO. . . . Newark, N.J., U.S.A. , Mares 


Registrada 


Gemelos de LINTERNA ELECTRICA 
gran  polen- : «Detectives, fabricada por 
cta, cristales - «Comptoir d'Electricitór y 
finísimos, es- | | adoptada por la Polici de 
pecinles para e - la Provincia. Tipo único, 
Linterna Eléctrica Tubular (Tubo), 23 ctms. | campo, con . elegantemente niquelada, 
de largo y 7 de diámetro. Luz potentísima, | su estuche y proyector de gran poten» 
reflector «Soleil», muy útil para campo, | correa para Í al Linterna completa, 
Ca MAA $ 9.50 | llevarlo. Sólo L $ 3.50 
Pilas de repuesto para las mismas. . + 1,80 | por $ 10.— , Pilas de repuesto 0, do c/u. 
Agregar 60 centavos para floto. Flete por nuestra cuenta, Más 50 ctvs, para flete. 


Alfíler para OA AROS PARIS: 
corbaba, —0r- E Aceptamos en pago, MA ) Brillantes quími- 
tilo elegantí- C 10: a razón de 2 cen- / | cos y engaroe de 
simo,  plati- E ES tavos o a d a uno, a oro laminado. 
nado fino y ze. cartoncitos de ciga- E Kosetus  colgan- 
brillantitos | Anillo cintillo, para | rrillos 43, u otra cree reta tos, 10 brillantes, 
químicos, a | señoritas, en oro 18 JHegante anillo 18 k.r. | centro perla o 
posos... 2.— | kilates sellado, $ 15 scsi ic con cabochón, a $ 5 | rubí, el par, $ 4 


—_————— Viriwir los pedidos, acompañando importe, al Gerente de 1. ——————— 


CASA MATUCCI - Santiago del Estero, 653 - BUENOS AIRES 


QUE VD.NECESITA 
FUNCIONA Á ALCOMOL CARBURADO | 


ALUMBRADO POTENTE Y BARATO 
ES Poma A PRUE BA 


Cómprese una 
CAMA DE BRONCE 
en la Fábrica de 


¿Quiere Vd. descansar bien en el campo? | | A E ESTA ELA LAMPARA 


Joselevich, 
Hnos. 8.Cía. 


2570 
SARMIENTO 


2570 ANN LS go 1916, 4 la Compañla Ar- 

A E pontina de Alumbrado a Alcohol (antes “La Teu- 

REMITIMOS | - YN tonia"'), DEFENSA, 429, Buenos Aires. Sucur- 
CATALOGOS Ba en Montevideo: 25 de ss 7124, 
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——— APUNTES Y RECORTES. | 


En un hospital que ge ha construí- 

do en Berlín hay una sala muy gran- (- 

de para los que sufren enfermedades ( ;. * 
del pulmón. La particularidad de la (- 
sala consiste en que los enfermos ¡2 
respiran aire impregnado artificial- | 


mente con sal. E 


Dícese que las flores sacan del sue- 
lo doscientas veces su propio peso en |: 1), 
, ! 
agua durante su vida. TD) 


I 
El largo total de las calles, aveni- | 
das, boulevares, puentes y plazas de | 
París, puestas en línea recta, es de 
1.031 kilómetros, de los cuales 371 ! 
tienen arbolado, ; 


Las calles de Londres están alum- 
bradas por 70.000 faroles. 


— No te van a dejar entrar en la Opera 
con un escote tan exagerado. 

— Pero, si no es para el teatro; es para 
pasear, 


— Y tu novio, ¿qué hace? 
— Negocia en pastos. 


— ¿Y de ellos come? En cierta ocasión se dejó por olvi- 


do sin comer durante tres semanas 
a un águila. Cuando volvió a comer 
recobró en seguida las fuerzas y no 
demostró haber sufrido mucho con 
su extraordinaria abstinencia, 


Se calcula que todas las lámparas 
de incandescencia que se usan en el 
mundo darian, puestas juntas, una 
luz igual a la de cuatrocientos millo- 
nes de bujías. 


: — i me » , 

En Bruselas hay un reloj al que <a me predijo que FO mecA-  Caloílase que hasta la fecha se han 
le da cuerda el viento. — Niña, no se enoje; mis predicciones son COnstruido en Europa y América 
válidas por tres años. dos millones de bicicletas. 


LATA FUELLE UNICO 


INSECTICIDA 
EFICAZ 


Pidalo por su verdadero nombre 


JS” Vd, que vive enel campo, 


utilice los servicios de la Oficina General de Com- 
pras. Antes de comprar cualquier artículo en Bue- 
nos Aires (por insignificante que sea), pida precios, a 
MAYA y Cía., San Martín, 284. Le conseguirán el ar- 
'iculo que Vd. necesite, al precio má. bajo que se vende 
enrari Corisionos y trámites de todas ciases, 


todos los modelos de LINTERNAS ELECTRICAS. 
Pedidos a MAYA y Cía. 


A Sán Martín, 284 


== Catálogos 
POR MAYOR 
PRECIO 
ESPECIAL 


Alumbra a 100 motros. 5x1 [ 
Pr+cio: Cmbleta (cor "lete nao) $ 4. 


PARA LIBREROS 


Tenemos gran surtido, en diez tipos, de carteras para colegiales, en hule, 
cuero, tela y estera. Tenemos también el mejor surtido en pizarras, por- 
talápiz, reglas, escuadras, tinta, goma y lacre. 

PIDAN FOTOGRAFIAS Y PRECIOS A 


EDUARDO BONDUEL y Cía. - Victoria, 827, Buenos Aires 


CORDICURA 


Para toda afección del corazón. 
Pida folletos explicativos: A. T. THOMSEN 


Chacabuco, 439-Buenos Aires 


Enfermedades de 10s Perros y La Manera 
De Alimentarlos 


Un folleto instructivo sobre la ma- 
teria anterior, sorá enviado, gratin 


por correo, a cualquier dueño de pe- 
rro, a solicitud, Ediciones en Inglén, 
español o alemán. 


M. CLAY GLOVER COMPANY 
120 West 31 st Stree' — Kew York, EU. A 
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Los sonetos de Shakespeare son, sin duda, la obra más 
íntima, más personal, del genial poeta inglés. Constitu- 
yen además un enigma, que hasta la fecha no se ha podi- 
do descifrar, pues se ignora a quien están dirigidas estas 
composiciones, al punto de que nadie puede asegurar, con 
certeza, si Shakespeare, en sus sonetos, alude a un hombre 
o a una mujer. 

Al emprender la traducción de algunas de las joyas 


DF 
SIAKESPEARE 


ph forman la colección de los sonetos shakspirianos, 


mos conservado la misma 


el propósito de permanecer 
posible, — R. 


1 


Por bellos seres, justo es que se implore 
y así la rosa de beldad no muera, 
y al agostarse, tierno brote adquiera 
que sus gracias y encantos rememore. 
Mas, tú, de tu hermosura enamorado, 
tu ardor atizas con vital substancia, 
y truecas en agobio la abundancia 
contra tu propia dicha conjurado. 
Hoy que eres del vergel fresco ornamento, 
y heraldo, a más, de la estación florida, 
en inútil afán gastas tu vida 

en tu capullo entierras tu contento. 
Del mundo ten piedad, o este goloso, 
engullirá tus bienes codicioso. 


181 


Cuando cuarenta inviernos en tu frente 
graben con hondos surcos su amargura, 
y de tu altiva juventud ardiente 

se pierdan el vigor y la hermosura, 

si te preguntan por tus bellos días 

vor tu gallardo ser, con sus sonrojos 

E la afrenta las ráfagas sombrías 

han de pasar por tus hundidos ojos, 
Fuera mejor que dieras por respuesta: 
«Ese ser que es mi carne y pensamiento 
mi deuda ha de mg es mi protesta, 
pues gu belleza se la dió mi aliento.» 
Así tu fresca mocedad tornara 

y nueva y roja sangre la inflamara. 


TI 


Como un actor mediano que en la escena 
desvirtúa el papel que se le fía, 

o que por sobra de calor refrena 

la inspiración que sus instintos guía, 

así, por el temor que me amilana, 

yo del amor olvido el dulce rito, 

y al rudo peso que mi ser aplana 

gu potencia y su arranque debilito, 
Hablen por mí mig libros elocuentes, 
mudos glosarios de mi viva llama; 
expresarán sus párrafos ardientes 

más que mi lengua el fuego que me inflama. 
Hable en silencio el numen resonante 

que oir con ojos es de fino amante. 


orma métrica original, con 
teles al original en todo lo 


Iv 


Deja aquel a quien mima la fortuna 
jactarse de sus públicos honores, 
mientras que yo, sin ambición ninguna. 
desprecio los laureles triunfadores. 
Cual la gentil caléndula despliega 
al sol sus bellas hojas, los privados 
gozan de los favores que les ciega 
Y son por sus ardores abrasados, 
1 guerrero arrojado y valeroso 
que ganó cien victorias, en un día 
ierde la fama si en combate honroso 
a gloria se negó a su bizarría. 
¡Dichoso yo que adoro y soy amado 
y no soy ni envidioso ni envidiado! 


v 


Si me acosan los hombres y el destino 

y, a solas, lloro pobre desterrado, 

y al sordo cielo impreco, de contino, 

y ante tan gran dolor maldigo al hado, 
y envidio a aquel que más dichoso espera 
y a quien amigos cercan cariñosos, 

y trocar por los suyos yo quisiera 

mis días tan amargos y tediosos, 

pienso en tí, de improviso, felizmente 
cuando más me denigro y desconsuelo, 

y mi alma entonces lanza un himno ardiente 
como la alondra al remontarse al cielo, 
Y al recordar tu amor y dulces leyes 
desprecio las coronas de los reyes, 


vI 


No llores mucho cuando yo me muera, 

y el, triste bronce anuncie a los humanos, 

que abandoné esta inmunda madriguera 
ra vivir con más viles gusanos. 

í si lees estas líneas, sólo ansío. 

que me olvides, que es tanta mi ternura 

que no quisiera que el recuerdo mío 

te causara un instante de amargura. 

Si es que lees estos versos cuando, acaso 

mi carne esté ya en polvo convertida, 

no repitas mi nombre a cada paso; 

haz que tu amor termine con mi vida. 

Para ocultar tu pena vergonzosa, 

mófate de los dos ante mi fosa, 
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VI 


Para que el mundo averiguar no quiera 
qué prendas hubo en mí, para moverte 
a amarme con pasión tan verdadera 
más allá de las sombras de la muerte, 
ya que decir no puedes en mi abono 
nada que a mí me alabe sin mentira, 
da mi nombre al olvido y abandono 
ya que al elogio pérfido no aspira. 

Si no, tendrán tu amor por embustero 
y tu afecto leal por extravío; 

mi nombre, de mi cuerpo compañero, 
debe morir para tu honor y el mío. 
Yo estoy de mi vivir avergonzado, 

y tú, que a un ser indigno has adorado. 


VIHI 


¿Cómo dices, cruel, que no te amo 

si estoy a tu poder todo rendido? 

¿Y qué no pienso en tí cuando me inflamo 
esclavo del ardor que has encendido? 
¿Acaso no odio lo que tú no quieres? 

¿A quién que tú no halagues lisonjeo? 

Y si con tu desdén mi pecho hieres, 

¿no tienes a mi orgullo por trofeo? 

¿Qué acato yo en mi ser si sus efectos 
han de causar rebeldes, tus enojos? 

¿No adoro hasta tus faltas y defectos 

si así lo mandan tus divinos ojos? 

¡Oh dulce amor, a tu odio yo me entrego; 
amas a los que ven y yo estoy ciego! 


(Trad, de José Pablo Rivas.) 


IX 


¿Por qué mi musa ostenta tal pobreza 

y de sus dones hace menosprecio, 

cuando está de por medio la belleza 

y es el modelo de tan alto precio? 

No me culpes si versos yo no escribo; 
quizá el espejo, al verte, te convenza 

de que es pobre y es ruín lo que concibo, 
y eso es Jo que me abruma y avergiienza. 
Pues qué, ¿no es vana y criminal locura 
el querer enmendar lo que es perfecto? 

A cantar tus encantos y hermosura 
tienden mis versos sin lograr su efecto. 
Mucho más que su bárbara armonía, 

el espejo, al mirarte, te diría. 


X 


Vale más ser un vil que parecerlo 

ante el erróneo juicio de la gente; 

el oprobio sufrir sin merecerlo 

traspasa los linderos de inocente. 

¿Por qué, muchos, mis hechos recriminan 
fallando malo en mí aún lo que es bueno, 
y s8us rayos frenéticos fulminan 

contra mi loco y joven desenfreno? 

No, yo soy lo que soy: los que me acusan, 
piensan ver en los míos sus errores; 

yo puedo alzar la frente, no me excusan 
acciones a las suyas inferiores. 

A no ser,que sostengan que, en el mundo, 


LA , 
sólo el mal es prolífico y fecundo. 


FUILLERMO SHAKESPEARE. 
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cobarde 


Juan hepino 


Por 


En realidad, nunca debiera tacharse a un hombre de 
cobarde, porque ni se sabe exactamente en lo que la 
cobardía consiste, ni pueden nunca conocerse las cau- 
sas múltiples y complejas que la determinan. Sin hacer 
caso alguno de las cuestiones de temperamento triste 
y extraño, podrían aún citarse mil circunstancias de 
tiempo, de medio, de edad y de educación, en las cua- 
les sería necesario detener largo rato el pensamiento 
antes de emitir un juicio. Además, la bravura varía 
tanto como las ocasiones que la producen. 

Algunos hombres extremadamente valerosos, lloran 
y tiemblan como débiles mujeres ante un peligro moral. 

fuchísimos cobardes han llevado a cabo grandes ac- 

tos de heroísmo. Y yo conozco algunos héroes que 
sufren miedo infantil al pensar en extraerse una 
muela. 

Las mujercillas que se ponen malas mirando dego- 
llar una pallina, curan a los enfermos y vendan las 
piernas amputadas. Los desgraciados que no se atre- 
ven a sentir sobre la sien el contacto de un revólver, 
se envenenan con soluciones fosfóricas, sufriendo, sin 
exhalar una sola queja, tres horribles días de agonía 
por no tolerar las caricias heladas del acero. 

Ahora voy a contaros el fin de un cobarde. 

Cuando, después de mucho caminar, llegamos al 
fondo de ese valle lejano a donde él me condujera, to- 


móme, silenciosamente, mis manos entre las Buyas y 
se echó a llorar como una Magdalena. 

Los motivos de su tristeza no me eran desconocidos. 
El mismo me había contado en diferentes ocasiones las 
circunstancias dolorosas de su vida; y todas esas con- 
fesiones, hechas en los momentos de expansiva des- 
gracia, me hacían suponer la causa de sus lágrimas. 

fijo natural de una comedianta de la legua y de un 
israelita muerto en prisión, había sido arrastrado por 
su madre, durante la infancia, a través de una multi. 
tud de teatros de provincia y del exterior, hasta que 
un día fué abandonado por el azar de las poregrina.- 
ciones. 

Encontrándose una hermosa mañana solo y des. 
amparado en un rincón sudamericano, de donde gu 
madre había partido sin decir una palabra, vióse pre- 
cisado a luchar personalmente contra el hambre, Do. 
pués de mil trabajos, logró, sín embargo, volver a Pa. 
rís, tierra de los hombres sin profesión y sin esperanza; 
pero no consiguiendo nunca ganar aquí su pan como 
él hubiera querido, tuvo que seguir viviendo empujado 
por el aire de la casualidad, siendo ayudado por uno, 
siendo alojado por otro, siendo nutrido por todo el 
o su buena fortuna esa familia bohemia 
que vive sobre las tablas y que tiene siempre el cora- 
zón en la mano, le conocía, 


Mal educado; acostumbrado al lujo de contrabando 
Y 4 una pereza enorme; no sabiendo ningán oficio y 
tabiendo recibido una instrucción endemoniada, sin 
orden ni formalidad, era incapaz, como dicen las gen- 
tes vulgares, de sacar ninguna utilidad de sus diez 
dedos, 

Un año... Varios años pasaron delante der su iner- 
cia. El los dejaba correr. Y sólo de tiempo en tiempo 
lo venía un acceso de vergiienza y dignidad. Entonces 
tomaba resoluciones, decidiéndose a trabajar. Pero 
toda la buena voluntad se fundía al día siguiente en el 
diluvio de sus lágrimas inútiles, —Como, después de 
todo, era un muchacho encantador, original, raro y 
más digno de lástima que de vyituperio. yo le había 
mostrado siempre una amistad piadosa, y había sido 
siempre el confidente de sus crisis que comenzaban en 
ataques y acababan en llorigueos. 

Pero nunca le había visto tan lúgubremente des- 
consolado como el día que me condujo al fondo de 
aquel valle perdido. Entonces ya no fueron lágrimas 
de niño las que mojaron sus párpados, ni quejas in- 
fantiles las que salieron de su boca, sino lágrimas de 
hombre que le quemaban las mejillas y lamentos te- 
rribleg que le sacudían el pecho, 

Yo trataba de calmarlo, de calmarlo un poco con 
algunas buenas palabras; pero mis frases no hicieron 
en él un efecto parecido al de otros días. Al fin él se 
decidió a cortar bruscamente el curso de mis insinua- 
ciones, mirándome de frente y diciendo con tranquila 
resolución: 

— Ya que, según me ha parecido, usted tiene por 
mí algún cariño, ¿sería usted capaz de hacer en mi 
obsequio una cosa que podría sacarme de penas para 
Bliempre? 

—8í; yo haré todo lo posible... 

— Pues bien, si usted me tiene alguna afección, ahó- 
ra es el momento de probármelo hacióndome un servi- 
cio que constituirá la más grande alegría de mi exis- 
tencia. 

— ¿Qué sucede? — le pregunté con ansiedad. 

— Es preciso que me ayude usted a morir. 

—¡A morir!... ¿Está usted loco?... 

Yo comenzaba, en realidad, a creerle loco, sin com- 
prender a donde había de venir a parar, Si su aire gra- 
ve, su expresión sincera, su gesto decidido y su voz 
firme no me hubiesen convencido de que todo eso era 
serio, lo habría tomado por una farsa. Pero aquellas 
palabras no eran palabras en el aire, ni aquellas frases 
se parecían a las frases que se pronuncian, sin reflexión, 
en los momentos de dolor... 

— Déjeme usted explicar — continuó al cabo de un 
segundo — cuál es mi resolución y cuáles son las cau- 
sas que me obligan a tomarla; déjeme usted probarlo 
que no tengo nada de loco. — No voy a contarle una 
vez más la historia singular de mi existencia, cuyos 
detalles tristes y vergonzosos le son bastante conocidos. 
Bien sabe usted también mi manera actual de vivir, 
y aunque sé de antemano las excusas que su bondad 
va a encontrar para defenderme, le aseguro que mi 
Bituación no tiene más que un remedio. Yo tengo la 
conciencia de vivir en este momento como un hombre 
sin honra, Durante mi niñez, pudo, sin dificultad, en- 
contrar razones para disculpar mi inercia y para no 
ponerme colorado ante mi pereza... ahora... 

Ahora es diferente. La edad me ha abierto los ojos 
Y comprendo que soy innoble y que no tengo bastante 
uerza de voluntad para dejar de serlo, lo cual es más 
innoble todavía... No mein mpa, se lo ruego. Usted 
podría decirme aparentemente que todo eso no es cul- 
pa mía sino de mi deplorable educación y hasta ase- 
Eurarme que aún puedo enmendarme, Pero eso no es 
cierto, amigo mío; todos mis propósitos son inútiles. 

o conozco a fondo y sé que los límites de mi honra- 
dez son estrechos. Si continúo viviendo, llegaré a ger 
un canalla. ¡No en vano corre por mis venas la sangre 
de un perdido y de una ramera! La influencia de la raza 
es fatal e ineludible; y no hay más que un medio para 
librarse de ella... Ese medio es el que me propongo 
emplear dentro de algunos minutos: la maseia, 

demás, amigo mío, aun tengo otras razones menos 
refutables para decidirme. Estoy enamorado de una 
mujer, de una niña encantadora, y mi amor por ella 
es profundo, intenso. — He ahí una ocasión para en- 
mendarse, — dirá usted, creyendo como muchos en las 
rebabilitaciones por medio del amor. Pero aún esa puer- 
ta está cerrada para mí. La niña a quien yo adoro no 

rá corresponder nunca a mi amor. Siendo pura, 


siendo rica, siendo la hija querida de un matrimonio 
honrado. su mano no está al alcance de un bohemio, 
de un sin fortuna, de un bastardo, de un hijo de la ca- 
sualidad y del vicio... Pero aún suponiendo que ella 
me amara, mi situación sería más terrible, ¿Usted no 
me comprende?.,. Será preciso, entonces, que se lo 
diga todo, que le hable como a un confesor, La sangre 
de mis padres no me trasmitió solamente el mal moral, 
sino el mal físico también. 

— Sí; ya comprendo, 

— Pues bien, déjeme usted acabar entonces. No ha- 
biendo tomado ningún remedio, las cosas siguen su 
curso, y dentro de algunos años, dentro de algunos me- 
ses tal vez, mi cuerpo será presa de las últimas mor- 
deduras del monstruo. Mis cabellos, mis dientes, mis 
miembros, todo se pudrirá. .. Usted ve que no me exal- 
to, que estoy calmado, que razono fríamente, que ana- 
lizo sin apasionarme y que peso con exactitud los mo-= 
tivos de mi resolución. 

Ahora respóndame usted con toda franqueza, como 
si se respondiese a usted mismo, ¿No es verdad que no 
tengo ningún motivo para vivir y que tengo, en cam- 
bio, una multitud para morir? Confiéselo usted since- 
ramente: la única ruta por donde puedo salir de este 
laberinto, ge llama suicidio. Un verdadero amigo no 
debe nuncá engañar. 

— Es verdad, le respondí, convencido por su acento 
y por sus pruebas; efectivamente, la muerte vale más. 
Yo no sabía todo eso y... 

— ¿Entóncos usted se decide a prestarme el servicio 
de que hace un momento le hablé?... 

stas últimas palabras fueron pronunciadas por $ue 
labios con un acento tan alegre, que me produjeron un 
frío extraño en las espaldas. Yo le había respondido en 
voz baja, sin pensar en las consecuencias de mi apro- 
bación. Luego me arrepentí y mi arrepentimiento fué 
comprendido por su perspicacia. 

— ¡Ah! — exclamó con tristeza — ¿será usted tan 
cobarde como yo? 

— ¡Cobarde! ¿Por qué?... Le aseguro que no com- 
prendo nada... 

— ¡Usted no ha visto aún lo que mi situación recla- 
ma de su amistad? Acabo de decirle, sin embargo, que 
soy cobarde, y esa palabra debe explicarle la especie 
de favor que necesito... Estoy convencido de que la 
muerte es mi único recurso; estoy convencido de q 
es necesario suicidarme... ¡Pero no me atrevo a ha. 
cerlo personalmente; tengo miedo, soy un cobarde, soy 
un miserable, se lo aseguro!..,. 

— ¡Y bien! ¡y bien! — balbuceó temblando, después 
de entrever la verdad abominable... Usted querra... 

— Sí, me respondió con yoz vibrante; sí, quiero que 
usted me suicide, 

Y al mismo tiempo trató de meterme entre las manos 
un revólver cargado, 

El pensamiento de un crimen parecido me horrorizó, 
y así se lo hice ver. 

Entonces él se acercó de nuevo, lloroso y suplicante, 
diciéndome que todo estaba arreglado; que en el bolsi- 
llo de su gabán había una carta en la cual aseguraba 
haberse suicidado; que yo no debía inquietarme; que 
el valle estaba desierto; que yo debía ser piadoso; que 
durante toda su vida no había tenido más amigo que 
yo; que si lo negaba aquel servicio inmenso, su único 
camino era el del arta que todo lo que le pasara sería 
culpa mía; que su dicha estaba en la muerte; que yo 
debía darle la limosna del suicido; ¡qué mi acción sería 
buena!... a 

Y su acento era tan profundo, tan conmovedor, tan 
horrible, que su locura me cautivó... Mi atención iba 
creciendo a medida de sus palabras, y aunque defen- 
diéndome con una mano ce, momento más débil, lo 
escuchaba, le aprobaba y me persuadía poco a poco 
de que tenía razón. * Ñ 

mismo tiempo él redoblaba sus ruegos al mirar 
mi debilidad... Su voz tenía caricias desconocidas, 
súplicas irresistibles, algo, en fin, de femenino y de in- 
sinuante. . 

— ¿No es verdad que tú quieres salvarme? — dijomo, 
por último, al oído. 

Y poniéndome de nuevo entre las manos el puño 
de su revólver, ncercó la cabeza... 

El cañón apuntaba justamente a su boca... Yo me 
sentí trastornado... Un grito de niño, un grito breve 

agudo, salió de sus labios, al mismo tiempo que mi 
dedo febril apretaba el gatillo haciéndole saltar la tapa 
de los sesos, .. 
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¡Matadle! 


Las águilas han bajado volando desde el Tatra y 
baten sus alas hacia el llano, sobre las altas montañas 
y los campos nivelados. Han cruzado las anchas aguas 
del Danubio, llegando ligeras más allá de los confines 
de las tribus eslavas. 

El Danubio ruge y las olas se lanzan una en pos de 
otra. Sobre una elevada cumbre que lo domina, puede 
verse una ciudad, ante la cual ha establecido su campa- 
mento el Emperador Romano. Hileras de blancas tien- 
das resplandecen en él, y fuera del campamento se 
sienta el Emperador sobre un trono de oro. Á su aire- 
dedor está su guardia de intrépidos amdisago mien- 
tras delante de sí se ve una pequeña hueste de gentes 
extranjeras con brillantes armaduras. Sobre sus cuellos 
caen blondos rizos y sus azules ojos lanzan penetrantes 
miradas en derredor. En estatura son como pinos y 
su firmeza es la de las rocas; podría creerse que son 
hijos de una misma madre, El rápido Danubio baña 
las fronteras de su hermoso país, que el Tatra defiende 
con una muralla de piedra. Esta tierra, estas sober- 
bias montañas, estos llanos fructíferos son su patria, 
la antigua cuna de los hijos de la gloria. 

Las tribus eslavas los envían desde su osa Dieta, 

ra saludar en su nombre al Emperador Romano, 

Vo hunden sus frentes ni se postran en tierra; tal 
humillación es desconocida en tierras eslavas; mas traen 
los dones de Dios, pan y sal, al Emperador y se le diri- 
gen con atrevidas palabras: 

— La nación eslaya, su príncipe y ancianos, te en- 
vían E medio de nosotros, ¡oh, glorioso Emperador!, 
su saludo. La tierra en que esperas poner tus pies, es 
la tierra que Dios nos ha dado a los eslavos. Contem- 
A cómo el veloz Danubio baña sus fronteras por este 

do, mientras por el otro el Tatra levanta un muro 
de piedra a su alrededor. Esta tierra es bendita; gra- 
cias al Dios de lo alto, cada uno de nosotros tiene, 
aunque con el trabajo preciso, su pedazo de pan. 

No acostumbramos a invadir guerreando las tierras 
de los demás, porque un eslavo siembra en su propie- 
dad y siega en la misma, sin ansiar lo que pertenece 
a otros, y cuando con justa confianza llama a nuestras 
pas una mano extranjera, venga de cerca o de lejos, 

día o por la noche, los dones de Dios le esperan en 
nuestra mesa. 

La ley dada por Dios dice a los eslavos: Es injusto 
tener dueño y es más injusto serlo; entre nosotros un 
hombre no obtiene derechos sobre otro. Nuestro lema 

o es: Libertad y gloria. 

de una vez el enemigo fiero ha saqueado nuestro 
, cambiando en desiertos nuestros fértiles campos. 
ciudades han sido reducidas a cenizas y nuestra 

bre nación, perseguida por el infortunio, ha caído a 
los pies de los extranjeros. El altivo guerrero se enor- 

ía de que en adelante impondría su voluntad a 
toda la tierra eslava y viviría de nuestro trabajo; pero 
se enórgulleció en vano, pues tan luego como Dios 
nos ha dado ocasión propicia, hemok quebrantado su 


— Y los que nos conquistaron con el cruel acero, 
peon go encuentran? Nosotros quedamos, pero ellos 
caído. ¡El pasado es testigo de que en el libro del 
destino del jmeblo eslavo está escrito: El país que el 
cielo ha a los eslayos será fatal a sus enemigos! 
— Ahora, Emperador, dinos: ¿qué nos trae tu po- 
derosa mano? ¿la espada o el ramo de paz? Si vienes 
con la espada, nesotros también las tenemos y pronto 
verás que sabemos empuñarlas; mas gi llegas de paz; 
viera el Señor de cielos y tierra recom rto mejor 
lo que nosotros somos capaces de hacer. Estos dones 

de Dios son prenda de nuestra amistad; te los ofrece- 
mos de buen grado y ojalá los recibas tú en la misma 


a 
| Emperador no tomó los dones de Dios. En su 
sombrío rostro relampagueó con amenazadora cólera 
su orgullo humillado, y sus labios pronunciaron las 
siguientes palabras, dirigidas a los embajadores eslavos: 
— El poderoso dueño a quien Dios ha sujetado la 
tierra entera y en cuyas manos colocó el destino de 
las naciones, os indica, ¡oh, eslavos! qe contempléis 
el mundo, ¿Encontraréis acaso uno sólo de sus pue- 
blos que haya escapado a sus cadenas o que no haya 
percoldo, si desplegó su pendón contra Roma? Humi.- 
también vuestras cabezas. Esos hermosos llanos, 
esa tierra de vuestros padres, los rá otra nación; 
vuestras altivas familins irán a servir a Roma, a guar- 


dar nuestros rebaños y arar nuestros campos. Disper- 
saré a vuestros guerreros entre los míos, poniéndoles 
a guarnecer las fronteras de Roma; y, ¡ay del que so 
atreva a oponerse a mis mandatos! Dispondrá su pro- 
pia ruina. Sabed que soy el señor de Roma, y Roma es 
señora del mundo. Tal es mi imperial voluntad y mi 
EE . 

| Emperador lanza rayos desde su áureo trono; 
poo los eslavos no $e atemorizan ante 8u arrogancia. 

sangre eslava hierve-furiosa y todos los guerreros 
miran de hito en hito al Emperador. Un fuego divino 
centellea en sus ojos, sus manos crispadas golpean las 
armaduras, en sus corazones late igual sentimiento y 
sus labios pronuncian a la vez el mismo terrible grito, 
«E tincaleia, clama la hueste eslava, y la espada re- 
luce en la mano de todos los guerreros. «¡Matémosle!», y 
se lanzan sobre el Emperador. «Esta es la respuesta 
eslava a la arrogancia de Roma, Ahora, ¡oh, 
rador! pruébanos que tienes tanto vigor en la lucha 
como arrogancia mostrabas en tus palabras». Pero, no; 
su ánima vil teme el combate, al paso que un pueblo 
valiente se inmola por su libertad. Pálido de miedo, 
salta en medio de su guardia y su áureo trono rueda 
por el polvo, mientras los eslayos so abren paso con 
sus aceros y derriban uno a uno a los guerreros de la 
guardia imperial. 

Suenan las trompas po a la batalla; sc levanta 
el campamento y los soldados corren a 8us filas. En 
confuso tropel vuelan a donde los eslayos se baten 
contra el Emperador. Densus nubes de polvo 8e cier- 
nen sobre el campo, la tierra resuena con las pisadas 
y el cielo con los clamores. 

Y nuestra reducida hueste eslava se ve rodenda por 
todos lados de enemigos, y cien espadas brillan sobre 
la cabeza de cada uno de aquéllos; pero el eslavo no 
cuenta sus enemigos en el campo de batalla, sino que 
pelea. Matadle, hijos de mi raza, a ése que con mano 
aleve quiso arrébataros vuestra libertad. Aunque tu- 
vieráis que dar vuestro postrer aliento en este terrible 
empeño, matadle, prefiriendo no vivir a vivir en la 
esclavitud. 

Se lucha furiosamente; nuestros hombres, encerrados 
dentro de un círculo, conocen que su número no puede 
contrarrestar al de los romanos. Hermanos, si habéis 
de sucumbir en la palestra, sucumbid como héroes, 

Y mis eslavos dejan vagar de nuevo sus ojos por 
Jos extensos 5 hasta su apartada patria, 

La espada brilla más terrible en gu diestra, Jan- 
za rayos sobre el enemigo, le da muerte instantá- 
nea. Caen rotas las lanzas, resuenan los golpes de los 
escudos, y ruedan por el polvo los suntuosos yelmos 
de los romanos. 

Los nuestros también perecen, mag perecen como 
héroes. Las heridas no arrancan de sus labios un que- 
jido de dolor. Derraman gozosos gu generosa sangre en 
el campo que el hado dispuso. Sí; el morir por la patria 
impide el dolor, 

'oco a poco la batalla disminuye; la fuerza poderosa 
de la tempestad ha agotado su furor. Pero los nuestros, 
que se lanzaron contra Roma, la dueña del mundo, 
que pusiera sus voraces miras en la tierra eslava, ¿dóndo 
están? ¡Ay de tí, Tatra, madre de águilas de penetrante 
vista! ¿Tus hijos no volverán a tu presencia! ¡Mira lang 
sangrientas márgenes del Danubio! Allí reposan tus 
hijos asesinados. Ni uno sólo queda para llevarte el 
mensaje de sus hermanos: «Hermanos, por la gloria de 
su raza, cayeron en un santo combate», Todos ro 
en un lecho de héroes, sobre un montón de enemigos 
derribados por su acero. Ya no existen; pero su pálida 
faz aun muestra una expresión de desafío; gu mano 
cris no soltará la es ss 
ojos abatidos el Emperador recorre el campo; 
¿es que aun teme a los enídos eslavos? No; pero con- 
templa los inanimados montones de sus guerreros, y 
se avergiienza de celebrar el valor de sus armas, 

Muere, muere en eterna vergilenza, alma vil, que te 
atreviste a violar la libertad de mi valerosa nación; y 
corone una gloria eterna el nombre del que se ofreció 
en santo sacrificio por su pueblo. 

Pero ¡matadle! Sí, matadie, hijos de mi raza; matad 
a quien con mano aleve quiso robaros vuestra libertad. 
Aunque tuviérais que dar vuestro aliento en este terri- 
ble empeño, matadle, prefiriendo no vivir a vivir on 
la esclavitud. 

SAMUEL CHALUPHA. 
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L-CRIMEN=DE-LA:CALLE-DE-LA 
PERSEGUIDA. . 


Dor Aemauido Palacio Y/aláes 


— Aquí donde usted me vt, soy un asesino. 

— ¡Cómo es eso, don Elías? —pregunté riendo, mien- 
tras le llenaba la copa de cerveza. 

Don Elías es el individuo más bondadoso, más 8u- 
frido y disciplinado con que cuenta el cuerpo de Telé- 
grafos, incapaz de declararse en huelga, aunque el di- 
reotor le mande cepillarle los pantalones. 

—8Bí, señor... hay circunstancias en Ja vida... 
llega un momento en que el hombre más pacífico. .. 

— A ver, a ver, cuente usted eso — dije picado de 
curiosidad. 

— Fué en el invierno del 78. Había quedado exce- 
dente por reforma, y me fuí a vivir a O... con una hija 
que als tengo casada. Mi vida era demasiado buena: 
comer, pasear, dormir, Algunas veces ayudaba a mi 
yerno, que está empleado en el Ayuntamiento, a copiar 
as minutas del secretario. Conábamos invariablemen- 
to a las ocho. Después de acostar a mi nieta, que en- 
tonces tenía tres años y hoy es una moza gallarda, ru- 
bia, metida on carnes, de esas que a usted le gustan 
(yo bajé los ojos modestamente y bebí un trago do cer- 
veza), me iba n hace la tertulia a doña Nieves, una se- 
ñora viuda que vive sola en la calle de la Perseguidna. 
Habita una casa de su propiedad, grande, antigua, de 
un solo piso, con od obscuro y escalera de pie- 
dra. Solía ir también por allá don Gerardo Piquoro, 
que había sido administrador dé la Aduana de Puerto 
Rico y estaba jubilado. Se murió hace dos años el po- 
bre. Iba a las nueve, yo nunca Jlegaba hasta después 
de las nueve y media. En cambio, a las diez y media en 
punto levantaba tiendas, mientras yo acostumbraba a 
quedarme hasta las once o algo más. 

Cierta noche me despedí, como de costumbre, a es- 
tas horas. Doña Nieves es muy económica, y 8e trata 
a lo pobre, aunque posee hacienda bastante para rega- 
larso y vivir como gran señora. No ponía luz alguna 
para alumbrar la escalera y el portal. Cuando don Ge- 
rardo y yo salíamos, la criada alumbraba con el quinguó 
de la cocina desde lo alto; en cuanto cerrábamos la puer- 
ta del portal, cerraba ella la del pifb y nos dejaba casi 
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en tinieblas; porque la luz que entraba de la calle era 
escasísima. 

Al dar el primer paso, sentí lo que se llama vulgar- 
mente un cala, esto es, me metieron con un fuerte golpe 
el sombreo de copa hasta las narices, El miedo me para- 
lizó, y me dejé caer contra la pared. Creí escuchar risas, 
y un poco repuesto del susto, me saqué el sombrero. 

— ¿Quién va? — dije dando a mi voz un acento for- 
midable y amenazador. 

Nadie respondió. Pasaron por mi imaginación rápi- 
damente varios supuestos. ¡Trataron de robarme? 
¿Querrían algunos pilluelos divertirse a mi costa? ¿¡Se- 
ría un amigo bromista? Tomó la resolución de salir in- 
mediatamente, porque la puerta estaba libre. Al llegar 
al medio del portal, me Darna un fuerte azote en La 
nalgas con la palma de la mano, y un grupo de cinco 
o seis hombres me tapó al mismo tiempo la puerta, — 
¡Socorro! — grité con voz apagada, retrocediondo de 
nuevo hacia la pared. Los hombres comenzaron a brin- 
car delante de mí, gesticulando de modo extravagante, 
Mi terror había llegado al colmo. 

— ¡Dónde vas a estas horas, ladrón? — dijo uno de 
ellos. 

— Irá a robar a algún muerto. Es el médico — dijo 
otro. 

Entonces cruzó por mi mente la sospecha de que es- 
taban borrachos, y recobrándome, pel ser con bo 

— ¡Puora, canalla! Dejadme paso o mato a uno. 

AJ mismo tiempo enarbolé el bastón de hierro que 
me había regalado un maestro de la fábrica de armas 
y que acostumbraba a llevar por las noches. 

Los hombres, sin hacer caso, siguieron bailando ante 
mí y ejecutando los mismos gestos desatinados, Pudo 
obseryar a la tenue claridad que entraba de 1 calle, que 
ponían siempre poe delante uno como más fuerte o re- 
suelto, detrás del cual los otros se guarecían. 

— ¡Fuera! — volví a gritar, haciendo molinete con 
el bastón. 

— ¡Ríndote, perro! — me respondieron, sin dete- 
nerse en su baile fantástico. 


Ya no me cupo duda, estaban ebrios. Por esto y por- 
que en sus manos no brillaba arma alguna, me tran- 
quilicé relativamente. Bajé el bastón, y procurando 
dar a mis palabras acento de autoridad, les dije: 

— ¡Vaya, vaya; poca guasa! Á ver si me dejáis paso. 

— ¡Ríndete, perro! ¿Vas a chupar la sangre de los 
muertos? ¿Vas a cortar alguna pierna? ¡Arrancadle una 
oreja! ¡Sacadle un ojo! ¡Piradle de las narices! 

ales fueron las voces que salieron del grupo en con- 
testación a mi requisitoria. Al mismo tiempo avanzaron 
más hacia mí. Uno de ellos, no el que venía delante, 
sino otro, extendió el brazo por encima del hombro del 
primero y me agarró de las narices y me dió un fuerte 
tirón, que me hizo lanzar un grito de dolor. Dí un salto 
de través, porque mis espaldas tocaban casi a la pared, 

Pe apartarme un poco de ellos; y alzando el bastón, 
lo escargué, ciego de cólera, sobre el que venía de- 
lante. Cayó pesadamente al suelo sin decir ¡ay! Los de- 
más huyeron. 

Quedé solo y aguardé anhelante que el herido se 
quejase o se moviese. Nada; ni un gemido, ni el más 
leve movimiento. Entonces me vino la idea de que pu- 
de matarlo. El bastón era realmente pesado, y yo he 
tenido toda la vida la manía de la gimnasia. Me'apre- 
suré, con mano temblorosa, a sacar la caja de cerrillas 
y encendí un fósforo... 

No puedo describirle lo que en aquel instante pasó 
or mí. Tendido en el suelo, boca arriba, yacía un hom- 
re muerto, ¡Muerto, sí! Claramente vi pintada la muer- 

te en su rostro pálido. El fósforo me cayó de Jos dedos, 
y quedé otra vez en tinieblas. No le vi más que un mo- 
mento; pero la visión fué tan intensa, que ni un por- 
menor se me escapó. 

Era corpulento, la barba a 3 y enmarañada, la 
nariz grande y aguileña; vestía blusa azul, pantalones 
de color y alpargatas; en la cabeza llevaba boína ne- 
gra. Parecía un obrero de la fábrica de armas, un ar- 
mero, como allí suele decirse. 

Puedo decirle sin mentir, que las cosas que pensé en 
un segundo, allí, en la obscuridad, no tendría tiempo a 
pensarlas ahora en un día entero. Vi con perfecta cla- 
ridad lo que iba a suceder. La muerte de aquel hombre 
divulgada en seguida por la ciudad; la policía echán- 
dome mano, la consternación de mi yerno, los desma- 
yos de mi hija, los gritos de mi nietecita: luego la cár- 
cel, el proceso arrastrándose perezosamente al través 
de los meses y acaso de los años; la dificultad de pro- 
bar e había sido en defensa propia; la acusación del 
fiscal llamándome asesino, como siempre acaece en 
estos casos; la defensa de mi abogado alegando mis 
honrados antecedentes, luego la sentencia de la Sala 
A quizá... quizá condenándome a pre- 
sidio, 

De un salto me planté en la calle y corrí hasta la es- 
quina; pero allí me hice cargo de que venía sin som- 
brero, y me volví. Penetré de nuevo en el portal, con 
gran rio pera y miedo. Encendí otro fósforo y eché 
una mirada oblicua a mi víctima, con la esperanza de 
verle alentar. Nada; allí estaba en el mismo sitio, rígi- 
do, amarillo, sin una gota de sangre en el rostro, lo 
cual me hizo pensar que había muerto de conmoción 
cerebral. Busqué el sombrero, metí por él la mano ce- 
rrada para desarrugarlo, me lo puse y salí. 

Pero esta vez me guardé de correr. El instinto de 
conservación se había apoderado de mí completo, 
Me sugirió todos los medios de evadir la justicia. 

le coñí a la pared por el lado de la sombra, y haciendo 
el menor ruido con los , doblé pronto la esquina 
de la calle de la Perseguida, entré en la de San Joaquín 
y caminé la vuelta de mi casa, uré dar a mis 
todo el sosiego par pic posibles. Mas he aquí que 
en la calle tavilla, cuando me iba serenando, 
se acerca de improviso un guardia del Ayuntamiento, 

— Don Elías, ¡tendrá usted la bondad de decirme?... 

No oí más. El salto que dí fué tan grande, que me 
separé algunas varas del esbírro. Luego, sin mirarle, 
emprendí una carrera desesperada, loca, al través de 
las calles. Llegué a las afueras de la ciudad y allí mo 
detuve jadeante y sudoroso. Acudió a mí la reflexión. 
¡Qué barbaridad ¡fem hecho! Aquel guardia me cono- 
cía. Lo más probable es que viniera a preguntarme 


. 
sigo referente a mi yerno. Mi conducta extravagante 
le había llenado de asombro. Pensaría que estaba loco; 
pero a la mañana siguiente, cuando se tuviese noticia 
del crimen, seguramente concebiría sospechas y daría 
parte del hecho al juez. Mi sudor se tornó frío de re- 
pento. 

Caminé aterrado hacia mi casa y no tardé en llegar 
a ella. Al entrar se me ocurrió una idea feliz. Fuí dere- 
cho a mi cuarto, guardé el bastón de hierro en el ar- 
mario y tomé otro de junco que poseía, y volví a salir, 
Mi bija acudió a la puerta sorprendida. Inventé una 
cita con un amigo en el Casino, y, efectivamente, me 
dirigí a paso largo hacia este sitio. Todavía se hallaban 
reunidos en la sala contigua al billar unos cuantos de 
los que formaban la tertulia de última hora. Me senté 
al lado de ellos, aparenté buen humor, estuve jaranero 
en exceso y procuré por todos Jos medios que se-Sija- 
sen en el ligero bastoncillo que llevaba en la mano. Lo 
doblaba hasta convertirlo en un arco, me azotaba los 
pantalones, lo blandía a guisa de florete, tocaba con 
el en la espalda de los tertulios para preguntarles cual- 
quier cosa, lo dejaba caer al suelo. En fin, no quedó 
nada que hacer. 

Cuando al fin la tertulia se deshizo y en la calle me 
separé de mis compañeros, estaba un poco más sose- 
gado. Pero al llegar a casa y quedarme solo en el 
cuarto, se apoderó de mí una tristeza mortal. Compren- 
dí que aquella treta no serviría más que para agravar 
mi situación en el caso de que las sospechas recayesen 
sobre mí. Me desnudé maquinalmente, y permanecí 
sentado al borde de la cama larguísimo rato, absor- 
to en mis pensamientos tenebrosos. Al cabo el frío me 
obligó a acostarme. 

No pude cerrar los ojos. Me revolqué mil veces entro 
las sábanas, presa de fatal desasosiego, de un terror 
que el silencio y la soledad hacían más cruel. A cada 
instante esperaba oir aldabonazos en la puerta y los 

s de la policía en la escalera. Al amanecer, sin em- 
rgo, me rindió el sueño; mejor dicho, un pesado le- 
targo, del cual me sacó la voz de mi hija. 

— Que ya son las diez, padre. ¡Qué ojeroso está 


usted! ¿Ha pasado mala noche? 


— Al contrario, he dormido divinamente — me apre- 
suré a responder. 

No me fiaba ni de mi hija. Luego añadí, afectando 
naturalidad: 

— ¡Ha venido ya El Eco del Comercio? 

— ¡Anda! ¡Ya lo ereo! 

— Tráemelo. 

Aguardé a que mi hija saliese, y desdoblé el perió- 
dico con mano trémula. Recorrílo todo con ojos ansio- 
sos sin ver nada. De pronto leí en letras gordas: El cri- 
men de la calle de la Perseguida, y quedé helado por el 
terror. Me fijé un poco más. Había sido una alucina- 
ción. Era un artículo titulado El criterio de los padres 
de la Provincia. Al fin, haciendo un esfuerzo para sere- 
narme, pude leer la sección de gacetillas, donde hallé 
una que decía: 

“Suceso extraño. Los enfermeros del Hospital pro- 
vincial tienen la costumbre censurable de servirse de 
los alienados pacíficos que hay en aquel manicomio, 
para diferentes comisiones, entre ellas, la de transpor- 
tar los cadáveres a la sala de autopsias. Ayor noche 
cuatro dementes, desempeñando este servicio, encon- 
traron abierta la puerta del patio que da necceso al 
pe de San ldefonso, y se fugaron por ella lleván- 

ose el cadáver. Inmediatamente que el señor admi- 
nistrador del Hospital tuvo noticia del hecho, despachó 
varios emisarios en su busca, pero fueron inútiles sus 
gestiones. A la una de la madrugada se presentaron 


en el Hospital los mismos locos, pero sin el cadáver, 
Este fué hallado por el sereno de la calle de la Perse- 


a en el portal de la señora doña Nieves Menéndez, 

gamos al señor decano del Hospital provincial, ¿sed 
tome medidas para que no se repitan estos hechos 
escandalosos, » 


Dejé caer el periódico de las manos, y fuí acometido 
de una risa convulsiva que degeneró en ataque do 
nervios, 

— ¿De modo que había usted matado a un muerto? 

— Precisamente, 
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